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L A A M É R I C A . 

MADRID 13 DE JULIO DE 1870. 

D e s p u é s de dos a ñ o s pasados en refor­
mar nuestras leyes; d e s p u é s de haber 
inaugurado con el movimiento de Se­
t iembre la r evo luc ión europea; d e s p u é s 
de haber recibido el bautismo de las 
nuevas ideas, y de haberlas er ig ido en 
Cons t i tuc ión de nuestra patria, parece 
imposible que no se conceda á nuestro 
p a í s la indepeadencia de que se conside­
r a n investidas naciones atrasadas, res-

Íiecto á nosotros, enleyesgubernamenta-
es. Estas reflexiones, t an dolorosascomo 

fundadas, nos ha sujerido la opos ic ión 
que demuestra el jefe del imperio f ran­
cés , pues no creemos que podamos de­
cir la n a c i ó n francesa, á una candidatu­
ra que en uso de su s o b e r a n í a van á dis­
cut i r nuestras Cór tes Constituyentes. 

Si l a diplomacia francesa es tan sus­
ceptible que se asusta de un nombre, y 
si un hombre puede poner en c o n m o c i ó n 
al Gobierno de un poderoso soberano, 
¿qué no puede y debe decir, q u é no pue­
de y debe hacer una nac ión que, como 
E s p a ñ a , quiere darse un rey en uso de 
su soberana é indisputable a u t o n o m í a ? 

Felizmente pasaron y a para no volver 
los tiempos en que eran temibles las i n ­
tervenciones extranjeras; hoy, gracias 
á l a ley de la r evo luc ión , son mas de te­
mer las intervenciones del pueblo que 
la voluntad de u n soberano, y en los des­
tinos del mundo pesa mas una barricada 
que u n cetro. 

Si desconociendo la moderna filosofía 
y MI poder sobre la po l í t i ca de los pue­
blos, se intenta oponerse a l paso de la 
revo luc ión e s p a ñ o l a , quien t a l intente 
vuelva los ojos á la historia del pr imer 
cuarto de nuestro s ig lo , y asombrado 
v e r á , s e ñ a l a d o en sus inmarcesibles p á ­
ginas, el paso de un g igan te en talento 
y fortuna que salió de una isla del Medi­
t e r r á n e o , a h o g ó una revo luc ión , s e ñ a l ó 
la his toria de sus d ías por los nombres 
de Jena, Austerl i tz y Marengo; pero, en 
m a l hora para él, pensó en una abdica­
ción de Bayona, y sus seguros pasos le 
encaminaron al Bruch , desde donde par­
t ió vacilante h á c i a Bailen, y desespera­

do fué á caer en W a t e r l ó o , para agon i ­
zar y mor i r en Santa Elena, rodeado de 
la inmensidad de los mares, solo com­
parable á la inmensidad de la desgracia 
de Napo león I . Oiga la voz de la histo­
r ia quien intenta cerrar los oídos a l g r i t o 
de los pueblos. 

E l trono de E s p a ñ a no es hacienda en 
venta, n i i n s t i t uc ión que necesite dispen­
sadores de gracias; es algo mas que un 
hombre y una cosa, es el voto de un 
pueblo, es la honra de un p a í s que ap r i ­
siona reyes en P a v í a y detiene empera­
dores en Gerona. L a p ú r p u r a real de los 
monarcas de nuestra patr ia se recoje ba­
j o las derruidas murallas de una Barce­
lona que supo, siendo sola, hacer bam­
bolear el poder de un Luis X I V , con el 
cual estaba la voluntad de Europa: y y a 
que de tales recuerdos hablamos, recor­
demos t a m b i é n que el nombre del nuevo 
candidato no es e x t r a ñ o en nuestro pa í s : 
u n Jorge de Darmstad, ascendiente de 
Leopoldo de Hohenzollern, escr ib ió con 
letras de sangre el nombre de su fami l ia 
en las rocas del Monjuich , t umba de su 
cuerpo y monumento de su g lor ia . 

¡A.y! del que intente oponerse á la obra 
de los pueblos, que es la obra de Dios. 
Francia sabe que, comparable la l iber­
tad á las rocas del Bruch , nac ió con el 
mundo y m o r i r á con él, no cual las á g u i ­
las imperiales, aves de un día , que des­
t ruye el plomo de u n guer r i l l e ro . 

Estas reflexiones son sobrado justas, 
sobrado conocidos estos hechos para que 
pueda dudarse de la jus t ic ia de nuestra 
causa y de la cert idumbre de nuestro 
t r iunfo . Si necesario fuese pasar al te r ­
reno de l a p r á c t i c a , se u n i r á el entusias­
mo de nuestro pueblo á la e n e r g í a y pa­
tr iot ismo de nuestro Gobierno, y ambos 
elementos unidos son invencibles, son 
imperecederos. 

Hoy r i ge los destinos de nuestra n a ­
ción un hombre cuya voluntad fué e n é r ­
g ica y profé t ica en los mares mejicanos, 
u n soldado probado en cien batallas, un 
polí t ico h á b i l que en dos a ñ o s ha encau­
zado una r evo luc ión elaborada en m u ­
chos siglos; un hombre, en fin, que de­
vuelve hoy el depós i to sagrado del po­
der de u n pueblo, q u e d á n d o s e para s í l a 
parte de g lo r i a que W a s h i n g t o n se l levó 
á su ret i ro y Bonaparte a b a n d o n ó en l a 
Asamblea de los Quinientos. E l general 
P r im , figura que personifica el m o v i ­
miento de Setiembre, s e r á mas grande 
en su escabel de diputado que en el s i ­
llón de l a dictadura, y la his tor ia de 
nuestra r evo luc ión d i r á cuando lo re­
cuerde: 

«Su mayor a m b i c i ó n fué demostrar 
•que no la tenia; soldado y minis t ro , 
»supo ser hé roe y legislador, y en su l u -
» g a r de ciudadano fué mas grande que 
»en el palacio de los r e y e s . » 

REVISTA GENERAL. 

I . 
Violentos contrastes ha de ofrecer 

la Revista po l í t i ca que nos disponemos á 
escribir; un suceso completamente i n s i g ­
nificante la inaugura , y l a termina otro 
de v i t a l i n t e r é s para el p a í s y para la r e ­
vo luc ión ; empieza la quincena á que v a ­
mos á referirnos entre la calma y la i n ­
diferencia mas acabadas, y concluye en­
tre la mas v i v a y la mas fundada a g i t a ­
ción; comienza, en una palabra, por el 
acto r id ícu lo de la abd icac ión de Isa­
bel I I , y acaba por la adopc ión oficial de 
la candidatura de Leopoldo de Hohenzo­
l le rn S i g m a r i n g e n para la r é g i a magis ­
t ra tu ra de la E s p a ñ a revolucionaria. 

I n a u g u r á b a s e el in terregno par lamen­
tar io de nuestras Cór tes Constituyentes, 
entre gratas esperanzas y no menos pro­
picios sucesos, con que se manifestaba la 
repos ic ión de los e s p í r i t u s y la consolida­
ción de los intereses. L a r evo luc ión ten­
día á su cumplido desarrollo, y la senda 
por do se encaminara no era y a la de sa­
cudimientos y sorpresas, que hubo de re­
correr durante el pr imer pe r íodo de su 
existencia, sino la suave pendiente que 
le p r e p a r ó el asentimiento del p a í s , y a 
normalizado con lo que hasta hace poco 
le pa r ec í a naturalmente, excepcional. A t ­
mósfe ra de t ranqui l idad en todos los ele­
mentos sociales, y de reposo cumplido en 
la cues t ión pol í t ica , era ya la que e s t á ­
bamos respirando, cuando, para entrete­
ner el ócio en que nos h a l l á b a m o s , v ino 
á realizarse el suceso, tantas veces anun­
ciado, de la a b d i c a c i ó n de la ex-reina Isa­
bel, en su hi jo, el e x - p r í n c i p e de Asturias . 

Cuando la desgracia, ó la ca ída , no es 
otra cosa que el fruto de propios errores, 
suele ser fecunda en desconciertos y ma­
las avenencias: el asombro, el pesar, la 
i ra y la misma impotencia para conjurar 
el mal sucedido, engendran t a l dispari­
dad y t a l confus ión de sentimientos, que 
bien puede decirse que entre todos los 
que han debido ceder á un mismo golpe 
vencedor, no hay otro lazo c o m ú n que 
el de la c o m ú n desdicha. A l caer Isa­
bel I I , y al arrastrar en su c a í d a el r u i ­
noso poder del partido moderado, pro-
dújose aquel f e n ó m e n o , que pocas veces 
falta; pasado el momento del pr imer do­
l o r , repuesto del pr imer asombro, enju­
gadas apenas las l á g r i m a s del despecho, 
el g r u p o de desterrados y fugi t ivos aho­
g ó entre sus diferencias y desacuerdos 
hasta el inst into de su propia conserva­
ción. La E s p a ñ a reivindicada oia á i n t é r -
valos, cuandosedabaalgunpunto de des­
canso en su obra regeneradora, ó cuan­
do se apagaba por un instante el bul l ic io 
de tantos de sus hijos que trabajaban por 
su l i be r t ad , oia, decimos, cual l legaba 
hasta ella, mas ó menos distintamente, el 
eco de los reproches, de las disensiones 
y de las r i ñ a s , que, as í eu lo pr ivado, co­

mo en lo pol í t ico, se suscitaron en el seno 
y alrededor de la famil ia desterrada. Mas 
siempre los acontecimientos producidos 
en las esferas b o r b ó n i c a s han tenido pa­
r a el p a í s , un c a r á c t e r esencialmente 
d is t in t ivo , el de patentizarle mas y mas, 
el abatimiento de las fuerzas que le d o m i ­
naron, i n t e r e s á n d o l e , por tanto, en el 
ú n i c o sentido de despreciar las bravatas 
de tanto desesparado iracundo. 

Entre los varios motivos de antago­
nismo y d iv i s ión , en que tan fecundo ha 
.sido el ostracismo de los Borbones y de 
sus cortesanos, ha sido el mas grande, 
el que desde luego tuvo fuerza bastante 
para bifurcar en dos la rama desgajada, 
la parcialidad de los unos por su a n t i ­
g u a s e ñ o r a y el pronunciamiento de los 
otros en favor del e x - p r í n c i p e de A s t ú -
rias. Aduladores los primeros, quisieron 
aceptar, como merecimiento, la caida, 
que no era mas que castigo justamente 
impuesto; los segundos, mas reflexivos 
en su ambiciou, compreadieron que el 
s ímbo lo de la nueva e levac ión en que 
s o ñ a b a n , deb ía ser otro nombre y otra 
persona, que los que tantos errores y 
tantas culpas recordaban. 

Y el an t iguo partido molerado, d i v i ­
dido en los dos grupos de isabelinosy a l -
fonsistas, dentro y fuera del palacio Ba-
s i lewski , fueron a ñ a d i e n d o nuevas é i n ­
terminables i n t r i g a s á las m u c h í s i m a s 
que forman su historia, su doctrina y su 
c a r á c t e r . Esa a b d i c a c i ó n supé r f lua , esa 
a b d i c a c i ó n iuú t i l y risible que, po r f in , se 
ha consumado, ha sido por la rgo t i e m ­
po la manzana de la discordia, nacida eu 
aquel espacio viciado; y la s u g e s t i ó n del 
a l fons ís ta , la tenacidad del isabelino, las 
soberbias encontradas de unos y deotros, 
y l a vo lubi l idad de la ex-reina, han sido 
los puncos de este t e r m ó m e t r o , cuyos 
anuncios var ia ron tan constantemente, 
que ya n i la curiosidad s e g u í a desde 
a q u í sus mult ipl icadas revoluciones. 

Pero, l leguemos, por fin, y a sabedo ­
res de que el calor de la i n t r i g a ha sido 
el que ha incubado esa ab i i eac iou , l l e ­
guemos á su significado, lo cual ños des­
c u b r i r á si los efectos han sido tan mez­
quinos como las causas. 

¿Dónde hallaremos el favorable resul­
tado , que indudablemente deb ió pro JO-
nerse l a abdicante y sus consejeros,' a l 
resolver u n acto, que para ellos debió te­
ner grande trascendencia, y a que tanta 
obtienen todas las ilusiones que se hacen? 

¿I remos á buscar este efecto en el país? 
¿Le buscaremos en és te , ocupado en l a 
r e p a r a c i ó n de sus agravios, en la conso­
l idac ión de sus conquistas, rodeado de 
una a tmós fe r a de g lo r ia , de l iber tad y de 
jus t i c i a , impenetrable para los tiros y 
para los clamores de sus enemigos de­
clarados? Hable lo sucedido. ¡Qué impre­
sión se ha descubierto en el e sp í r i t u p ú ­
blico, q u é a t e n c i ó n ha sido consagrada á 
ese acto sin trascendencia a lguna ! U n 
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derecho anulado y una leg-itimidad ca í ­
da, ¿qué son para un pueblo, levantado 
sobre sus derechos y sus leg-itimidades? 
Así que, b ien pudo la í u ^ r a t a h u é s p e d a 
del palacio Bas i lewski , levantar su voz, 
para d i r ig i r se á sus ant iguos subditos; 
bien pudo supl i r con su m a n i ñ e s t o , lo 
que faltaba á su abd i cac ión . Uno y ot ra 
se est luguieron en la misma causa que 
los h a b í a producido, en la nada; E s p a ñ a 
no p r o d i g ó u n aplauso, n i uua muestra 
de s i m p a t í a , n i mucho menos de adhe­
sión. 

¿Podía no ser así? E l acto de abdicar 
unos derechos, que, adquiridos por la v o ­
lun tad de una n a c i ó n , se han perdido 
laego por expres ión de esta misma v o ­
luntad , es la contumacia del rebelde, es 
la i a s í s t e n c i a en la n e g a c i ó n insultante 
de la s o b e r a n í a nacional, es la protesta 
v i v a contra los decretos de un pueblo, 
ú n i c a fuente de legit imidades y dere­
chos. ¿Signif ica mas. todavía? Sí , t a m ­
b ién s ignif ica la t o r p e z a ó l a locura .Con­
fesar la fuerza del suceso revoluciona­
r io , rendir le cierto vasallaje, abdicar, 
f u n d á n d o s e al propio tiempo en la ne­
g a t i v a de l a eficacia del suceso, es el 
absurdo, cuando no es la perversidad. 

Si duda a lguna nos cupiera sobre el 
significado del acta de abd icac ión , el ma­
nifiesto que la a c o m p a ñ ó se r í a bastante 
á disiparla. Sus frases y su e s p í r i t u , su 
forma y su fondo, son los del i m p e n i ­
tente que se revuelve contra su culpa y 
contra su castigo. No se busque en él 
humi ldad , n i siquiera la mesura de todo 
el que, a l fin y a l cabo, implora , no; el 
manifiesto de Isabel I I , es la insistencia 
en sus errores, puesto que los defiende; 
la c o n s a g r a c i ó n de sus faltas, puesto que 
niega que lo sean, la n e g a c i ó n dal voto 
popular, y a que no lo reconoce poderoso 
para dictar decretos; el insulto á la re­
vo luc ión , á quien se presenta f r í a m e n t e 
como rey á Alfonso X I I , d e s p u é s de ha ­
berle oído claramente formular el g r i t o 
de ¡Abajo los Borbones! 

Así , pues, tanto por su representa­
ción, como por su r e l ac ión , la frialdad y 
el desden del p a í s , son efectos completa­
mente naturales; todo el mundo lo tenia 
previsto, á n a i i e asiste r a z ó n para sor­
prenderse. 

Lo notable es q u e , s i penetramos 
en el campo b o r b ó n i c o , no hallamos 
en este u n i sola muestra de l a satis­
facción que p u d i é r a m o s esperar; a l l í , 
mas que en otra parte, es donde se des­
cubre la perfecta esterilidad del acto 
consumado. Nueva divis ión, quejas, des­
contentos, choques, r ebe ld ía s , h é a q u í 
los frutos de la abd i cac ión dentro del par­
t ido, cuya p rosc r ipc ión es el ú n i c o m o t i ­
vo de su afecto h á c i a la d i n a s t í a pros­
cr i ta . 

D o ñ a Isabel de Borbon no ha cedido, 
en verdad, á un impulso e s p o n t á n e o . Por 
m u y sabida se tiene la historia de una ab­
dicac ión que, conforme mas arr iba he­
mos dicho, no es otra cosa que u n tejido 
de in t r igas y de sugestiones de uno y 
otro bando del partido restaurador. Mo 
cabe, pues, á la ex-reina sa t i s facc ión 
n inguna , por el paso que acaba de dar: 
es, para ella, u n acto de pura fuerza; to ­
do lo mas, el efecto de a lguna i n t i m i d a ­
ción. E l ex-rey consorte ha negado, por 
otra parte, su asentimiento a l acto, has­
ta el extremo de permanecer ageno á la 
ceremonia, y los condes de G í r g e n t i han 
mostrado el mismo retraimiento. H é a q u í , 
pues, hechos bastante expresivos para 
j uzga r del agrado con que se ha visto la 
a b d i c a c i ó n en el seno de la famil ia des­
terrada: en l uga r de un acto solemne y 
memorable, que expresara la sol ic i tud, 
siquiera i lusoria, y el acuerdo de todos 
sus miembros h á c i a el bien de la patr ia , 
no ha pasado de ser una rencilla mas en­
tre el s i n n ú m e r o de ellas, que han d i ­
suelto los v í n c u l o s mas sagrados de aque­
l la fami l ia desdichada. 

L a f racc ión isabelina, por su parte, 
¿qué ha visto en la abd icac ión de su de­
fendida, sino la mas dura decepc ión , l a 
derrota y l a i n g r a t i t u d para con sus es­
fuerzos? 

E m p e ñ a d a m e n t e h a b í a estado soste­
niendo la inconveniencia del paso que 
nos ocupa, casi pod ía considerarse ven­
cedora en la lucha intestina que reinaba 
dentro del part ido moderado, cuando v i ­
no á sorprenderla la nueva de que el ob-
jeto de sus esfuerzos y defensa, h a b í a 
hecho profundo desprecio de sus conse­
jos, de sus servicios y de su a d h e s i ó n . 
Los prudentes de este g r u p o , inc l inaron 
la cabeza ante el hecho consumado, s i r ­

v iéndo les esto para ocultar su e x p r e s i ó n 
airada ó resentida, y al d í a s iguiente 
amanecieron alfonsistas despechados, los 
que acababan de ser i sabe l ínos deso ídos . 
Mas no suced ió a s í con todos; a lgunas 
celebridades del part ido no pudieron 
sujetar su o rgu l lo herido, á la discipl ina 
de la c o m u n i ó n , y tenaces en su objeto, 
a ñ a d i e r o n una nueva compl i cac ión á la 
e n r e d a d í s i m a red de la causa restaudo-
ra; y h é t e n o s con u n grupo sut generis, 
cuya i n v e n c i ó n no podía ser debida mas 
que a l partido, trastornador de todo p r i n ­
cipio , y cuyo peregrino objeto es defen­
der á quien h i renunciado á ser defendi­
da, y conservar el derecho de quien ha 
expresado abdicar de é l . 

Pero queda otro g r u p o , el de los a n t i ­
guos alfonsistas, que, al parecer, debie­
ra ser el que se mostrara contento, y a 
que ha salido victorioso, y , sin embar­
go, nada mas lejos. 

Los partidarios del e x - p r í n c i p e a n a l i ­
zan los t é r m i n o s de la abd i cac ión , y a l 
ver que la abdicante quiere reservarse 
la facultad de d i r i g i r á su hijo y el de­
recho de tenerle á su lado, d is t inguen 
que la a b d i c a c i ó n no e s t á en el sentido 
c a t e g ó r i c o que ellos q u e r í a n , y temen 
que la ú l t i m a reinante de la d i n a s t í a 
boi 'bónica en E s p a ñ a s iga las huellas 
del que en ella la i n a u g u r ó , y que Isa 
bel I I revoque su a b d i c a c i ó n en Al fou 
so X I I , como Felipe V revocó la suya en 
Lu í s I . 

H é a q u í , pues, los efectos de ese acto 
tan anunciado, tan resistido, tan comba­
tido y tan deseado. L a a b d i c a c i ó n de Isa­
bel de Borbon, no ha podido escapar á 
una ley h i s tó r i ca , y á otra ley i n d i v i ­
dual: la pr imera condena á la nada las 
rebe ld ías de los reyes contra los decre­
tos d é l o s pueblos; la segunda, condena 
al r id ículo la ar rogancia del impotente, 
que se atreve á zaherir al poder que le 
ha vencido. 

I I . 
Mas que el hecho que acabamos de 

examinar, h a n preocupado, aunque por 
breve t iempo, la op in ión p ú b l i c a , los de­
plorables sucesos ocurridos con mot ivo 
de la i n a u g u r a c i ó n del Casino carl ista 
de Madr id . 

Preciso es desapasionarse por comple­
to, para poder j u z g a r de tales aconteci­
mientos; nosotros empezamos por decir 
que los reprobamos a c é r r i m a m e n t e , 
cuenta, que nos creemos en el caso de 
sentar, que nuestra censura se extiende 
por i g u a l á los acometidos y á los agre­
sores. 

A los acometidos, porque cuando sin 
comprenderlo, seusadeun derecho, como 
el de asoc iac ión , y de intento, ó por torpe­
za, se trabaja en s u d e s c r é d i t o ; cuando, a l 
ejercitarlo, n o s e t i e n d e á l a expres ión l ibre 
de una idea, sino á la p r o v o c a c i ó n de las 
ideas contrarias; cuando no se observa 
la solemnidad propia del que ostenta sus 
creencias, sino la p e r t u r b a c i ó n del que 
se propone escarnecer las de los d e m á 
el que t a l hace merece m u y justamente 
la responsabilidad de los excesos que 
promueve. 

Y censuramos á los agresores, porque 
la d ignidad ante la vileza y el desprecio 
para con los menguados, son condíc io 
nes esenciales de todo pueblo l ibre 
prendas inseparables de todo buen lí 
beral. 

Es evidente que los partidarios del de 
gradante absolutismo, enemigos de la 
grandeza humana , no se dan punto d 
reposo, en su tarea de desacreditar la l i ­
bertad, y de abat i r la por l a d i f amac ión 
ó por el atropello. Donde la impunidad 
resguarda sus c o b a r d í a s , a l l í ejercen v i ­
llanamente la p res ión , al l í son ellos los 
agresores, a l l í producen disturbios, i n ­
timidaciones, apaleamientos y asesina­
tos; y en donde saben que no han de po­
der e n s e ñ o r e a r s e , en los grandes cen­
tros, donde la mayor i l u s t r a c i ó n les con­
quista mayor desprecio, allí procuran 
ser los perseguidos, atr ibuirse el papel 
de v í c t i m a s , y demostrar en esta forma, 
los inconvenientes de su enemiga i r r e ­
conciliable, la l iber tad . 

Por eso lamentamos doblemente que 
los incautos y los arrebatados se dejen 
atraer á esa complic idad, con que el 
partido n e o - c a t ó l i c o les requiere, para 
lograr su p ropós i to ; por eso, nos dolé 
mos de que haya quien t an ma l c o m ­
prenda la jus t i c ia que defiende, que crea 
poderla adminis trar por su mano, se 
l láudola con sangre, como si a l brotar la 
pr imera gota , no cayera és t a sobre la 
misma jus t i c ia que se invoca. 

Preciso es, con todo, que á la expre­
sión de nuestro sent imiento, s iga la de 
nuestra r a z ó n , sentando que los hechos 
que nos ocupan fueran abultados, hasta 
el punto que por su desc r ipc ión ó por 
sus comentarios, no los conoce r í a quien 
los vió. 

De un hecho aislado, reducido á una 
ola calle de Madr id , se ha querido 

hacer un argumento contra la l ibe r ­
tad de toda E s p a ñ a ; lo que no pasó de 
u n t u m u l t o , con la fatal consecuen­
cia de u n c a d á v e r , se ha convertido 
en revuelta; y lo que empezó por r enc i ­
l l a , se ha querido pintarlo como verda­
dera lucha. No; no fué una m u l t i t u d , s i ­
no u n grupo , el autor de los desmanes; 
no fué en E s p a ñ a , n i fué en Madr id , n i 
fué en un barr io de esta vi l la , donde r e i ­
n ó la a g i t a c i ó n ; e s t a ñ o p a s ó de dos ó tres 
calles. 

N i hay i n c u l p a c i ó n posible para el 
Gobierno, por m á s que sus detractores 
se han apresurado á d i r i g í r s e l a s ; el Go­
bierno pudo tomar disposiciones, y las 
tomó; si luego é s t a s no produjeron su 
efecto, bien cumple el Gobierno, casti­
gando, s e g ú n lo ha hecho y s igue ha ­
ciéndolo , á los que no cuidaron de evi tar 
las funestas consecuencias de una i r r i t a ­
c ión, nunca just if icada. 

Mas ¿qué se deduce de t o d i eso? ¿Se 
puede establecer, como hacen los reac­
cionarios, que la r evo luc ión vaci la en 
E s p a ñ a , que no hay en nuestras costum­
bres base bastante para sostener toda la 
l iber tad que gozamos? 

G r a n d í s i m a ceguedad, ó mucha pa­
sión se necesita para hacer tales af i rma­
ciones. 

No hay p a í s donde, con menor espan-
sion, no se hayan verificado mayores dis­
turbios , n i hay razo a que por el exceso 
de unos cuantos, se atreva á hacer el 
j u i c io de todo un pa í s . Se han sucedido 
en el nuestro, con desusada frecuencia, 
los actos pol í t icos; tienen v ida en él y 
funcionan con toda regular idad, toda 
suerte de asociaciones; el derecho de ma­
ni fes tac ión se ejercita todos los d í a s , y 
ha sido preciso que se t ra tara de una re­
u n i ó n carlista, para que se alterara la 
seguridad de que tan ampliamente se 
goza. 

Esto conduce á u n t é r m i n o bien d is ­
t in to del que expresan los sofistas de la 
r eacc ión ; esto quiere decir, queen E s p a ñ a 
no sobra la l iber tad, sino que esta es i n ­
compatible con los mezquinos sentimien­
tos y torpes inteligencias, de los que n i 
pueden bat i r la en la guerra , n i en la paz 
pueden usarla d igna y noblemente. 

m . 
Grande sorpresa ha venido á producir , 

en medio de la calma que todos se p r o ­
m e t í a n ver dilatada hasta la reapertura 
de las Cór tes en Noviembre, la adopc ión 
oficial de la candidatura de Hohenzo-
l le rn , para el trono vacante de E s p a ñ a 

E l i lustre general P r im , cuyo amor á 
la l ibertad, cuya consecuencia r e v o l u ­
cionaria, cuyas dotes de g r a n pol í t ico 
vemos acrisolarse de d ía en d í a , ha sido 
el i n i c i a i o r en el minister io, de la nueva 
candida tura , cuyas negociaciones ha 
sabido seguir con toda la prudencia 
t ino que r e q u e r í a una cues t i ón , en nues­
tro pa í s ya t an delicada. 

Son falsas imputaciones las que se d i 
r i g e n al conde de Reus, sobre lo miste­
rioso, sobre lo tenebroso de esta nego­
c iac ión; buena parte para j uzga r de ellas, 
es saber que no se hal lan en boca de 
otros, que de los enemigos de la so luc ión 
m o n á r q u i c a , ó por alfonsistas ó por re­
publicanos. Pero o b s é r v e s e , a d e m á s , lo 
sucedido: apenas se obtiene la seguridad 
del éxito por parte del candidato, r e ú n e -
se el Consejo de ministros, y todo el 
mundo sabe el objeto que le conduce á 
la Granja, residencia del Regente,- c e l é ­
brase el Consejo, y al d ía s iguiente se 
propaga r a p i d í s i m a m e n t e la nueva de su 
resultado; todos conocen el nombre del 
candidato, sus prendas, su rango, su 
fortuna: ¿dónde es t á el misterio; que nos­
otros no vemos sino a m p l í s i m a franque­
za, y completo reconocimiento de los 
fueros de la púb l i ca opin ión? 

¿Se desconoce rá á t a l extremo, las e x i ­
gencias de la pol í t ica y las de la s i tua­
ción en que se hallaba en E s p a ñ a la cues­
t ión de candidatura, que se pretenda 
haber podido l legar a l t é r m i n o en que 
estamos, sin d iscrec ión , sin prudencia, 
sin el tacto esquisito que ha desplegado 
el general Prim? ¿Y es esto imponer una 
candidatura, n i mucho menos? No por 
cierto. L a reserva no se ha observado 

para hacer un rey , sino solamente para 
tener el candidato, y tan pronto como 
és t e ha prestado su i t s en t imíen to . es de­
cir , cuando ha habido la s e g u r i d a l de 
no recibir nuevos d e s e n g a ñ o s , cuando 
ya no quedaba por esplorar mas v o l u n ­
tad que la de la n a c i ó n , entonces se ha 
apelado á la publicidad, se han p r o c u ­
rado al e sp í r i t u del pa í s todos los datos 
para que formara un ju i c io , y se ha p r o ­
cedido á la c o n v o c a c i ó n de las C ó r t e s , 
para que la elección se haga por todas las 
v í a s legales, y el rey que venga sea, a l 
fin, un rey nacional. 

Nosotros hemos seguido atentamente 
las manifestaciones de la op in ión , en los 
c í rculos , en la prensa, en la plaza p ú b l i ­
ca y en la famil ia , y hemos adquirido el 
convencimiento de que la op in ión p ú b l i ­
ca acoje al candidato del Gobierno. 

Su j uventud y su i l u s t r a c i ó n , su con­
dición d is t inguida y su o r i gen y educa­
ción alemanes, que son prendas de su l i ­
beralismo y conocimientos, han conquis­
tado la s i m p a t í a general, y es preciso 
reconocer que con just ic ia . O b s é r v e s e , 
de lo contrario, la impotencia de sus ad ­
versarios, los carlistas y alfonsistas; des­
p u é s de buscar á v i d a m e n t e un dato 
cualquiera que cediese en desprestigio 
del p r ínc ipe Leopoldo, n i en la persona 
de és te , n i en la exp re s ión del p ú b l i c o 
sentir, han hallado lo que buscaban; no 
han tenido mas r e c u r s o — ¡ p o b r e recur ­
so!—que apelar á la o r t o g r a f í a , y h a ­
llando en esta letras, pero no razones, 
sacar una r a z ó n de cada letra de las que 
forman el apellido a l e m á n del candida­
to: si esto no se hubiese hecho en sé r io , 
no seria mas que desgraciado; pero con­
vertido en argumento formal, s e g ú n se 
ha hecho, a d e m á s de r id ícu lo , es la t á ­
cita confesión de que el punto á que se 
dispara, no ofrece lado vulnerable a l ­
guno donde poder acertar. 

No ha venido m a l á esos pobres de­
tractores, el incidente f r ancés soj^re la 
candidatura de Leopoldo. De a q u í h a n 
sacado argumentos con la facundia del 
desesperado, y t a m b i é n con dudoso pa­
tr iot ismo, los que ven amenazando r u i ­
na completa las ilusiones alfonsistas que 
acariciaron. 

Mas ¿qué importancia merece el i n c i ­
dente francés? Por ahora n i n g u n a , y lo 
decimos convencidos. Por mucha que 
sea la animosidad de la prensa imper i a ­
l ista, el verdadero punto de nuestro c r i ­
terio ha de ser la conducta oficial del 
Gobierno f r ancés , y en verdad que por 
lo quedijo uno d e s ú s ministros, Mr . G r a m -
mont ,con mot ivo de la in t e rpe l ac ión que 
le fué d i r ig ida , nada tiene, por ahora, 
que amenace conflicto, n i complicaciones. 

Por otro lado, un pueblo que asienta su 
sistema polí t ico en el sufragio un iver ­
sal, que es y quiere ser, por lo tanto, 
d u e ñ o de sus destinos, no tiene derecho á 
interponerse en la Cons t i tuc ión que otro 
quiera darse, n i en las elecciones que le 
plazca hacer. N i n g u n a n a c i ó n , menos 
que la francesa, se hal la en el caso de 
oponerse á nuestra vo luntad , y bien sa­
bido tenemos que la que en todo caso se 
o p o n d r í a , no seria la n a c i ó n . 

Seria el imper io , seria el César , que 
por do quiera cree d i s t i ngu i r las som­
bras que han de e m p a ñ a r su poder per­
sonal. Napo león I I I ha dado bien claras 
muestras de temer la so luc ión pol í t ica de 
E s p a ñ a , y , aunque disimuladamente, 
nunca ha dejado de buscar influencia so­
bre la suerte de la r evo luc ión . E l , por te­
mor de su desprestigio ó de su ru ina , se 
interpuso en la candidatura portuguesa, 
que tan buena acogida merec ió de todo 
el pa í s ; él d e s t r u y ó el éxito de las candi­
daturas de Aosta y Genova; él, en una 
palabra, quisiera imponernos, porque so­
lo esta le conviene, l a^andida tura b o r b ó ­
nica, de cuya s u m i s i ó n no puede dudar. 

Por esto le ba s t a r í a el mas leve m o t i ­
vo, para exagerar sus temores, y desba­
ratar igualmente el éx i to de la candida­
t u r a actual; mas se h a b r á de convencer 
de que su suspicacia es vana, porque es 
una verdad que acredita nuestra s i tua­
ción y j ustifica el patr iot ismo del Regen­
te y de sus ministros, que la del p r í n c i p e 
Leopoldo es una candidatura nacional, 
que se piensa en hacer de él un rey esjj 
p a ñ o l , y que bajó su Gobierno, sin ha­
cernos servidores de otras potencias, 
agenas por completo á l a actual nego­
ciac ión , cuidaremos t a n solo de hallar la 
paz y el progreso a l abr igo de nuestro 
glorioso edificio revolucionario. 

rv. 
E n el Cuerpo legislat ivo f rancés han 
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tenido lug'ar notables discusiones d u r a n ­
te la quincena trascurrida. 

En la ¿esion del 30 de Junio , el p r o ­
yecto de ley l lamando á las armas 
90.000 hombres del contig-entede 1870, 
ha sido ocas ión para que se trate de 
nuevo la grande cues t i ón del poder re­
l a t ivo de las grandes potencias m i l i t a ­
res, tan profundamente modificado desde 
la batalla de Sadowa. Pero aunque las 
susceptibilidades del patr iot ismo f r ancés 
sean siempre m u y vivas, de la d i scus ión 
no han salido temores de g-uerra p r ó x i ­
ma, antes bien, el Gobierno ha manifes­
tado las mayores seguridades respecto 
de la c o n s e r v a c i ó n de la paz. Solo m o n -
sieur Granier de Casagmac, representan­
te a c é r r i m o del r é g i m e n imperial is ta an -
tig'uo y del poder personal, ha i n t e r r u m ­
pido á uno de los oradores para pedir una 
pol í t i ca temerariat tente agresiva. 

Igua lmente se ha discutido la enmien­
da presentada á la ley de los alcaldes 
por M . Choiseul, que establece que el 
nombramiento de los alcaldes y adjuntos 
se verifique por el sufrag'io universal , por 
tres a ñ o s , y que se renueven los consejos 
municipales cada cinco a ñ o s . 

Conforme se s u p o n d r á , conocido el es­
p í r i t u h i p ó c r i t a m e n t e l iberal , que i m p r i ­
me en aquel cuerpo el Gobierno del .em­
perador, esta enmienda, defendida por su 
autor y combatida por el min is t ro del I n ­
ter ior , fué desechada por 183 votos con­
t r a 54. Ig 'ual suerte cupo á otra enmien­
da que p r o p o n í a que la e lección de los 
alcaldes la hicieran los consejos m u n i c i ­
pales, porque t a m b i é n as í p a r e c i ó mucho 
otorgar á la acc ión l ibre del munic ip io . 

E n la misma ses ión del Cuerpo legis­
la t ivo, y con motivo de una pregunta de 
M . Meskebours, sobre las medidas que 
d e b í a n adoptarse para aseg'urar las p r o ­
visiones, el minis t ro Je A g r i c u l t u r a y 
Comercio con tes tó que, sí bien en las 
tierras l igeras la cosecha parece que se­
r á bastante escasa, en cambio, en las 
t ierras mas fuertes y bien cult ivadas, se 
presenta bajo el mejor aspecto. 

Se ha reunido en el Cuerpo legis la t ivo 
la comis ión encargada del examen de 
pe t ic ión . Asistieron á esta r e u n i ó n los 
ministros Oll ivier y Chevaudier de V a l -
drome. 

L a comis ión , d e s p u é s de haber escu­
chado á los ministros, resolv ió por una 
m a y o r í a de ocho votos contra uno, el de 
M . L . Fould , que p r o p o n d r í a el que se 
pusiera á la ó r d e n del d í a la pe t i c ión de 
los p r í nc ipe s de Orleans. 

H é a q u í , á corta diferencia, las pala­
bras que p r o n u n c i ó el min is t ro de la Jus­
t ic ia en el seno de la comis ión . 

«Es ta no es una pe t ic ión , es una r e i ­
v ind icac ión , es una demanda de pre ten­
dientes. Si los p r ínc ipe s de Orleans h u ­
bieran hecho su s u m i s i ó n , si rectamente 
se hubieran d i r ig ido a l emperador, nos­
otros tal vez h a b r í a m o s podido examinar 
la pe t ic ión , pero en la forma que ha sido 
presentada, no h á l u g a r á e x a m i n a r l a . » 

Cre ían algunos que la pe t i c ión de los 
p r ínc ipe s de Orleans era una nueva evo­
luc ión intentada por los háb i l e s , que des­
de hace a l g ú n t iempo vienen colocando 
al orleanismo en frente del imper io: si 
t a l ha sido el pensamiento que d ic tó la 
p e t i c i ó n , el éx i to no ha correspondido á 
las esperanzas de los partidarios de la 
rama proscrita. H i c i é r o n s e v ib ra r en el 
debate todas las cuerdas de la elocuen­
cia: E s t a m e l í n ape ló á los recuerdos y a l 
sentimiento: Jules Favre y Ernest Pi 
card apelaron á los principios t eór icos : el 
m a r q u é s de P i r é y el general Lebreton 
invocaron consideraciones de conve­
niencia y oportunidad. L a C á m a r a se de­
jó conmover, pero no arrastrar. 

L a act i tud especial tomada en el de 
bate por Mr . Alphonse Esquiros y Jules 
Grevy representantes de la idea r e p u ­
blicana, v ino por ú l t i m o á precisar los 
t é r m i n o s en que se encuentra planteado 
de hoy mas en Francia el problema p o l í ­
t ico. La negat iva oficial de los r e p u b l i ­
canos de mezclarse en las cuestiones di 
n á s t í c a s ; esta r e iv ind i cac ión manifiesta 
de un punto separado y completamente 
ageno á todos los matices del par t ido 
m o n á r q u i c o , es el complemento de la s é -
r ie de evoluciones que desde hace seis 
meses vienen modificando el an t iguo ór 
den de batal la de los grupos par lamen­
tarios. 

Se ha presentado á las C á m a r a s i ta 
lianas u n proyecto de ley de i n s t r u c c i ó n 
p ú b l i c a , por el cual se prohibe á las aso­
ciaciones religiosas ó pol í t icas fundar 
facultades universi tarias l ibres. L a u n í 

ca l iber tad admitida es la que disfrutan 
los privatidocentes en las Universidades 
del Estado. E n cuanto á l a e n s e ñ a n z a 
p r imar ia , reconoce á todos los ciudada­
nos el derecho de funcionar escuelas sin 
acreditar su idoneidad, con tal de que su 
moral idad sea notoria , y que el Gobierno 
pueda ejercer su derecho de i n specc ión 
en todo lo referente á la moral y á l a sa­
l u d p ú b l i c a . 

E n T u r q u í a se propone el Gobierno 
l levar á cabo una g r an reforma some­
tiendo á la Puerta u n proyecto de o rga­
n izac ión de tribunales semejante á la 
francesa. 

L a muerte de lord Clarandon ha sido 
el suceso tristemente notable en I n g l a ­
terra, durante el pe r íodo que examina ­
mos. 

E l Gabinete presidido por M r , Glads-
tone ha conseguido un t r iunfo poco cu -
v íd iab le en la C á m a r a de los Comunes, 
la cual ha desechado por 421 votos con­
tra 60 una enmienda de M r . Richard a l 
proyecto de ley de i n s t r u c c i ó n p r imar ia , 
encaminada á echar por t ierra los p r i n ­
cipios mismos del referido proyecto pre­
sentado por el Gobierno. L a d i scus ión 
sobre esa enmienda ha ocupado cuatro 
sesiones, y nunca se ha visto lucha sos­
tenida con mas ardor por una y otra par­
te. L a pr inc ipa l dificultad estriba en la 
cues t ión rel igiosa. Los adversarios del 
bilí p e d í a n que en vez de las escuelos que 
hoy existen, y en las que la r e l i g i ó n es 
la base de la i n s t rucc ión , se creasen es­
cuelas nuevas, de las que quedara exc lu i ­
da la e n s e ñ a n z a religiosa Q u e r í a n ade­
m á s que, en vez de escuelas libres soste­
nidas por medio de suscriciones. y á las 
que los n i ñ o s tuviesen l ibertad de i r ó no 
i r , el establecimiento de escuelas, su 
mantenimiento y la presencia de los n i ­
ñ o s fuesen obligatorios. 

Estos principios, contenidos en la en­
mienda de M . Richard, fueron desecha­
dos por la C á m a r a de los Comunes, que 
se ha pronunciado en definit iva contra 
la e n s e ñ a n z a g ra tu i t a y obl ig |a tor ía , y 
contra una e n s e ñ a n z a exclusivamente 
seglar. 

Ha terminado el pr imer acto de la c r i ­
sis belga: s e g ú n el Journal de Bruselles, 
el nuevo ministerio ha quedado consti­
tu ido del modo siguiente: 

B a r ó n de Anethan, Presidencia y Es­
tado. 

Cornesse, Just icia. 
K e r v y n , Inter ior . 
T a c k , Hacienda. 
Jacobs, Obras p ú b l i c a s . 
Gui l laume, Guerra. 
E l segundo acto de la crisis s e r á l a l u ­

cha p a r l a m e n t a r í a ; ¿podrá el Gabinete 
catól ico resistir á la posic ión te r r ib le que 
se preparan á hacerle los liberales? ¿Con­
v o c a r á las C á m a r a s ? ¿Disolverá el Con­
greso? 

Los per iód icos del partido vencido i n ­
sisten en que se r e ú n a inmediatamente 
á los representantes del pueblo. Impor t a 
mucho, dicen, que el pa í s conozca, no la 
op in ión , sino la conducta que se propone 
seguir el minis ter io . ¿Se i n c l i n a r á á la 
pol í t ica del clericalismo clásico de que fué 
el b a r ó n de Anethan en sus a ñ o s j u v e n i ­
les el mas entusiasta porta-estandartes? 
¿Prefer i rá apoyarse en los clericales de 
la escuela jóven? 

H é a q u í las cuestiones que en estos mo­
mentos preocupan vivamente los á n i m o s 
d é l o s belgas. 

E n Noruega han empezado las elec­
ciones para el p r ó x i m o stortlúng, y d u ­
r a r á n hasta el fin de o toño . E l sistema 
electoral noruego data desde 1814; se ha­
cen all í separadamente las elecciones de 
las poblaciones y las dei campo. Ese pa í s 
que tiene 1.701.365 habi tantes , tiene 
80.000 electores primeros, los cuales e l i ­
gen 920 electores secundarios y estos á su 
vez 111 diputados. Para ser representan­
te basta tener derecho de sufragio en 
pr imer grado, pero es preciso estar do­
mici l iado en el distri to electoral. 

Una correspondencia de Viena asegu­
ra que el Gobierno tiene la mas comple­
ta confianza en el resultado de las elec­
ciones que se e s t á n efectuando. E l p a r t í -
do uni tar io trabaja sin descanso para que 
sus ideas pol í t icas obtengan un verdade­
ro t r iunfo , ún i co medio de evitar que el 
imperio a u s t r o - h ú n g a r o sea cont inua­
mente presa de las inquietudes que han 
marcado su existencia en estos ú l t i m o s 
tiempos. 

Importante es el reciente mensaje del 
Presidente de los Estados-Unidos del Nor­
te de A m é r i c a . 

Es, s in duda a lguna , como observa 
u n colega, un golpe terr ible para los re­
beldes de Cuba, escuchar de tan autor i 
zados labios que no son mas que peque­
ñ a s partidas mal armadas, que vagan 
sin concierto á t r a v é s de los bosques y 
de las regiones poco pobladas de la isla, 
atacando desde la manigua los convoyes 
y p e q u e ñ a s partidas de t ropa , y que­
mando los ingenios y fincas de aquellos 
que no simpatizan con su causa. 

T a m b i é n lo es la condenac ión de los 
que, huyendo de la isla y evitando todos 
los riesgos, se r e ú n e n en aquel p a í s , á 
una distancia que los pone á salvo de los 
peligros, y t ra tan de hacer la guer ra 
desde remutas costas, con el objeto de 
lanzar al pueblo americano á unn lucha 
que ellos evitan, envo lv iéndo le , a d e m á s , 
en complicaciones y posibles hostilidades 
con E s p a ñ a . 

Debemos, por lo tanto, felicitarnos de 
la pol í t ica de neutral idad que el P-^oi-
dente proclama, no h a l l á n d o l e dispuesto 
á reconocer la beligerancia de los suble­
vados, y sentando acerca de esto las sa­
nas doctrinas que se desprenden del do-
documento á que nos referimos. 

Las noticias de Méjico alcanzan al 11 
de Junio. 

E l Congreso cer ró las sesiones el 31 de 
Mayo. E l presidente J u á r e z dijo en su 
mensaje que la r evo luc ión de San Luís 
del Po tos í y Zacatecas h a b í a quedado re­
ducida á p e q u e ñ a s partidas, y que se ha­
b í a n tomado medidas que s e r í a n de g r a n 
ut i l idad para lo sucesivo. 

ALEMANIA Y ESPAÑA. 

I . 

Los d é s p o t a s promueven las revolu­
ciones, el pueblo las l leva á cabo, apro­
vechando los principios creados por la 
ley del progreso, y los Gobiernos en­
cauzan el movimiento , ejecutan las re­
formas y sobre el movedizo terreno de 
los motines basan el edificio de una nue­
va pol í t ica . 

L a facil idad del despotismo solo es 
comparable á la dif icul tad inmensa que 
ofrece el regular los movimientos revo­
lucionarios y aconsejar a l pueblo excita­
do, á este ciego, como dice Schiller, que 
con la antorcha en la mano puede en­
cender el hogar de la r a z ó n ó incendiar 
el edificio social. 

E s p a ñ a se encuentra hoy en el mo 
m e n t ó supremo de su r e v o l u c i ó n , ha 
vencido todas las dificultades y procla­
mado todos los derechos; falta, pues, 
consolidar su obra de reforma, pero para 
esto debe echar mano de un poderoso 
auxi l i a r que prepare su p o r v e n i r , la 
i n a u g u r a c i ó n de una marcha pol í t i ca . 

Los principios d e m o c r á t i c o s deben obe 
decer á la eterna ley de t iempo y eos 
tuinbres, su p r á c t i c a es susceptible de 
importantes modificaciones. Es una i l u ­
s ión , en sumo grado perniciosa, el pensar 
que en nuestro s iglo , época de t rans i ­
c ión mas que de revoluciones completas, 
basta el radicalismo de los principios pa­
ra la d i scus ión t e ó r i c a y para e l caso 
p r á c t i c o de la ap l i cac ión . 

¿Cuál es, pues, la pol í t ica e spaño la? 
No se ha inaugurado todav í a , pero ha 

l legado, como hemos dicho ya , el mo­
mento en que es preciso conocerla; la 
honra nacional en lo inter ior y el equi l i ­
b r io europeo en el extranjero as í lo p i ­
den, y nuestra r evo luc ión , á mas del de­
recho que le asiste de ser ayudada, tiene 
el imprescindible deber de ser f ruc t í fe ra . 
Para la c r eac ión de este sistema p o l í t i ­
co deben consultarse las tendencias de 
nuestra época . 

Dos grandes principios, dos razas á 
cual mas poderosas se disputan en estos 
momentos el imperio del viejo mundo. 
Las dos tienen u n pasado glorioso, las 
dos se adornan con el laurel de las revo­
luciones, y las dos, y a en las oril las del 
Rh in , y a j u n t o a l Sena, t remolan el es­
tandarte de la l ibertad po l í t i ca . 

L a raza l a t ina , una de ellas, viste 
t o d a v í a la despedazada p ú r p u r a de los 
Césa res romanos, tiende su mano so­
bre el M e d i t e r r á n e o , llena de s u e ñ o s de 
l iber tad y r e g e n e r a c i ó n los pa í s e s que 
se extienden del T i r o l a l Calpe, y evoca 
sus recuerdos del 89 y del 93. Sus g l o -
r í a s son estas; pero el implacable impe­
rio de los hechos le e n s e ñ a la descarna­
da mano del despotismo extendida sobre 
Roma, l a Grecia, d ividida por el alfanje 
turco, l a p e r t u r b a c i ó n social pronta á 
estallar, y los ecos del M e d i t e r r á n e o re­

p i ten las esclusivistas doctrinas que p ro­
c lama la caduca voz del papado. 

Mas a l lá de las fronteras del T i r o l , en 
la o r i l l a izquierda del R h i n , otra raza 
poderosa t a m b i é n y t a m b i é n gloriosa, 
los antiguos adoradores de Odín; la raza 
germana trabaja y medita bajo el t r is te 
cíelo de Alemania , sufre y espera en Po­
lonia y se prepara para reclamar su par­
te en la r e v o l u c i ó n europea bajo las c ú ­
pulas de Moscou y San Petersburgo, y 
en las heladas l lanuras que b a ñ a n el 
Newa y el Beres ína , presentando el ejem­
plo de su l iber tad p r á c t i c a y su ejemplar 
tolerancia en la nebulosa A lb ion . 

L a i m a g i n a c i ó n meridional , u n i é n d o s e 
á i a impresionable naturaleza de la raza 
la t ina, hace mas propia á esta n iza •r"1*4 
obrar que para la meLlitaf,1'~ calmosa, 
cualidad predom;K"*"GCJ eQ ê  Norte de 
Europa, v. ^ su vez» Ia raza germana 
Upu a, su tenacidad sajona la profundi­
dad del pensamiento, y el poderoso e s t í ­
mulo de una filosofía p r á c t i c a , a n t i t é t i ­
ca al espiri tualismo meridional . 

L a naturaleza, al dar vida á tan diver­
sas razas, y dividir las , s i t u á n d o l a s en 
diversos pa í s e s , no quiso separarlas, pues 
las dió los mismos intereses, y les incu l ­
có los mismos pensamientos, diferen­
c i ándo l a s en los medios que les dió para 
logra r sus fines. 

Estas son las dos grandes razas que 
se disputan el imperio de Europa, estos 
los grandes principios que nuestra é p o ­
ca ha venido á concretar mas que á 
crear. Examinemos ahora las relaciones 
de E s p a ñ a con estas dos razas, y haga­
mos resultar de este e x á m e n la pol í t ica 
que debe i naugu ra r nuestro Gobierno. 

I I . 
¡ E s p a ñ a y Alemania, el brazo lat ino y 

el pensamiento g e r m á n i c o , Pelayo y L u -
tero! ¡Cuán tos recuerdos evocan estos 
dos nombres unidos! ¡ C u á n t a s glor ias 
han rodeado estos nombres! E s p a ñ a , con 
sus vastos horizontes del Océano , sus i n ­
mensos dominios del M e d i t e r r á n e o , su 
Nuevo Mundo, sus armadas y e jérc i tos ; 
Alemania, con su constancia, su grans 
dezade miras, su sublime pertinacia, l o ­
g r a r o n con suunion dar comienzo á la 
edad moderna y con sus dominaciones 
e f ímeras , su lucha contra cien p r ínc ipe s 
y cien naciones log ra ron que Lotero en­
contrase b a m b o l e á n d o s e los poderes que 
deb ía derr ibar . 

Separadas d e s p u é s las dos, se encon*-
t ra rou en enemigos campos, y un F e l i ­
pe I I , defensor de la t r ad ic ión , l u c h ó s in 
descanso y sin victoria mora l contra G u i ­
l lermo el Tac i turno , representante de la 
nobleza que abandonaba sus castillos feuda­
les para tomar carta de ciudailanía en los 
municipios (1). 

H o y E s p a ñ a mi ra horrorizada en su 
pasado los cadalsos de E g m o n t y de 
Horn , las ciudades flamencas incendia­
das; hoy son nombres l ú g u b r e s para ella 
los nombres de Amberes y Lieja . L a re­
vo luc ión la ha regenerado, ha cesado de 
s o ñ a r , y su hermoso cielo meridional no 
es el a í e m i u a d o vestido del esclavo, sino 
el pabe l l ón sagrado que ampara sus de­
rechos y sus libertades. 

L a p e n í n s u l a ibér ica a s o m b r ó el m u n ­
do con su r evo luc ión del 68; hoy debe 
pensar en regenerar el mundo, y para 
ello puede dar c ima á la gloriosa obra 
de la u n i ó n de razas. 

Durante mucho tiempo se nos ha ne­
gado la facultad de pensar; durante m u ­
cho t iempo nuestra pol í t ica ha sido el re­
flejo de otras po l í t i cas , el ga lvanismo 
aplicado á los c a d á v e r e s de nuestras 
preocupaciones; hoy, que somos hom­
bres, porque somos libres; hoy , que so­
mos grandes, porque somos justos, toda 
duda seria una falta imperdonable, toda 
p r e o c u p a c i ó n un cr imen. 

Nuestra marcha pol í t ica e s t á , para 
nosotros, perfectamente d i s e ñ a d a . Antes 
de nuestra revo luc ión , la gue r ra de P ru -
sia y Aus t r i a dió la v ic tor ia a l pr incipio 
l ibera l a l e m á n ; unamos este fruct í fero 
pr incipio a l e sp í r i t u de la raza la t ina ^• 
tendremos una pol í t ica nueva, una pol í ­
t ica conforme con nuestro s iglo. 

L a nacionalidad e s p a ñ o l a , en lugar de 
mor i r , puede acrecentarse con la propa­
ganda de un pr incipio regenerador, pues 
la nacionalidad mas que la t r ad ic ión , la 
componen la l iber tad y el explendor de 
la patria. 

I I I . 
D e s p u é s de demostrar l a oportunidad 

de una nueva marcha pol í t ica en nues-

(1) Schiller (Guillermo Tell). 
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t ra n a c i ó n , de examinar las cualidades 
que disting-uen á las dos razas europeas 
y hacer resultar de este e x á m e n la con­
veniencia de que nuestro Gobierno 
inaug-ure el g r a n movimiento que debe 
dar por resultado la u n i ó n de las dos ra ­
zas, debemos pasar á los medios de que 
deben valerse nuestros gobernantes. 

Cuando un pueblo emprende una nue­
va marcha pol í t ica , debe tener, á mas de 
la responsabilidad mora l de su porvenir , 
una responsabilidad material , d i g á m o s ­
lo as í , que radifique en su modo sér , que 
forme parte de sus instituciones, y que 
i n ñ u y a poderosamente en sus costum­
bres. 
, Nuestros gobernantes han aceptado 
la loi _ m o n á r q u i c a , y a l obrar as í 
nuestros l e g i ^ ^ p , se han obiia.ado á 
presentar en el candiaaio i a personifica­
ción de las libertades adquinuu* y ia 
pol í t ica que debe nacer de los principio.^ 
proclamados. El nombre del nuevo rey, 
debe terminar la obra de conso l idac ión 
y l levar a l seno de nuestra sociedad, que 
dista mucho de estar completamente r e ­
formada, u n e s p í r i t u de novedad, que, 
sea cual fuere, venga de donde viniere , 
no puede dejar de ser revolucionario 
comparado con la m o n ó t o n a ru t ina de 
nuestras costumbres. 

Conformes con las ideas anteriormente 
expresadas, diremos que el nuevo m o ­
narca ha de pertenecer á la raza g e r m á ­
nica, raza poderosa en la concepc ión de 
pensamientos liberales, que, unida al 
entusiasmo del pueblo lat ino, p o d r á com­
pletar la obra de la r e g e n e r a c i ó n en el 
viejo mundo. 

L a moderna Alemania ofrece una n u ­
merosa cohorte de p r ínc ipe s , pero s i pa­
samos á detallarlos individualmente , en­
contraremos entre ellos muchos repre­
sentantes de la r eacc ión y el despotismo, 
que pronuncian el nombre de Viena, 
como nuestros reaccionarios invocan el 
nombre de la capital romana. 

Aust r ia , la despó t i ca s e ñ o r a de la pe­
n í n s u l a i ta l iana y la vencedora de No­
vara, representa en el Norte de Europa 
la opos ic ión á todo pr incipio l iberal , el 
despotismo elevado á sistema. T o d a v í a 
I ta l ia , el nuevo L á z a r o de nuestra é p o ­
ca, contempla en su fértil suelo, en las 
familias de sus hijos y en las p á g i n a s de 
su historia, las l ú g u b r e s huellas del paso 
de los e jérc i tos a u s t r í a c o s . 

Magenta y Solferino han borrado el 
recuerdo de Novara; Sudowa ha ven­
gado el mar t i r i o del V é n e t o , y en la c iu ­
dad de las lagunas, Aus t r ia se desp id ió 
de su g lo r i a , y Prusia dió el pr imer paso 
h á c i a el imperio g e r m á n i c o . 

Sudowa d e t e r m i n ó en el Norte de E u ­
ropa el t r iunfo de la idea l ibera l ; esta 
vic tor ia no debe ser perdida para nues­
tros pa í ses meridionales, y las naciones 
que componen el pueblo latino deben t e ­
ner su Sudowa j u n t o á las murallas de 
Roma; pero para esto es necesario que 
nuestra raza reciba el incremento de las 
ideas g e r m á n i c a s . 

Prusia, pues, es el representante de l a 
l iber tad en Alemania , y á ella debemos 
recurr i r en caso de buscar para el t rono 
vacante un p r í n c i p e a l e m á n . T r a t á n d o s e 
de importar a l seno de nuestra sociedad 
u n elemento, si no an t i t é t i co , e s t r a ñ o 
á nuestro modo de sér , no debe descui­
darse el trabajo de asimilar con nuestras 
costumbres a l p r í n c i p e elegido. 

Para logra r este objeto no deben des­
preciarse las alianzas contraidas anterior -
mente por el candidato, si estas alianzas 
le han hécho estrechar lazos con los p a í ­
ses meridionales, y el casamiento de A n ­
tonia Mar í a , h i ja del rey Fernando de 
Por tuga l , hace fijar nuestras esperanzas 
en el p r í n c i p e Leopoldo. 

Esta candidatura, á mas de tener para 
nosotros la ventaja de raza que compone 
el objeto de nuestro a r t í cu lo , á mas de 
recaer en un p r í n c i p e conocedor de nues­
t ro pa ís , y unido con lazos de famil ia á 
u n reino hermano, lo cual nos hace en­
trever para el m a ñ a n a la u n i ó n que ha 
de elevar y consolidar el buen nombre 
de la patr ia e s p a ñ o l a , r e ú n e t a m b i é n l a 
t á c i t a promesa de una alianza poderosa 
con el Norte europeo, la p e n í n s u l a i t a l i a ­
na y la G r a n B r e t a ñ a y eleva á nuestra 
nac ión á una importancia pol í t ica que 
a c r e c e n t a r á y p r o p a g a r á los principios 
de Setiembre. 

Esta es para nosotros la idea que e n ­
cierra esta candidatura, y de esta idea 
solo hemos sido u n eco, pues creemos 
que por ella podemos l legar á la regene­
rac ión de la P e n í n s u l a ibé r i ca y lo des­

autorizado de nuestra voz solo nos per­
mite presentar como á una op in ión e m i ­
tida lo que p o d r í a m o s elevar á la cate­
g o r í a de consejo. 

Hemos expresado nuestras opiniones 
y las esperanzas que nos hace concebir 
el ver un asequimiento, s i n o g-eneral, 
numeroso al menos, que forma la mayo­
r ía , robustece nuestras crencias y nos 
hace confiar en un p r ó x i m o y feliz des­
enlace. 

INICIACIONES, 

t 
La oporluaidad, mejor quo ia preferencia, nos 

ha inducido á tratar de la cuestión esclavista, 
antes que las de otras reformas necesarias en 
las Antillas españolas, que procedía estudiar 
á continuación de nuestro artículo inicial, 
publicado en el número 10 de esta Revista. 
151 peridJico y el periodista reciben su ley de 

'•ipcunstaucias que se determinan en toda s i ­
tuación; oo pueden sus propósitos ser inque­
brantables en manera alguna, porque la razón 
de oportunidad es para ellos, como razón de E s -
lado, que les obliga á alterar sus planes, si se 
quiere que el escrito que ve la luz, corresponda 
al sentimiento público, á que se dirije. 

Era nuestro propósito, en el plan general que 
habíamos formado al emprender el estudio de la 
cuestión ultramarina, empezar por la que hace 
referencia al punto capital que la revolución 
tiene que resolveren aquellos apartados suelos, 
la de implantar en ellos el espíritu revoluciona­
rio con lo Jas sus consecuencias, en la extensión 
y p oporcion que convenga á la causa misma y 
á las condiciones del país. 

L a Constitución de Puerto-Rico—ya que por 
lo que hace á Cuba, se halla retardado el pro­
blema constituyente—era la que en drden natu­
ral, debía ocuparnos con anterioridad á toda 
otra cuestión; ella representa la verdadera re­
flexión del espíritu revolucionario, en cuanto su 
establecimiento ha de trasformar la vida de 
aquella, hasta hoy, desJcñada Antilla; ella ha de 
conseguir el término dichoso, de poner al pue­
blo porto-riqueño en consonancia y armonía con 
el de la metrópoli, haciendo que deje el primero 
de ser la excepción vergonzosa para la se­
gunda. 

En buen hora, vinoá interponerse entre nues­
tro primer artículo sobre iatereses de Ultramar, 
y el que debía seguirle, el proyecto de ley sobre 
abolición de la esclaritui, y desde luego la vital 
importancia del asunto nos impuso, que sacrifi­
cáramos nuestro propósito para consagrarnos 
al ma luro eximen del proyecto referido. 

Hoy hemos satisfecho el deber y la atención 
que en nosotros despertó desde el primer mo-
menio; hemos dejado expuesto cuanto, á nues­
tro humilde parecer, CDiilribuiria á que el ideal 
inspirador del proyecto quedara satisfecho, se­
gún permite el prudente criterio del gobernan­
te; hemos señalado los que, 1 nuestro ver, deben 
ser únicos límites de la prudencia; hemos cedi­
da, por otro lado, á nuestra inspiración de libe­
rales y de humanos, y ya dejanio el ocuparnos 
nuevamente en la cuestión esclavista, para cuan­
do se trate de detallarla en reglamentos y ulte­
riores disposiciones, podemos reanudar nuestro 
trabajo, consagrado al general estudio dala vida 
política y social, que al calor del nuevo princi­
pio victorioso en la península, debo alcanzar en 
breve la maoor de las Antillas españolas. 

L a dilación en todo asunto que encierra tras-
cmdeacia, lleva, cuando por su extensión no se 
confunde con la incuria, una buena compensación 
de sus naturales desventajas, y es que permi­
tiendo que se prolongue el exámen y la medita­
ción, deja que el huen intento se desarrolle 
mas convenientemente dentro del círculo da los 
principios. 

Por esta razón, nosotros no hacemos coro con 
el sinnú mero de quejosos é impacientes que cen­
suran la resolución del señor ministro de Ultra­
mar, al retirar el proyecto de Constitución pre­
s é n t a l o ya á las Córtes por el Sr. Becerra, su 
antecesor: convencidos nos hallamos hasta el 
extremo, de que ni el temor, ni la vacilación, ni 
otro síntoma alguno sospeclioso, fueron las par­
tes que movieron al Sr. Moret; creemos, por el 
contrario, que las largas que dió al asunto, fue­
ron debidas á su deseo de buscar mayor perfec­
ción en las disposiciones fundamentales, que 
aquel proyecto encerraba. 

Entremos, pues, en el estudio que se está ha­
ciendo; busquemos por nuestro respecto la que 
nos parezca mejor solución, y desde nuestra 
modesta esfera de periodistas, contribuyamos á 
exclarecer lo que tanto necesita de luz, lo que 
tan en alto grado reclama detenido estudio y 
madurísima reflexión. 

Ycomo el asunto es el mas complejo que pue­
da referirse á la vida de un pueblo, como no es 
posible penetrar en su fondo, sin tener echadas, 
y muy seguras, las bases en que deba asentar, 
nos es preciso anteponer á nuestros estudios 
deñnitivos, el presente artículo de iniciaciones, 
donde resolvamos, siquiera brevemente, las mas 
principales de las diversas cuestiones que se 
rozan con la trascendental. 

L a razón de tiempo y la razón de lugar, la 
razón política y la social: hé aquí, las principa­
les fases del estudio, que debe inevitablemente 
preceder á la resolución que adoptemos, relati-
vamenteal punto fundamental de la Constitución 
porto-riqueña. 

¿Quién ha dado origen á la primera cuestión? 
¿Quién ha hecho de la razón de tiempo, una cau­
sa tan poderosa y tan infl jyenle sobre el parti­

cular que nos ocupa? ¿Qaién la ha revestido de 
tan altas proporciones, que podemos decir, que 
hasta aquí, la oportunidad ó inoportunidad de la 
medida ha sido el único estremo discutido, el 
único blanco de la atención, aaí en el Congreso, 
como fuera de él? En verdad, i|ae á juzgar por 
los términos de los debates soueoidos en este 
sentido, polria creerse que la Constitución por­
to-riqueña niencierra principios, ni consigna de­
rechos, ni establece prácticas, niencierra laten­
tes y profundas trastormaciones. 

No peasamos nosotros, que las consideracio­
nes de los asustadizos han si lo la causa del re­
tardo ocasionado en esta cuestión, en virtud de la 
retirada del proyecto; ya h ;inos dicho lo que so­
bre este aplazamiento panslba nos, y por consi­
guiente, nada de cuanto vamos á escribir se con­
sidere encaminado, directa, ni indireciamente, á 
censurar la conducta celosa del señor ministro 
de Ultramar. Vamos á tratar solamente, de la 
creencia engendrada en algunos, por la cavilo­
sidad de otros, de que no deba pensarse por 
ahora en la Constitución política de Puerto-Rico, 
y que esto acto ha de ser aplazado para cuando 
en igual sentido se legisle para Cuba. 

Lo repetimos, esta opinión es de todo panto 
irreflíxiva en la mayor pane de los que la pro­
fesan, y su causa no es la razón, no es el análi­
sis, no es el buen sentido revolucionario en una 
de las modificacioues que eiDeu en él, no; es 
pura cavilosidad, es sencillamente fruto del te­
mor siempre vivo en los espíritus pusilánimes, 
que es la primera condiciou de todo espíritu doc­
trinario. 

Pensar, que el doctrinarismo vive en una sola 
agrupación, y que los que lo profesan se hallan 
reunidos bajo una mismi bm iera, es un gran­
de error: hay uu partid i, que por antonomasia 
es llamado el doctrinario, porque nadie que no 
lo sea pueda aspirar á contarse entre sus miem­
bros, pero amen da este, hay otro doctrinarismo, 
el genuino, el verdadero, que so encuentra ex-
parcido por todos los bandos, fracciones y par­
tidos. Es aquel que engendra el temor á la prác­
tica de lo mismo que se dice profesar; es aquel 
que eternamente antepone vacilaciones, dudas 
y consejos á toda resolución decidida y franca; 
es aquel que descubre inoportunidades y motiva 
retardos en todas las medidas, en todas las re­
formas, en todas las revolucioaes; es aquel, en 
una palabra, que residiendo en revolucionados 
teóricos, ni les hubiera dejado consumar la Re­
volución, á no ser la iniciativa de otros mas 
enérgicos, ni ahora les deja conservar la mas 
estimable prenda le todo pensador poiítico, que 
es la consecuencia. 

Este es el obstáculo, que se opone i la inme­
diata reforma del régimen colonial en Puerto-
Rico; esta es la voz que nos habla da inoportu-
ni iaies, cuando en esta cuestión no hay otra 
que la de los exagerados en la templanza, que 
se propone interrumpir una obra natural, justa 
y necesaria. 

No queremos aducir argumentos de ap^cia-
cion, no queremos fun larnos en criterios pr i -
vados; bástanos el criterio coman creado por la 
revolución que conviene en la justicia, en la 
procedencia y en las necesidad de coaducir la 
reforma i nuestras provincias ultramarinas. T e ­
nemos la fortuna da hal arnos con esta basa fir­
me y sólida, y de que todos caminan sobre ella, 
desde el mas resuelto hasta el mas temeroso. 
Bástanos, decimos, pues, este criterio general, 
para que á su luz destruyamos el recelo que 
este negocio inspira á algunos, examinándo la 
que tampoco es argumentación, sino hecho pa­
tente y reconocí lo; el pasa-lo y el presentada 
la vida porto-riqueña. 

Es una verdal inlisculible, que la impacien­
cia del individuo, ó de la sociedad, por obtener 
un bien largamente codiciado, es ya una garan­
tía del baen éxito quj obtendrá la medida que al 
ün, lo proporcione. Es otra verda I. no menos re-
conoc da,quelapromesa repetida, incesante yca-
si empezada á cumplir, es otra parte que influye 
poderosamente en la disposición, paulatinamente 
formada, del hombre, ó de la comunión, para 
recibir sin peligro aquello que tanto se les pro­
metió. Pues bien; desde que para el mundo co­
menzó á lucir la era de la civilización, propa­
gada por el espíritu reformador; desde que E s ­
paña, asociándose al movimiento general, refor-
mi el sistemi da su políiica y cambió su orgi-
nizacion, la isla de Puerto-Rico no ha cesado de 
agitarse en la impaciencia por seguir la corrien­
te civilizadora, ni la metrópoli ha dejado de ha­
lagar continuamente esa aspiración, tan honrosa 
como legítima. ¿Por qué cilariamjs ahora vana­
mente todas las ocasiones de esperanza y sucesi­
vo desengaño, que los Gobiernos metropolíticos 
han dado á aquella Antilla, afectando acojer la 
reclamación de todas las clases, de to ios los ele-
mantos, que llegaban á la córte, desda aquellos 
rem)los climas? 

Busquemos ahora el por qué de esa aspiración 
viviente en Puerto-Rico, que ello nos dará la 
seguridad de que la aspiración es inligente, co­
mo no pueden menos de serlo todas las que se 
dirigenála expansión y á la libertad.¿Podía acaso 
determinarse vanamente, á la vista de un país 
que habla pasado su primer período de rudi­
mentario desarrollo, el fenómeno de una general 
y completa trasformacion, el espectáculo del 
principio venciendo á la fuerza, lo justo des­
terrando lo arbitrario, los pueblos constituyén­
dose por sí mismos, y, en una palabra, la liber­
tad convertida en medio custodio y propagador 
de la civilización moderna? No, ciertamente, y 
menos tratándose de las regiones americanas, 
donde los corazones laten violentamente, las 
imaginaciones se agitan entre fuego, y la idea 
no necesita mas que ser glande y elevada, para 
obtener cariñoso y entusiasta acogimiento. S u ­

cedió que al darse tal espectáculo en el continen­
te europeo, el ejemplo mejor pudo llamarse con­
tagio, en cuanto á las colonias americanas; la 
doctrina careció ea ellas de germinacioa, las 
causas no influyeron, influyeron los efectos, y 
violentos y precipitados los americanos del Sur, 
se arrojaron á buscar en la emancipación, lo q iñ 
debían haber buscado en la libertad. 

Pero Puerto-Rico no cedió á tan peligroso i m ­
pulso; reflexivo y leal, ni quiso aprovechar un 
ejemplo sin ma litarlo, ni romper los vínculos de 
fraternidad que le tienen unido á la metrópoli 
española. Ni hubo allí agitaciones profundas, ni 
hubo arrebato, ni hubo perturbación, ni choque 
de elementos, y mientras otras colonias emanci­
padas esterilizaban sus fuerzas vitales en conti­
nuadas luchas intestinas, el espíritu p o r t o - r ¡ -
queño, en la paz y en la quietud, dejaba que se 
fecnad ira en su seno el principio nuevo. Ast se 
produjeron muy pronto en la meuor Antilla, 
manifestaciones indubitables de creciente i lus­
tración, así el arrebato de tos otros pueblos, sus 
hermanos, se tradujo en ella por filosórica evo­
lución, así iiaciei-on allí institutos, corporaciones 
y escuelas; así viéronse partir de sus puertos 
expediciones diversas á liuropa, en busca del 
progreso, que se había convertido de halagador 
deseo, en racional necesida i pára los hijos de 
aquel privilegiado suelo. 

¿Es, por consiguiente, un peligro para Puerto-
Rico, en atención á au pasado, el establecimien­
to de las reformas que ha de determinar su 
Constitución especial? So, puesto que su histo­
ria nos atestigua la fo-macion paulatina, y por 
lo mismo segura, de un sentido público ilustra­
do y familiarizado por la expectación atenta, con 
el nuevo modo de sér que se le otorgaría. 

Consultemos ahora, e! presente del pueblo, 
cuyo pasado hemos investigado.¿Dónde está una 
sola razón que apoye la inoportunidad de la im­
portante reforma que nos ocupa? ¿Se halla Puer­
to-Rico, actuilmente, en alguna situación a n ó ­
mala, que le haga refractario á cualquier pro­
greso que se le conceda? Nosotros no lo dist ín-
guimis, y debamos aquí expresar que bastante 
hemos hacho para distinguirlo. 

Paro no ignoramos dónde estriba la cuestión 
batallona, que suscitan los remisos. Observando 
la errónea práctica de los antiguos saludadores, 
se trata da curar á un cuerpo, atendiendo á los 
síntomas de otro, y por lo que aparece de Cuba, 
se quiere tratar á Puerto-Rico. 

Sí, porque ésta no tiene razón subjetiva a l ­
guna para que se le condene á dilaciones; tanto 
es así, que no apelan á referirlas los doctrina-
ríos de la revolución. ¿En qué sentido, pues, 
puede influir la cuestión cubana en el porvenir 
de la Antilla menor? 

Hállase todavía a {uella agitada por una insur­
rección, agonizante por fortuna; mas cuan lo é s ta 
ha resistido al ejemplo y á la conspiración, á la 
intriga y hasta al impulso que fué ádarla el fili-
busterismo, bien ha probado su lealtad y lirme-
z i, y no ir l á consumar ante la derrota, lo que 
no quiso durante el período álgido de la insur­
rección cubana. 

Pero, se dice también, no por los efectos e n 
Puerto-Rico, sino por los que produzca en C u ­
ba, es por lo que pe limos el aplazamiento. Bien; 
ya que os habéis procurado esta razonamiento 
para explicar á nuestros propios ojos vuestra 
morosidad, vamos á examinarlo con alguna de­
tención. 

¿Qué elementos de Cuba pueden resentirse, 
aguarse ó que 1 ir comprometidos por la implan­
tación en Puerto-Rico de las medidas proyecta­
das? Los leales, los amigos de España, los que 
coa su valor y con su sangre detiani m la inte -
gridad del territorio españi l , no constituyen, 
ciertamente, un elemento sospechoso: tantas 
muestras de afecto patriótico, de abnegación ge­
nerosa, de desinterés cumplido, merecen un pa­
go algo mejor que la descoaliaoza y la sospecha. 
Ninguno de sus intereses hade sar perjudíca lo; 
ninguna de sus aspiraciones ha de verse contra­
riada: no verán en semajinte acto mas que la 
solicitud del Gobierno revolucionario, por cum­
plir sus propósitos, sus ofertas y sus deberes. 

El elemento insurrecto, ¿en qué sentido se ha 
de afectar mis que en el favorable? E l descon­
tento injusto, paro descontento al fin, ha propor­
ciona lo á las tilas insurgentes muchos secuaces, 
que al ver que la paz de Puerto-Rico es facunda 
en liberta Jes. so apresurarían á procurar la paz 
de Cuba. L a tardanza, por el contrario, presen­
ta un argumento á los agitadores, qua hacen 
volver las miradas de sus soldados hácia Puerto-
Rico, cuya actitud pacífica tu si lo tan estéril; y 
esta argum ;nto so emplea, y esta argumento se 
repite, y estése de ello convencido: es el que 
mayor fuerza tiene para despertar incredulida­
des y desconfianzas. Si el Gobierno lo destruye, 
obtendrá dos ventajas: la refutación primero, 
que es la victoria moral; y el argumento contra­
rio, que seria el prestigio de la revolución en la 
una y la otra Antilla. 

Poseemos, pues, una base de las várias que 
necesitamos; no por razonamientos abstractos, 
sino por esploraciones prácticas, sabemos que el 
argumento de la inoportunidad es pura m a n í a , 
ó mejor una excusa simple con que el doctrina­
rismo de la revolución quiere disfrazarse á su 
propia vista; que la Constitución de Puerto-Ri­
co, por razón política alguna, necesita ni admite 
retardos y aplazamientos; y que si alguno ea 
comprensible y disculpable en estos momentos, 
es el que por razón de bufete ha ocasionado e l 
Sr . Moret, llevado de su buen propósito de que 
la revolución en Ultramar sea tan cumplida, se­
gún corresponde á una provincia unida por l a ­
zos indisolubles á la prosperidad y á la gloria de 
la España rerolucionaria. 



CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 

LAS CORTES CONSTITUYELES. 

Dos a ñ o s van á cumplirse que t u v o 
l u g a r en nuestra pa t r ia una de las mas 
grandes revoluciones que regis tra nues­
t r a historia. En Setiembre de 1868 Es­
p a ñ a , regenerada p o r u n poderoso m o v i ­
miento, e n t r ó nuevamente en la v ida del 
progreso; el radicalismo fué el c a r á c t e r 
de esta r evo luc ión , y radicales debian ser 
las reformas que l levaran á cabo nues­
tros gobernantes. 

En la existencia del indiv iduo un dia 
es u n nuevo horizonte en lontananza, 
u n nuevo mundo de esperiencia; en la 
v ida de las naciones, los dia3 se cuentan 
por los acontecimientos; el mayor c r i ­
men de un Gobierno es el t iempo per­
dido. 

Ahora bien, durante estos dos a ñ o s , 
t an fecundos en hechos trascendentales, 
tan ricos en experiencia pol í t ica , ¿se han 
defraudado las esperanzas nacidas con 
la revoluc ión? ¿Se ha reformado todo lo 
reformable? Preguntas son estas que 
m i l veces hemos oido hacer y contestar 
de m i l diferentes maneras. Recordemos 
la E s p a ñ a del ayer, detallemos el c a r á c ­
ter de nuestra r e v o l u c i ó n , y mi rando 
d e s p u é s el e s p e c t á c u l o que nos ofrece 
nuestro estado actual, encontraremos la 
respuesta que debe darse. 

¿Qué era E s p a ñ a á principios de Se­
t iembre de 1868? 

Pocos pueblos han llegado, en el t ras­
curso de los tiempos, a l estado de abyec­
ción pol í t ica á que h a b í a l legado nuestra 
pat r ia . L a iglesia oficial, la prensa aher­
rojada y la inmoral idad en las regiones 
gubernamentales, formaban una t r i n i ­
dad de males que en pleno siglo xix h u ­
mi l laba ante las d e m á s naciones á la na­
ción de 1812 y 1854. Una j u v e n t u d v a ­
roni l y entusiasta huia de las Univers i ­
dades, cuya l ibertad se negaba, y des­
e n g a ñ a d a ante el e s p e c t á c u l o de la i n ­
dustr ia y el comercio en completa deca­
dencia se refugiaba en la burocracia. E l 

oto del pueblo, convertido en una farsa, 
estaba cohartado y desprestigiado, el 
part ido reinante desterraba á los d e m á s 
partidos, las ideas eran c r í m e n e s , si las 
ideas eran de l iber tad, y hasta el fért i l 
suelo de nuestra pa t r ia estaba b a ñ a d o 
por l a sangre de los que aspiraban á u n 
despertamiento intelectual. 

L a obra empezada en 1812 por las 
Constituyentes de C á d i z , estoes, la re ­
g e n e r a c i ó n de la sociedad e s p a ñ o l a , esta­
ba completamente in ter rumpida . 

En el mundo físico la calma de la na ­
turaleza anuncia la tempestad, y en la 
v ida de los pueblos la paz del despotis­
mo siempre es precursora de la r evo lu ­
ción. Así s u c e d i ó ; el levantamiento de 
Cádiz personificó la esperanza de todos, 
y rea l izó esta esperanza el 29 de Se­
tiembre. 

Desde el p r imer momento, el pueblo, 
que h a b í a presenciado la i n g r a t i t u d de 
Fernando V I I y en 1854 h a b í a oido la 
humi l lan te confesión de Isabel I I , siendo 
ametrallado de spués en 1856, p r o c l a m ó 
el destronamiento de una d i n a s t í a en que 
por fin supo ver la fuente de sus m a ­
les. E l g r i t o de «abajo los Borbones» no 
fué indicado por nadie; el que estas l í ­
neas escribe lo vió nacer e s p o n t á n e a ­
mente de las masas convocadas por el 
c o m ú n sufrimiento y por la esperanza 
c o m ú n . 

Desde el pr imer momento la r e v o l u c i ó n 
p r e s e n t ó un c a r á c t e r eminentemente des-
centralizador; las jun tas provinciales se 
hicieron eco de las necesidades provincia­
les, y basta consultar sus decretos para ver 
retratado en ellos el ódio h á c i a una cen­
t r a l i z ac ión absorbente. Derribando una 
m o n a r q u í a , el trono deb ía desaparecer ó 
reformarse, pues era el pueblo quien pe» 
dia remedio para sus males y no u n con­
quistador, n i una pandil la a r i s t o c r á t i c a ; 
la prensa, l ibre de hecho con el pr imer 
g r i t o revolucionario, se e n c a r g ó de for­
mula r el p rograma de las aspiraciones 
que vemos perfectamente retratadas en 
el pe r íodo que s i g u i ó al 29 de Setiembre 
hasta la apertura de las Constituyentes 
en 11 de Febrero. 

Todos los derechos se h a b í a n negado, 
y l a r evo luc ión p r o c l a m ó todos los dere­
chos; los Borbones h a b í a n tiranizado, y 
los Borbones l loraban en el destierro; es­
taba anunciada l a muerte de l a centra­
l izac ión; l a Iglesia , que h a b í a impuesto 
cortapisas, r e t r o c e d í a ante las que se 
le i m p o n í a n , y d e s a p a r e c í a de la a t m ó s -

era oficial , para ceñ i r s e á su genuino 
c í rculo de acc ión ; la prensa d i scu t í a , 
condenaba y recordaba; la indiferencia 
po l í t i ca h a b í a desaparecido, y todo, en 
fin, anunciaba una r e g e n e r a c i ó n com­
pleta, cuando la r evo luc ión e m p e z ó á 
entrar en c á u c e , siendo la pr imera prue­
ba de este ó r d e n tan necesario la fo rma­
ción del minister io. • 

Hijos de la r evo luc ión los ministros , 
se desprestigiaban á sí mismos al des­
prest igiar la , y era desprestigiarla el no 
empezar á consolidar la obra de Setiem­
bre. As í lo comprendieron, y hasta la 
apertura de las Córtes su trabajo fué i n ­
cesante. 

Siendo nuestro objeto generalizar las 
consideraciones y no fijarnos en i n d i v i ­
dualidades, la conducta personal de los 
ministros desaparece para nosotros ante 
el g rupo llamado Gobierno, y este á su 
vez cede su puesto en importancia po l í t i ­
ca á las Cór tes reunidas. 

I I . 

E l 11 de Febrero de 1869, la n a c i ó n 
q u e d ó reunida en Cór tes , formadas por 
el pr imer sufragio universal que ha teni ­
do l u g a r en E s p a ñ a . L a obra de las Cons­
t i tuyentes era inmensa, pero no difícil 
en iosprimeros momentos deentusiasmo; 
normalizada la s i t uac ión , d e b í a n s u r g i r 
las dificultades. 

Así suced ió ; los partidos an t i - r evo lu -
c ioua r ío s empezaron su trabajo, á l a par 
que el de las Constituyentes, la inceri-
u í d a d (contra la cual tanto se ha cla­
mado, muchas veces s in r a z ó n n i m o t i ­
vo) dió á los enemigos de la r evo luc ión 
la poderosa arma del cansancio pol í t ico , 
y poco d e s p u é s de haber empezado las 
Cór tes su tarea, las dificultades eran 
muchas, inminentes las sublevaciones, y 
de dia en dia c rec ía el nublado. 

Los partidos extremos se s e n t í a n i m ­
pulsados á l a lucha; el partido moderado 
continuaba la no in te r rumpida tarea de 
sus conspiraciones, y una coal ic ión que 
just if icaba el pel igro, pero que no p o d í a 
subsistir en la v ic tor ia , amenazaba r o m ­
perse y l levar l a p e r t u r b a c i ó n al seno del 
mismo Gobierno. 

L a s u b l e v a c i ó n es ta l ló poderosa y casi 
imponente, pero amenazada ya desde el 
pr imer momento de una debil idad mora l 
que debia traer las tristes consecuencias 
de una i m p r e m e d i t a c i ó n . Mas que la 
fuerza, el enemigo del levantamiento re ­
publicano fué la causa del mismo l evan ­
tamiento. Lospueblos tienen r a z ó n cuan ­
do se levantan, pero no cuando son der­
rotados. Tanta es la fuerza mora l del de­
recho, que la Guardia nacional de una 
ciudad hizo prisionero á Lu i s X V I y su­
blevó la Francia; u n ba ta l lón en las Ca­
bezas de San Juan c a m b i ó la organiza­
ción de una n a c i ó n entera, y la batalla 
de Alcolea decidió la suerte de E s p a ñ a ; 
pero si los nacionales de P a r í s , los a m i ­
gos de Riego y los soldados de Serrano 
hubiesen defendido una causa injusta, la 
v ic tor ia no habria coronado sus esfuer­
zos. 

Los republicanos quisieron probar sus 
fuerzas: para ello escogieron, mas que 
una r a z ó n , u n pretesto; y la prueba, co­
mo todas las pruebas p o l í t i c a s , d e b í a 
serles fatal. Así fué, y la desorganiza­
ción fué el resultado de la derrota. 

E l carlismo, ansioso de ser derrotado 
otra vez, se l anzó al campo. Para este 
partido no pasan los a ñ o s , y l a expe­
riencia es una palabra sin sentido; se -
mejante al descre ído Tenorio que ve mo­
verse los m á r m o l e s y poblarse el aire de 
fantasmas s in que ceje en su camino de 
pe rd ic ión , el carlismo ve desaparecer de 
la mente de los hombres hasta el recuer­
do de las ideas que representa, abando­
narle sus parciales, y á pesar de todo con­
voca á sus adeptos, s u e ñ a , lucha, y se 
re t i ra con los honores de la desgracia 
Entre las tradiciones de la poé t i ca Anda­
luc ía , hay una, que se refiere á u n hom 
bre que todos han visto mori r , pero que 
s in embargo, anda corriendo mundo y 
a s o m b r á n d o s e de lo que todos le d i 
cen y aseguran: lo propio le pasa a l par­
tido car l i s ta ; solo él no cree en su 
muerte. 

El levantamiento carlista no tuvo i m ­
portancia n inguna ; pero en una s i t uac ión 
consti tuyente, una sola part ida armada 
es un obs t ácu lo y u n temor. 

Hemos procurado r e s e ñ a r las di f icul ta­
des que ha tenido que vencer l a s i tua­
ción actual y los obs t ácu los que ha tenido 
que salvar, de spués de haber visto anun­
ciado su p rograma en el movimiento de 
Setiembre. 

I I I . 

L a r e v o l u c i ó n , hemos dicho, fué la 
mas radical que ha tenido l u g a r en la 
P e n í n s u l a , y á las Cór tes tocaba satisfa­
cer las aspiraciones que produjeron el 
movimiento de Setiembre. L a elección 
por el sufragio universal i n v i s t i ó á nues­
tras Constituyentes de un c a r á c t e r popu­
lar y soberano; la apertura se ce leb ró 
cuando el entusiasmo de los primeros 
momentos no se habia ex t ingu ido toda­
v í a : nuestra C á m a r a contaba, pues, cun 
grandes medios para l levar á c a b o la obra 
revolucionaria. 

Hemos llegado ya al punto c u l m i n a n ­
te de nuestro trabajo: en los precedentes 
a r t í cu lo s hemos examinado la s i tuciou 
pasada; ahora nos toca recapitular nues­
tras opiniones, y a p l i c á n d o l a s á la tarea 
de las Constituyentes, t ratar de probar 
que estas, con muchos medios, pero g r a n ­
des obs t ácu los y corto tiempo, han lo ­
grado variar la faz de la E s p a ñ a de 1868. 

T r in idad de males hemos llamado al 
silencio de la prensa, á la Iglesia oficial 
y á la inmoral idad como sistema de Go­
bierno: d e b í a tratarse, pues, en pr imer 
lugar , de combatirlos, y p o r lo tanto, las 
primeras leyes que s a n c i o n ó la revolu­
ción fueron las de l iber tad de e n s e ñ a n z a , 
l iber tad de cultos, sufragio universal y 
completa l iber tad de la prensa. Esto por 
sí solo variaba el modo de sé r de nuestra 
patria, d á n d o l e una j uven tud i lustrada 
y entusiasta, l i b r á n d o l a de la capa de 
plomo del oscurantismo, y l lamando á 
las urnas á un pueblo que. aconsejado 
por la voz de la prensa, dejaba de ser 
patr imonio de mandarines. 

A estas leyes s i g u i ó la p r o c l a m a c i ó n 
de los principios de que h a b í a n nacido, 
y en la Cons t i t uc ión de 1869 todos los 
derechos democrá t i co s fueron declara­
dos ilegislables por nuestras Cór tes . 

Inaugurada de esta manera la tarea, 
solo faltaba que la consecuc ión del plan 
correspondiese á la grandeza del co­
mienzo. Las leyes o r g á n i c a s d e b í a n cu­
br i r los vac íos del a r m a z ó n que nues­
t ra Cons t i t uc ión acababa de levantar , y 
faltaba t a m b i é n que se satisfaciese otra 
de las grandes necesidades de la r evo lu ­
c ión ; la descen t r a l i zac ión subs i s t í a toda­
v ía , aunque herida mortalmente, y la 
provincia temia a l Estado. 

Toda ley, por perniciosa que sea, t ie ­
ne un poder ta l , que á mas de pesar so­
bre el presente, inf luye en a lgo para el 
porvenir; a s í , pues, no se e s t r a ñ a r á que 
la c en t r a l i z ac ión , durante el la rgo espa­
cio de tiempo que habia imperado, h u ­
biese corrompido nuestras costumbres, 
dejando sus vicios encarnados en n ú e s • 
t ro modo de ser. Este mal debia atacar • 
se en nuestros h á b i t o s , y para ello de­
bia empezarse por la reforma de las le­
yes o r g á n i c a s provinciales. L a vo tac ión 
defini t iva de las leyes de diputaciones y 
ayuntamientos s e m b r ó la semil la que, 
mas ó menos t a rde , c a m b i a r á nues­
t ra sociedad. 

Ent re las disposiciones de las Cór t e s 
de 1869, las dos leyes que acabamos de 
citar son de las mas trascendentales y 
meditadas: adolecen, s í , de algunos de­
fectos, no m u y insignificantes; pero pre­
ciso es considerar que en el seno del Go­
bierno existia una coal ic ión que t e n d í a 
h á c i a l a unidad, y que la s i t u a c i ó n tenia 
en frente poderosos enemigos, contra los 
cuales d e b í a esgrimirse el arma de la 
u n i ó n mas que el radicalismo de los p r i n ­
cipios. 

L a mag i s t r a tu ra ha sido t a m b i é n exa­
minada y reformada, pues l a jus t i c i a era 
la bandera de la r evo luc ión , y era prec i ­
so que la jus t ic ia se mostrase pura é i n ­
maculada. 

Nuestras colonias debian ser admitidas 
en l a p a r t i c i p a c i ó n de las leyes d e m o c r á ­
ticas, y hoy tiene Ul t ramar la ley que 
modifica completamente su presente y 
prepara su porvenir . 

Sancionados y cimentados los p r i n c i ­
pios liberales, faltaba que la r e v o l u c i ó n 
de Setiembre cumpliese la segunda par­
te de su p rograma; la Hacienda, elemen­
to físico de las naciones, d e b í a levantarse 
como levantado quedaba el elemento 
moral . 

Las revoltftiones son caras, y todo lo 
caro, por conveniente que sea, disgusta 
m o m e n t á n e a m e n t e á la entidad i n d i v i ­
dual , poco dada á sacrificar intereses en 
favor del cuerpo del Estado. Impopu la ­
res debian ser todas las medidas finan 
cieras, puesse ve mas fác i lmente la pron­
t i t u d del pago que la le jan ía del be­
neficio; pero ante la conveniencia de la 

reforma, las Córtes y el Gobierno sac r i ­
ficaron popularidad y prest igio . 

Difuso seria descender á detalles, é i m ­
posible examinar, dentro de las d i m e n ­
siones de nuestro trabajo, todas las m e ­
didas tomadas por las Cór tes : basta lo 
hecho para nuestro intento; tan solo a ñ a ­
diremos que en las leyes o r g á n i c a s l a 
obra de las Constituyentes se ha i n a u g u ­
rado d ignamente . 

IV. 
Dadas las circunstancias, el espacio de 

tiempo trascurrido y la impor tancia de 
su tarea, ¿qué han hecho las Cór tes Cons­
tituyentes? Después de las consideracio­
nes que dejamos apuntadas no vacilamos 
en decir que nuestras Córtes han c u m ­
plido c m su cometido: mucho falta que 
hacer, pero lo hecho es la parte mas i m ­
portante, y ha empezado ya la obra de 
conso l idac ión . 

ANTONIO LLABERIA. 

DESAMORTIZACION FORESTAL. 

H o y que los vientos revolucionarios 
arrojan á la arena de la d i scus ión los 
problemas mas á r d u o s y las cuestiones 
mas trascendentales con aquel febril e i -
t u s í a s m o que llevan consigo las convu l ­
siones po l í t i cas ; hoy que. lanzados en 
una nueva v ía de progreso, se inves t i ­
ga el por qué de todo lo existente y se 
busca la f ó r m u l a que armonice la idea 
especulativa con el resultado p r á c t i c o ; 
hoy que, rechazando lo añe jo por lo i n ­
justif icado, apelamos á lo flamante por 
equi tat ivo, hoy mas que nunca deben 
estudiarse las cuestiones e c o n ó m i c a s que 
mas influencia ejercen en el desarrollo 
de la riqueza p ú b l i c a y en el bienestar 
de la sociedad. No de otro modo debe en ­
tenderle la mis ión innovadora. Dest rui r 
y no crear fuera correr á la deso lac ión y 
á la muerte. Y entre los problemas que 
mayor i n t e r é s ofrecen al p a í s , por mas 
que no vengan envueltos en el pomposo 
manto de la indust r ia m e c á n i c a , y antes 
bien se cobijen en el raido capillo de la 
p r o d u c c i ó n silvestre, merecen par t icular 
estudio los que á los montes se refieren. 

Para el que abandonando el regalo de 
los grandes centros, ha peregrinado por 
nuestras m o n t a ñ a s con el cayado en una 
mano y el l ib ro en la otra, es una ver­
dad irrefutable que la p r o d u c c i ó n fores­
ta l , en cuanto á lo económico , es el p r i ­
mer elemento de vida de los pueblos s i ­
tuados en regiones m o n t a ñ o s a s , y en 
cuanto á lo físico, un elemento de con­
s e r v a c i ó n y mejora para las comarcas 
que ocupan las regiones inferiores. D o n ­
de el terreno por su pobreza resiste to lo 
cu l t ivo agrar io y donde el c l ima in teg ra 
condiciones extremas que t a m b i é n lo 
rechazan, claro es que solo la vegeta­
ción forestal e s p o n t á n e a puede ser ob­
je ta de exp lo tac ión y subvenir á las ne­
cesidades mas apremiantes de los pobla­
dores. Esto sucede en nuestro p a í s , lo 
mismo en las m o n t a ñ a s c a n t á b r i c a s qu J 
en Sierra Nevada; lo mismo en los P i r i ­
neos, que en la cordil lera Carpetana. 

Bajo otro punto de vista, no es ind i fe ­
rente en modo a lguno que las regiones 
forestales e s t é n ó no escuetas si la ac­
ción f í s i co -d inámica de los arbolados 
trasciende, como lo demuestra la c i en ­
cia, á las comarcas inferiores, mo l i f i ­
cando las condiciones del c l ima y las del 
suelo agra r io . 

Sentado esto, la materia ofrece dos 
puntos de ref lexión, no tan innocuos por 
cierto como a l pronto p o d r í a creerse, da­
da la l igereza con que se ofrecen á la 
d i scus ión . Uno es económico ; otro es so­
c ia l : el primero es de v ida local, el se­
gundo de v ida genera l : e s t ú d i a n s e en 
aquel los elementos de exp lo t ac ión que 
ofrecen los montes de las altas regiones 
sirviendo de base á la s u s t e n t a c i ó n de 
los habitantes; i n v e s t í g a s e en este la i n ­
fluencia con que los mismos montes 
obran sobre los elementos g e o g é n i c o s y 
c l i m a t o l ó g i c o s de las localidades mas 
bajas. 

I m p o r t a , pues, examinar estas fases 
del g r a n problema forestal, y s í en t i em­
pos remotos se legislaba por la excep­
ción , obedeciendo á influencias locales ó 
á poderes absorbentes, legislemos nos­
otros por l a r e g l a , obedeciendo á la i n ­
fluencia de la r a z ó n cient íf ica y al poder 
del desarrollo de la riqueza púb l i c a , base 
fundamental del engrandecimiento de 
las naciones y de la fuerza de los Es­
tados. 
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Pasemos, pues, á d e s e n t r a ñ a r l a ma­
teria en los puntos de mas bulto. 

I-
Extensiones mas considerables de lo 

que á pr imera vista se cree, superficies 
mas extensas de lo que se imag'iuan m u ­
chos, existen en nuestra E s p a ñ a ocupan­
do las crestas, mesetas y faldas superio­
res de las m o n t a ñ a s , donde la veg-eta-
cion forestal domina, y en donde la t ier ­
ra de cu l t ivo e s t á reducida á roturacio­
nes temporales que salpican los ranchos 
menos infecundos y los fondos de los va­
lles mas abrigados. E n estas localidades 
la a g r i c u l t u r a recuerda los modos urraor 
tes de las primeras t r ibus pobladoras. 
E n lucha abierta con los extremos de un 
c l ima rudo y con la pobreza de un suelo 
cuya capa veg-etal carece del espesor 
conveniente, á duras penas v i v e n en él 
la patata y el centeno, aquella porque se 
abrig-a debajo de la t ierra , y éá te porque 
se determina por una sobriedad m á x i m a 
que no reconoce r i v a l entre los d e m á s 
cereales, sus c o n g é n e r e s . Pero la pro­
ducc ión de estas plantas en sus frutos 
alimenticios no es suficiente para el 
abasto de los moradores de las aldeas 
serranas y m o n t a ñ o s a s , dada la pobla­
ción actual , siendo menester el concurso 
de otras indust r ias , cuyos productos 
sean tales que consientan la adqu i s i c ión 
de los alimentos de pr imera necesidad, 
como son la carne, el v ino , y aun el mi s ­
mo pan, el cual necesita mejorarse, pues 
el centeno, como cereal sobrio, da poca 
cantidad y mala calidad de fécula . 

No es u n misterio para nadie que la 
escasez de cereales se corr ige en muchos 
puntos de las m o n t a ñ a s e s p a ñ o l a s con 
las féculas de otros frutos, m e z c l á n d o s e 
al centeno las féculas de patata, m a í z , 
garbanzo y bellota, y que el pan as í for­
mado es el ú n i c o de que se sustenta l a 
clase pobre en varios pueblos. L a nece­
sidad no tiene ley; pero la necesida l en 
este caso descubre un vic io que hay que 
corregi r para l legar á la v igor izac ion de 
l a raza y a l aumento de la pob lac ión ; de 
lo contrar io , las enfermedades por un 
lado y las emigraciones p o ; o t ro , decre­
cen el n ú m e r o de habitantes y v a n ex­
tendiendo los despoblados, matando el 
g é r m e a de las industr ias , que á medio 
nacer des jun tan hoy en las zonas eleva­
das del t e r r i to r io . 

L a a g r i c u l t u r a por s í sola no puede 
subvenir en ellas á las necesidades m a ­
teriales de l a v i d a , pues, á un lado la 
a l i m e n t a c i ó n , han menester los hombres 
casa y hogar , abr igo y calor, vivienda y 
lumbre . Cierto es que todas estas necesi­
dades afectan a l hombre, cualquiera que 
sea l a parte del globo en que habite; pe­
ro en n i n g ú n punto se hacen mas p rec i ­
sas que en las grandes alturas, donde el 
frío y las tempestades conspiran de con­
suno contra la vida o r g á n i c a y pa r t i cu ­
larmente contra la de la especie humana. 
No se t ra ta a l l í de guarecerse del blando 
orbayo y del dulce oreo ( tóaicos apeteci­
bles que fortalecen el organismo en las 
l lanuras) , por medio de l igeras v i v i e n ­
das y de déb i l e s fogatas; t r á t a s e , s í , de 
resistir las grandes tempestades con su 
imponente cortejo de raudales de agua , 
granizo y rayos que arredran al mas te­
merario, y de neutral izar el frío g l ac i a l 
de una temperatura insoportable con las 
grandes hogueras de á rbo le s enteros. 

Demos l a existencia de un pueblo en 
esa zona, y supongamos que á las g r a n ­
des masas de vegetales a r b ó r e o s han su­
cedido los p á r a m o s y los canchales, efec­
to subsiguiente de la desapa r i c ión de los 
montes bravios, ¿de d ó n d e se o b t e n d r á e l 
combustible para la c o n d i m e n t a c i ó n de 
alimentos y para resistir los fríos9 ¿En 
d ó n d e se h a l l a r á n las maderas necesarias 
para la reedi f icac ión y c o n s e r v a c i ó n de 
los edificios, de suyo t a n perjudicados 
por las aguas, los hielos y las nieves? Po­
d r í a n llevarse de otros puntos, es induda­
ble; pero n i las v í a s de c o m u n i c a c i ó n , 
h á b i l e s para el trasporte ó arrastre de 
grandes masas han llegado aun á nues­
tros montes, n i el proletario m o n t a ñ é s se 
encuentra en el caso de emplear en l e ñ a 
y madera el dinero que necesita ind i s ­
pensablemente para adquir i r ¡ a l g ú n a l i ­
mento para s í y su famil ia , siquiera sea 
esa pasta indigesta y malsana, mezcla 
repugnante de féculas ma l fermentadas, 
á que l l aman pan, t a l vez por concomi­
tancia apelativa. 

Desde l a humilde chacra americana, 
hasta el suntuoso hotel de los Alpes; des­
de la pobre choza del pastor, hasta los 
mansos y bordas de nuestros ricos m u l a -

ter js p i r e n á i c o s , h a y una escala bastan­
te extensa de g r a d a c i ó n a r q u i t e c t ó n i c a , 
que no puede realizarse n i es posible es­
tablecer, s in que en la localidad misma 
donde se asientan las viviendas se p r o ­
duzcan y crezcan los á rbo l e s maderables 
con que aquellas se construyen. Y al l í 
donde á la vez imperan los efectos casi 
irresistibles de un c l ima extremo, es me-
nestei* t a m b i é n que tras las maderas ven­
g a n abundantes l e ñ a s para templar el 
frío r igoroso de aquellos inviernos mas 
que semestrales, l e ñ a s que, dicho sea de 
paso, no pueden ser suplidas por las de 
porte humilde, cual sucede en comarcas 
bajas, n i por los carbones minerales, que 
va generalizando la cu l tu ra en las c i u ­
dades populosas, porque á un frío ex ­
traordinario no cabe mas que oponor u n 
fuego concentrado y duradero, como lo 
es el de los grandes troncos resinosos ó 
de especies de g r a n potencia calor í f ica , 
robles, hayas y otros que providencial ­
mente ha hecho crecer la mano del Cr ia­
dor, en donde pueden ser mas ú t i l e s á la 
c o n s e r v a c i ó n de la especie humana. 

Cierto es que la ag r i cu l t u r a suple en 
parte con sus productos los de la produc­
ción forestal en 'cuanto se relaciona con 
el punto cuestionado; pero ¿qué a g r i c u l ­
tu ra cabe en regiones alpinas? ¿Qué ha 
de hacer el arado en los estados del ha ­
cha,? ¿Ni q u é pudo nunca Céres en el i m ­
perio de Silvano? 

L a v e g e t a c i ó n , lo mismo la cul t ivada 
que la e s p o n t á n e a , tiene contra su des­
arrollo y e x t e n s i ó n dos g r a n les causas 
que la l i m i t a n : el c l ima y la a l t i tud . As í , 
pues, si de locos fuera querer genera l i -
z i r el a lgarrobo en la r e g i ó n del o l ivo, 
fuera mas insensato aun pretender la sus­
t i tuc ión por el ol ivo del pino, el roble, el 
pinabete y otras especies, a l l í donde es­
tas se encuentran en su verdadero p a r a í ­
so, como dicen los fitólogos del d í a . 

Numerosas son las tentat ivas que se 
han practicado en todos los tiempos; pe­
ro numerosos son t a m b i é n los fracasos 
que ha sufrido el intento, porque la na ­
turaleza no se tuerce, n i es posible a l 
aire l ibre hacer mas que lo que aquella 
consienta en sus elementos de vida . Por 
eso el cu l t ivo g e ó t i c o de las altas r e g i o ­
nes se circunscribe á los valles mas a b r i ­
gados, donde es menos pobre la capa ve­
geta l , y donde las mismas laderas s i rven 
de abr igo á los vientos y de reflector á 
los rayos solares. A u n asi y todo, la cons­
tancia y laboriosidad del hombre no ha 
podido paí .ar los l ími te s de la p r o d u c c i ó n 
mas sencilla en especie y cantidad, v i é n ­
dose obligado á d i r i g i r sus miras a l fo­
mento de otros productos naturales que 
ayuda con labores y resiembras para el 
sostenimiento de l a c r ia pecuaria, ramo 
de indust r ia que solo cabe hermanar con 
el puramente d e n d r o n ó m i c o en las m a r ­
cas g e o g r á f i c a s de las al turas. 

No es el e s p í r i t u de empresa el que 
puede var iar la faz de las m o n t a ñ a s , n i 
es tampoco el m ó v i l especulador de la 
acc ión i nd iv idua l el que puede modificar 
su infer t i l idad a g r í c o l a . Quien piense as í 
no e s t á en lo cierto. Pueden sanearse los 
terrenos encharcados; puede darse r iego 
a l secano; pueden corregirse, con mez­
clas minerales, los vicios del suelo para 
la cria y cu l t ivo de esta ó aquella p l a n ­
ta; pero hacer subir l a temperatura diez 
ó veinte grados, pulverizar la roca g r a ­
n í t i ca para conver t i r la en muelle y p ro­
fundo lecho, re t i ra r las nieves seculares 
que han presenciado i m p á v i d a s los ca­
taclismos del globo, esto no e s t á en lo 
humano n i puede ser mas que obra de 
u n g r a n esfuerzo g e n é s i c o de la misma 
naturaleza. 

Las grandes m o n t a ñ a s se hicieron para 
los montes: panificar en noval ia las ca­
ñ a d a s y las solanas puede pasar por sis­
tema complementario, pero no por objeto 
pr incipal y def ini t ivo. U n plan de a r t igas 
bien entendido y s ó b r i a m e n t e ejecutado, 
fuera bueno q u i z á s para m u l l i r el terre­
no y favorecer la g e r m i n a c i ó n de las se­
millas que producen los brinzales en el 
monte al to; mas querer fundar una e x ­
plotac ión a g r í c o l a sobre t a n e f ímera ba­
se, es verdaderamente (y nunca se h a ­
b l a r á con mas propiedad) pedir peras a l 
olmo. 

Maderas, l e ñ a s y pastos, h é a q u í los 
ún icos productos principales que corres­
ponden á las zonas altas. Pobre es la a l i ­
m e n t a c i ó n de los m o n t a ñ e s e s porque po­
bres son los rendimientos de las i n d u s ­
trias forestales, pero si desaparecen los 
arbolados y con ellos esas mismas indus­
trias, ¿qué s e r á de la pob l ac ión de nues­

tras m o n t a ñ a s ? ¿Se c o n v e r t i r á n en f r o n ­
dosas huertas los riscos mas pelados? ¿Se 
t r a s l a d a r á á los picos de Mulahacen el 
famoso j a r d í n de las Hespér idos? 

No hay consorcio posible entre el za­
r a g ü e l l e y el paleto, n i entre el a lpa rga­
te y la abarca. En l a cima de los montes 
no cabe mas que cur ia r durante las t r e ­
guas del hacha, s iquiera sea ex iguo el 
cundido de los pastores. Hermanar los 
pastaderos con los frutales fuera sin dis­
puta mucha mejor empresa que hacer 
desaparecer unos y otros en pos de i l u ­
siones que no p o d r á n verse realizadas 
nunca. N i ¿cómo es posible l legar á tan 
q u i m é r i c o s resultados violentando las le­
yes físicas y fisiológicas? 

L lano fuera acudir a l arsenal de l a 
historia para ofrecer á la c o n s i d e r a c i ó n 
de los e sp í r i t u s sensatos numerosos y 
convincentes ejemplos para corroborar 
este pr incip io , pero no es menester tanta 
redundancia. ¿Acaso no saben todos que 
allí donde ha desaparecido el arbolado 
silvestre y donde las nieves adquieren 
cierto c a r á c t e r de perpetuidad ó perma­
nencia ha desaparecido t a m b i é n la po­
b lac ión por carecer de los elementos mas 
necesarios de la vida? ¿ O es que se cree 
que el hombre puede resistir los r igores 
del c l ima y esquilmar su a l i m e n t a c i ó n 
viviendo á modo de los a n t í l o p e s y los 
osos? 

Y si el estadista clama á todas horas 
por el aumento de p o b l a c i ó n y pide co­
mo consecuencia de esto el fomento de 
los elementos que conspiran á este ñ u , 
¿fuera racional ta lar los montes ó entre­
garlos á quien t a l h ic ie ra , obedeciendo 
á un i n t e r é s conspicuo que no puede n i 
tiene derecho el Estado á torcer? 

Hace diez a ñ o s , una voz elocuente y 
levantada, voz inspirada por el ardor del 
patr iot ismo y por el convencimiento que 
produce el saber, lanzaba á la conside­
r ac ión del p a í s , en el palacio del Sena­
do, la s iguiente p ropos ic ión : «si l a v ida 
de los hombres e s t á t an enlazada con la 
de los á rbo l e s , si depende de estos el por­
venir de la n a c i ó n y su p o b l a c i ó n , ¿ha 
de dejar el Gobierno el cuidado de estos 
bosques al i n t e r é s , a l cá lcu lo de los par­
ticulares? Esta seria la mayor de las ab­
dicaciones; este seria el mayor de los de­
l i t o s » 

A b d i c a c i ó n y delito, t a m b i é n es este 
nuestro parecer, y escusamos comenta­
rios porque la glosa es i nú t i l cuando se 
ha dicho ya la ú l t i m a palabra. 

I I . 
Todas las fuerzas de la naturaleza 

tienden a l equi l ibr io por medio de una 
lucha constante, y si l a ciencia del h o m ­
bre l l e g ó al conocimiento de la g r a v i t a ­
ción, base de todo el sistema celeste, v i ­
niendo á descubrir la ley de la v ida i n o r ­
g á n i c a en el espacio (pe rdónese esta lo -
c u c i o n p a r a d ó g i c a j , puedey debe t a m b i é n 
i n q u i r i r la ley de la v ida o r g á n i c o - p l a ­
netaria, cuyos f enómenos se presentan á 
su vista cotidianamente i n c i t á n d o l e á su 
c o m p i l a c i ó n y aná l i s i s . 

N i los s é r e s vivos de nuestro globo 
existen y se reproducen á merced del 
azar como vaga por los aires la l i ge ra 
p luma ó la leve arista, n i su evo luc ión es 
independiente de los elementos i n o r g á ­
nicos y de las leyes físicas que forman el 
n ú c l e o activo de nuestro planeta. H a y 
una í n t i m a r e l ac ión entre unos y otros, 
tanto mas evidente cuanto mas se p ro­
fundiza en su estudio, r e l ac ión de a rmo­
n í a real si bien abstrusa, á la que se l l e ­
g a por la d e s a r m o n í a aparente s í b ien 
tangible . 

Lucha la materia consigo misma, cor­
riendo de la compos i c ión á la descompo­
s ic ión; lucha la v ida con l a v ida , apa­
gando la de unos s é r e s para crear la de 
otros; luchan cuerpo y efluxio pasando 
de la existencia viva á la existencia iner­
te y lucha lo imponderable que es fuerza 
con lo imponderable que es é te r , y q u i ­
z á s el equi l ibr io de tanto movimiento d i ­
verso, l a resultante de tantas fuerzas 
h e t e r o g é n e a s no es otra cosa que el p r i n ­
cipio v i t a l cósmico reducido á una adus-
t ion a t ó m i c a de índole especial á donde 
no ha penetrado aun l a mente escruta­
dora del s áb io . 

Las nieves del polo y las cá l idas are­
nas del t róp ico conspiran á un mismo 
objeto: las aguas corrientes que denudan 
las m o n t a ñ a s y las aguas estancadas 
donde nacen las nubes se encaminan á 
u n mismo fin. L a naturaleza busca la 
unidad por el contraste y esto lo dice l a 
i n t u i c i ó n c o s m o g r á f i c a cuando no, los fe­
n ó m e n o s fisiocráticos aparentes. 

Q u i m é r i c o fuera pretender s e ñ a l a r u n 
plazo á esa d i s locac ión de elementos 
siempre activos y siempre encontrados 
como lo fuera t a m b i é n querer predecir l a 
suerte fu tura ó el resultado defini t ivo de 
este g r a n combate. L o que mas impor t a 
es conocer el fin na tura l h á c i a donde ca­
m i n a esta r e v o l u c i ó n secular, y por cier­
to que d e s v a r í a n mucho los que con i n ­
t e n c i ó n bastarda a t r ibuyen doctoralmen-
te u n determinado fin á l a c r eac ión , s in 
haber d e s e n t r a ñ a d o aun los secretos re­
c ó n d i t o s que en ella se encierran^ 

L o sensato e s t á en inves t igar , s in t o r ­
cer las leyes naturales, ó mejor, los efec­
tos que de estas se der ivan. Bueno es abs­
t e rge r los o b s t á c u l o s para precipi tar el 
desenlace, pero es nocivo y contraprodu­
cente v io lentar la naturaleza para obte­
ner un resultado m o m e n t á n e o en el g r a n 
p e r í o d o de las é p o c a s g e n é s i c a s . 

Donde se manifiesta la e l a b o r a c i ó n 
creadora y donde la naturaleza hace ga l a 
de sus fuerzas ocultas, no debe el h o m ­
bre oponer n i su act ividad n i su i n t e l i ­
gencia, que si grande es esta, compara­
da con la de los d e m á s s é r e s vivos , mez­
qu ina y r u i n se encuentra parangonada 
con la inexcrutable de la Omnipotencia. 

A y u d a r y no combatir , t a l debe ser el 
fin de la g e s t i ó n social, pero la o r g a n i ­
z a c i ó n de las razas, los agrupamientos 
nacionales y las necesidades de presente 
que estos han creado, marchan en a l g u ­
nos casos por sendero distinto del que 
marca la ley na tu ra l de la c reac ión . 

Emigraciones atrevidas, repoblaciones 
aventureras y aclimataciones inconexas 
se intentan todos los d í a s bajo el e s t í m u ­
lo de s ó r d i d a s pasiones, s in que se tomen 
en cuenta las condiciones naturales de 
los pa í ses , objeto de l a i n n o v a c i ó n , y lo 
cierto es, que lo mismo para el hombre 
que para los d e m á s animales debe ex i s ­
t i r un l ími te de acc ión ó una zona de v i ­
da en el globo, variable á lo sumo en 
cada uno de los pe r íodos de t rasforma-
cion secular porque pasa nuestro planeta. 
Este pr inc ip io ó esta reg la debe ser á l a 
vez c o m ú n á los vegetales de toda espe­
cie, como la misma naturaleza lo de­
muestra, y cuanto se haga en su resis­
tencia viene á ser lo mismo que oponer á 
la marcha impetuosa de un bloque des­
gajado de la cumbre de una m o n t a ñ a , el 
valladar p igmeo de un l igero y d i m i n u ­
to cancho; y si bien esta violencia m o ­
m e n t á n e a puede ser sensible en un pe­
r íodo breve, nada s igni f ica en el g r a n 
cuadro de los futuros tiempos. ¿A q u é , 
pues, desligarnos de los preceptos feno­
menales de la naturaleza intentando sus­
t i t u i r sus efectos con l a ac t iv idad i n d i v i ­
dual , a t r ibuyendo á nuestros medios de 
c r eac ión los que son propios y exclusivos 
de la fuerza suprema' 

S e ñ a l a r é impulsar las manifestaciones 
naturales dentro de sus respectivos l í m i ­
tes es mas propio y mas pertinente que 
confundirlos y trastocarlos. E l hielo para 
el polo, las tempestades para el t r óp i co : 
las rocas para el monte, l a t i e r ra para el 
l lano, el ce táceo para el Océano , el ca­
mello en el desierto, el pino en las m o n ­
t a ñ a s , el o l ivo en las l lanuras, esta es l a 
e x p r e s i ó n g é n e s i c a ; esta es la a r m o n í a 
real . 

L a c iv i l izac ión , s in embargo, con su 
cohorte de adelantos, inventos y necesi­
dades no respeta escrupulosamente estas 
divisiones y devasta ó trasplanta pre ten­
diendo supl i r con el i n t e r é s par t icu la r ó 
con auxi l ios artificiales los elementos 
que ofrece la naturaleza en sus diversas 
fases. 

C iñéndonos á la c u e s t i ó n que mas par­
t icularmente mot iva estas reflexiones, 
descubrimos á cada paso hechos las t i ­
mosos que confirman la verdad de lo que 
hemos asentado. 

Son y a por desgracia numerosas las 
comarcas en donde el a fán inmoderado 
de fomentar algunas industrias y artes 
ha dado por resultado la d e s a p a r i c i ó n de 
a ñ o s o s bosques, cuyo asiento estaba en 
las faldas y cumbres de las m o n t a ñ a s mas 
elevadas. H a y en ello mas impremedi ta ­
c ión que mala fe, estoes m u y cierto, pero 
t a m b i é n es verdad, que n i la demanda 
creciente de productos maderables en lo 
que toca á su ap l i cac ión indus t r ia l ha 
creado nuevos bosques n i mucho menos 
los ha producido lo que los economistas 
denominan i n t e r é s par t icular . 

Calvos permanecen los montes que t a • 
l a ra l a demanda, h i ja del desarrollo dado 
á ciertas aplicaciones, aun cuando esta 
ha ido siempre en aumento, y calvos 
p e r m a n e c e r á n a u n cuando se agoten las 
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existencuis de los criaderos del Oriente 
de Europa, del Norte de A m é r i c a y de la 
Aust ra l ia . 

Aumentan los precios, y los á rbo le s 
silvestres no se crean. Las maderas del 
Bá l t i co compiten y a con las nuestras en 
el mercado de Madr id , s in contar con que 
no admiten r i v a l indíg-ena en los puer ­
tos de Barcelona, Alicante y Cádiz . ¿Y 
q u é efectos se han segruido de esta c o m ­
petencia y de este predominio? ¿Acaso el 
aumento de poblaciorf a r b ó r e a ? L a cares­
t í a y nada mas. 

Soria, Seg-ovia y Cuenca venden en el 
monte á ochenta y cien reales pinos que 
hace veinte a ñ o s no v a l í a n maa de diez. 
H é a q u í todo. Cae un á r b o l centenario y 
no se cuida d¿ sust i tuir lo i)or la repobla­
ción ar t i f ic ia l n i mucho menos se prote-
j e n contra los agentes físicos, contra los 
g-anados y aun contra el hombre de los 
escasos brinzales que producen algunas 
semillas dispersas por el viento. ¿Qué 
fuerza oculta hay, pues, a q u í que no se 
marca por l a c reac ión v desarrollo de u n 
producto, cuya necesidad y cuyo valor 
crece pasmosamente? ¿Dónde e s t á el es­
t í m u l o ind iv idua l siempre fecundante y 
siempre emprendedor? Este mi to entra­
ñ a una cues t ión que no aprecian al p ron­
to los neófitos en materia d a s o n ó m i c a . 
E l nudo gordiano en este caso, es el 
tiempo, factor de importancia que recla­
ma un g r a n capital para un espacio de 
dos a ñ o s considerable con u n i n t e r é s de 
ganancia m u y exiguo. 

L a e specu lac ión indus t r ia l convierte 
de la noche á la m a ñ a n a el capi tal dine­
ro , en capital fábr ica , taller, fundic ión , 
etc., obteniendo de esta trasformacion 
u n réd i to superior a l que el dinero g-ana 
de ordinar io en el p r é s t a m o , pero no 
puede en modo alguno convert i r lo en 
capital bosque maderable, sino en u n 
per íodo secular las mas veces, y aun da­
da la c o n v e r s i ó n produce dicho capital 
bosque u n réd i to mas bajo que los que 
r inden los capitales sujetos á cualquiera 
otra ap l i cac ión . 

Hay , pues, en el i n t e r é s i nd iv idua l u n 
algo de puro lucro, que impide la crea­
ción y c o n s e r v a c i ó n de los montes ma­
derables, y que explica l a d e s a p a r i c i ó n 
de los mismos dentro de los principios 
económicos de las escuelas mas radica­
les. De a q u í se deriva t a m b i é n el que por 
tratarse de d a ñ o s á l a rga fecha el mismo 
in te ré s par t icular desatendiendo los per­
niciosos efectos de la d e s t r u c c i ó n de los 
montes en los f enómenos del c l ima y las 
condiciones del suelo, anteponga el 
eg-oismo de uno para el hoy , al bien de 
los muchos para el m a ñ a n a . 

Y si conviniese que aquellos efectos 
saltasen á la vista, fácil es formarse una 
idea exacta de los mismos sin necesidad 
de entrar en estudios profundos y esen­
cialmente especulativos dentro de cada 
una de las ciencias que g'uardan cone­
xión con el asunto. 

Como valladar de efectos m e c á n i c o s , 
las masas a r b ó r e a s de las m o n t a ñ a s a m i ­
noran las fuerzas de los vientos impe­
tuosos resistiendo tenazmente lo mismo 
el helador á b r e g o que el furioso t i fón. 

Las diferencias de temperatura del i n ­
terior al exterior de los montes, la espe­
cie de red con que el follaje aprisiona y 
subdivide las nubes condensadas; la ex­
h a l a c i ó n acuosa de las hojas y otros fe­
n ó m e n o s fito-fisiológicos que t ienen l u -
g-ar en los bosques, concurren a l fin de 
reducir á l l u v i a las v e s í c u l a s á c u e a s de 
la a t m ó s f e r a disminuyendo las tensiones 
extremas de sequedad y humedad. F u n ­
cionan en este caso los montes como re­
guiador m e t e o r o l ó g i c o de suma impor­
tancia para las regiones a g r í c o l a s . 

Con profundo conocimiento p r ác t i co 
se fo rmuló aquel re f rán que dice: si quie­
res hacer granero, pon árboles en los cerros, 
y a s í es la verdad, m a l que les pese á los 
sáb ios de alto coturno que estudian la 
influencia g-eneral de los grandes montes 
en la humilde podeda de un riachuelo ó 
en el soto mic roscóp ico de a lguna huerta. 
E n las m o n t a ñ a s escuetas las cosas pa­
san de m u y distinta manera: los f enóme­
nos a tmosfé r icos obran con absoluta i n ­
dependencia y las aguas pluviales cor­
ren por las abras y barranqueras arras­
t rando cuanto encuentran a su paso, co­
mo son cantos, rocas y cuantos cuerpos 
de mayor ó menor volumen hal lan en su 
curso, los cuales vienen luego á asentar­
se en las tierras de labor de los ilanos, 
sembrando en ellas la esterilidad. 

Este hecho, (jue conocen p r á c t i c a m e n ­
te por desgracia los labradores de toda 

E s p a ñ a , concurre t a m b i é n á la confir­
m a c i ó n de la necesidad de vestir de a r ­
bolado las m o n t a ñ a s peladas, y á perpe­
tuar lo en ellas como medio el mas eficaz 
y mas económico para aminorar los efec­
tos de los desbordamientos y de las i n u n ­
daciones. 

Las corrientes superficiales que o r i g i ­
nan las l luvias donde hay montes en 
abundancia, son veneros de fer t i l idad 
para los campos en cuanto las aguas 
corren mansamente, se fraccionan en su 
curso y arrastran la parte mas t é n u e de 
la cubierta del suelo, que no os otra cosa 
que detri tus o r g á n i c o ó abonos na tura ­
les prodigados generosamente por los 
cerros á los valles. Por esto se dijo: tier­
ra negra, buen pan lleva. 

Las mismas corrientes en montes yer ­
mos y descarnados se precipi tan r á p i d a s 
é impetuosas por los barrancos causando 
crecidas repentinas en los r íos y arras­
trando mazacotes disformes de arenas, 
lanchas y rocas que recubren la t ie r ra 
laborable inu t i l i z ándo la para el cu l t ivo 
á no entrarse en g r a v o s í s i m o s dispen­
dios. R e c u é r d e s e aquella sentencia agro­
n ó m i c a : lluvia de cerros pelados, convierte 
en lanchar los campos. 

ni. 
Si los montes de las zonas propiamen­

te forestales son elemento de vida para 
los habitantes de las cordilleras, s i á la 
vez lo son de prosperidad para la a g r i ­
cul tura y de equil ibrio c l i m a t o l ó g i c o , 
¿ impor ta ó no impor ta conservar los mon­
tes? Aunque aparentemente t r i v i a l l a 
p regun ta , no lo es sin embargo para las 
escuelas individualistas que se oponen á 
la poses ión de aquellos por el Estado. 
Impor ta conservarlos, es evidente, y 
s-iendo a s í no pueden tener mas d u e ñ o 
que la n a c i ó n n i otro administrador f a ­
cul ta t ivo que el Gobierno. 

L a acc ión del part icular destruye los 
arbolados, no los crea n i los fomenta; 
esto lo hemos indicado», si bien l i ge ra ­
mente, en a r t í cu los anteriores, y siendo 
as í , al Estado corresponde de hecho este 
cuidado. N i aun la poses ión por el m u n i ­
cipio ó la provincia es fundada n i rac io­
nal- Si bien son estas entidades de per­
petuidad, tienen siempre un i n t e r é s lo ­
cal que no se subordina á las necesida­
des de otros municipios y otras p r o v i n ­
cias á donde trasciende la influencia de 
las zonas forestales. 

¿No son estas las razones en que se 
funda el pr incipio de someter en absolu­
to a l Estado los servicios de defensa del 
terr i tor io por el ejérci to y armada; defen­
sa del derecho por el cuerpo j u d i c i a l ; de­
fensa del comercio é intereses materiales 
por las vias p ú b l i c a s , correos y t e l é g r a ­
fos; defensa de la industr ia por las adua­
nas, y defensa de la ag r i cu l t u r a por las 
leyes a g r o n ó m i c a s ? Pues el Estado al 
poseer los montes en su zona verdadera 
y exclusiva, no hace mas que atender á 
la defensa de la pob lac ión , de la sa lu­
br idad y de las tierras de cul t ivo agra­
r io . No hay i n v a s i ó n de atribuciones n i 
abso rc ión de facultades, antes por el con­
t rar io , solo por este camino se lleg-a á la 
concordancia económico-po l í t i ca que tan 
malamente se pretende establecer con la 
d e s a m o r t i z a c i ó n absoluta de los terrenos 
arbolados de la zona forestal y con la de 
los que estando desprovistos de vegeta­
ción l e ñ o s a e s p o n t á n e a radican en sitios 
en donde no pueden perpetuar su domi­
nio el arado n i la laya. 

Dícese , que el cuidado de los montes 
produce glastos m u y superiores á su r en ­
dimiento. No es cierto, pero aun cuando 
lo fuese, este argumento es risible por lo 
puer i l . ¿Qué producto inmediato y direc­
to r inde el ejército? ¿Qué ingresos figu­
ran en los presupuestos del Estado cor­
respondientes á la a d m i n i s t r a c i ó n de ju s ­
ticia? ¿Cuán to entra en el Erario púb l i co 
por c o n s t r u c c i ó n de ferro-carriles y car­
reteras? Y si en todo ello hay a l g ú n pro­
ducto, ¿no es este extraordinariamente 
exíg 'uo con re lac ión al capital empleado 
en el servicio de donde se deriva el r en ­
dimiento? 

Los servicios que presta el Estado no 
son los del log-rero que los ajusta á u n 
tanto por ciento, n i son susceptibles de 
adinerarse en renta anual. 

L a renta que produce el ejérci to es l a 
c o n s e r v a c i ó n del pa í s y l a c o n c e n t r a c i ó n 
del te r r i tor io , base de toda nacionalidad: 
la renta que produce la jus t i c ia es la 
conse rvac ión del ó rden y espurgo de c r i ­
minales, dando paz al bueno y tiempo al 
laborioso para extender su trabajo fe­
cundante: la renta que produce el se rv i ­

cio de comunicaciones es el trasporte r á ­
pido y económico de productos, con lo 
cual toma incremento la riqueza impo­
nible: la renta que producen los montes 
es el desarrollo de la p o b l a c i ó n de las 
m o n t a ñ a s , la defensa del suelo de m u ­
chas comarcas agr icul toras y la conser­
vac ión del equi l ibr io en el c l ima que t a n 
enlazado e s t á con el fomento de la r ique­
za a g r í c o l a . 

E l Estado debe, pues, poseer estas fin­
cas para subvenir á dicha necesidad, 
pero ¿qué montes debe poseer? A q u í en­
tra la par td p r á c t i c a del problema. Cree­
mos poco fundadas las bases que d i s t r i ­
buyen e l monte por unidades de super­
ficie entre los habitantes ó por zonas po­
bladas de determinada especie a r b ó r e a . 
A tener t iempo, d e s a r r o l l a r í a m o s estas 
cuestiones probando lo improcedente de 
dich JS sistemas. Por fortuna no es esta 
la op in ión dominante entre las g'entes 
ilustradas. L o na tura l y concordante es­
t á en trazar la l ínea que divide el campo 
del monte, buscando la facilidad de per­
petuar el destino de entrambas regdones, 
ó 10 que es lo mismo, fijar las á r e a s en 
donde es té el cul t ivo agrar io permanen­
te, reservando para los arbolados las es-
cedentes e s t é n ó no pobladas y cualquie­
ra que sea la especie a r b ó r e a ó l e ñ o s a 
que exista en los terrenos y a cubiertos de 
v e g e t a c i ó n e s p o n t á n e a . 

iáe ha legislado mucho sobre desamor­
t izac ión forestal, pero t a m b i é n se ha d i ­
vagado mucho Cuando l legue el dia, 
seamos consecuentes economistas y pa­
t r ió t icos ciudadanos. Las dos columnas 
del edificio e s t á n en amortizar el Estado 
todos los terrenos que no son suscepti­
bles de entregarse á la ag r i cu l tu ra con 
cul t ivo permanente y en repoblar los es­
cuetos, conservando y fomentando los 
poblados. De seguir otro camino mar­
charemos á la r u i n a en alas del empi ­
r i smo. 

L a misma voz que hace diez a ñ o s de­
fendía los montes en el Senado e s p a ñ o l 
en los t é r m i n o s que hemos apuntado an­
teriormente, condensaba la c u e s t i ó n de 
su conse rvac ión en la s iguiente l u m i n o ­
sa premisa: «bajo el aspecto de la cien-
c ía debemos d i s t i ngu i r en la rique/.a 
r ú s t i c a dos clases de tierras, á saber: 
aquellas que son ó deben ser objeto de 
cul t ivo , y aquellas que por su naturale­
za y condiciones no deben roturarse y sí 
formar bosques perpetuos.» Esto es lo que 
dice la ciencia: obedezcamos, pues, sus 
preceptos, toda vez que estamos dentro 
de los principios de las escuelas e c o n ó ­
micas mas avanzadas. M a ñ a n a / q u i é n 
sabe! marchando por la pendiente del 
individual ismo q u i z á s lleguemos a l p u n ­
to de que el ciudadano se emancipe de 
toda tutela, cuidando por s í mismo de de­
fender sus lares, proteger sus campos 
y administrarse jus t ic ia . ¿Es este el desi­
derátum de los após to les de la buena-
nueva, económica? Creemos que no; pe­
ro de consecuencia en consecuencia se 
l lega muchas veces á donde no se qu ie ­
re i r . 

E n cuanto á nosotros, repetiremos 
siempre con el i lustre V i l l i aumé (1); « L a 
verdad se encuentra, pues, en este caso 
(el de rechazar toda i n t e r v e n c i ó n de l Es­
tado) como en la mayor parte de las so­
luciones e c o n ó m i c a s en la c o m b i n a c i ó n 
de las ideas y no en su d iso luc ión : in me­
dio virtus. 

J . J O R D A N A . 

L é r i d a l . ü d e Mayo de 1870. 

LA CUESTION OBRERA. 

Como en la mayor parte de los nuevos 
descubrimientos científ icos ó indus t r i a ­
les; como en la ap l i cac ión de las t e o r í a s 
filosóficas; como en todo , finalmente, 
que indique un progreso, Barcelona ha 
sido t a m b i é n el punto en que se ha re ­
unido el pr imer congreso internacional 
reg iona l e s p a ñ o l para la e m a n c i p a c i ó n 
social de la clase obrera. 

Pundada esta asoc iac ión por e m i g r a ­
dos y algunos ingleses, con el objeto ex­
clusivo, al parecer, de mejorar l a suerte 
de los trabajadores, pero, en realidad, 
para poder disponer de una fuerza i n ­
mensa en pro de sus ideas po l í t i cas , ha 
adquirido en pocos a ñ o s un desarrollo 
verdaderamente extraordinario. A cerca 
de un mi l lón l lega, solo en Europa, se-

(I) Nouveau trailé d'Economie politiqae. 

g u n los datos oficiales el n ú m e r o de los 
afiliados. 

Movida esta inmensa fuerza á i m p u l ­
sos de una d i recc ión intel igente consa­
grada á la consecuc ión de una idea, f á ­
c i l es concebir c u á n poderosa p o d r í a ser 
su influencia en los destinos del mundo; 
pero como sucede con todas las concep­
ciones cuando el e sp í r i t u no se s u b y u g a 
por a lgo mas que una idea pol í t ica ó no 
pol í t ica , pero puramente mater ia l , ha 
resultado que, exagerando las tenden­
cias de la nueva idea, que no c o n t e n t á n ­
dose muchos de sus mas elocuentes a p ó s ­
toles con la ayuda que para sus planes 
pol í t icos esperan de ella sus fundadores, 
ha venido á ser un nuevo partido entre 
los que y a e x i s t í a n en el mundo; part ido 
que á nada menos aspira que á un c a m ­
bio completo radical en el modo de ser; 
á la s u p r e s i ó n de todo lo existente y que 
ha existido, y á la fo rmac ión de una nue­
va sociedad. 

S e g ú n sus após to les mas ardientes, se 
d e b e r á abol ir la propiedad, l a r e l i g i ó n , 
hasta la famil ia . Una n a c i ó n que, com­
puesta hoy de artistas, propietarios, ar­
tesanos, industriales, cuenta con leyes 
que a r reg lan el estado c i v i l de los c i u ­
dadanos y con magistrados para aplicar 
las leyes y con una fuerza p ú b l i c a para 
hacerlas respetar, se t rasformaria en 
asociaciones libres de obreros que cons­
t i t u i r í a n tantas corporaciones ó socieda­
des independientes cuantas fuesen ellas. 
El trabfijo material , en una palabra, se 
d e c l a r a r í a el rey del mundo, siendo pros­
crito el capi ta l . Tales aspiraciones, s i a l ­
g ú n dia y en a l g ú n pueblo p o d r í a n te ­
ner un pr incipio de r ea l i zac ión , c la ra ­
mente se v é que solo p r o d u c i r í a n la mas 
encarnizada de las luchas sociales a l 
pr incipio , y l legando á realizarse , l a 
confus ión y el caos. L a miseria general , 
es decir, l a igua ldad ante el in for tun io , 
seria el resultado necesario de u n ó r d e n 
de cosas semejante, porque faltando l a 
in ic ia t iva ind iv idua l escitada por el de­
seo de gozar, de preservarse de las m i ­
serias futuras, de dejar acomodada á su 
famil ia , los individuos se l i m i t a r í a n á 
trabajar para v i v i r al dia, seguros de 
que nada adelantaban con afanarse sino 
trabajor en beneficio de los ociosos y 
holgazanes. 

¿Ha sido u n bien, ha sido un ma l que 
estas ideas disolventes, puramente per­
sonales y materialistas, hayan empeza­
do á cundir entre los afiliados á La I n ­
ternacional, renunciando, á lo menos en 
apariencia, una g r a n porc ión de ellos, á 
conseguir, por su influencia en la po l í t i ­
ca, el mejoramiento de su actual s i tua ­
ción? Aunque no nos hagamos ilusiones 
sobre la sinceridad de su d e c l a r a c i ó n de 
no pertenecer á n i g u n part ido, aunque 
estemos í n t i m a m e n t e convencidos de 
que i r á a l lá donde se proclamen doct r i ­
nas mas radicales, como n i los repub l i ­
canos intransigentes p r o c l a m a r á n j a m á s 
los disolventes principios de muchos que 
hablan y escriben en nombre de La I n ­
ternacional y se dicen internacionales, 
tendremos, decimos, que el verdadero 
part ido republicano, que los que todo lo 
esperan de l a l iber tad y del l ib re e jerc i ­
cio de los derechos individuales, v e r á n 
considerablemente disminuidas sus hues­
tes, y que solo p o d r á n , acaso, contar 
con esas masas, que tanto han inf luido 
en su t r iunfo y en su engrandecimiento 
en algunos puntos, el dia que, dejando 
las vias legales, se lanzasen a l terreno 
de la fuerza. 

Bajo el punto de vista, pues, de l a 
fuerza mater ia l , n i n g ú n part ido po l í t i co 
pierde mas con el desarrollo de La Inter­
nacional, que el partido republicano; sus 
hombres de doctrinas, de pr incipios , de­
ben reconocer que las masas de que han 
dispuesto, se les alejan, arrastradas por 
promesas y por esperanzas que, por mas 
u t ó p i c a s é ilusorias é irrealizables que 
sean, ha lagan mas á los que, con r a z ó n , 
es preciso decirlo, p u g n a n por conquis­
tar una pos ic ión mejor en la sociedad, 
que las promesas mas ó menos realiza­
bles con que los atrajeron á s u s banderas 
los republicanos. 

Hemos dicho que, con r a z ó n , aspiran 
á mejorar su s i tuac ión actual las clases 
trabajadoras, y no retiramos la palabra. 
A d e m á s de que tienen ese derecho como 
todas las d e m á s , su pos ic ión par t icular 
debe impulsarlas con mas fuerza á me­
jo ra r su suerte, por lo mismo que en m u ­
chas ocasiones es tan desgraciada , que 
n i con lo mas necesario para v i v i r pue ­
de contar. 
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Cierto que todo es relativo, y que s i 
el que tiene cuatro se ve privado de dos, 
moralmente padece tanto como el que, 
no teniendo m a s q u e dos, se queda sin 
nada; pero entre ciertas necesidades no 
hay c o m p a r a c i ó n posible; y cuando un 
hombre no tiene donde granar su sus­
tento y el de su famil ia , es materia dis­
puesta para cualquiera cosa y acoge con 
avidez cualquiera esperanza, por i luso­
r ia que sea, de l legar á conseguir mejo­
rar de suerte. 

L a sociedad, pues, e s t á ob l igada , y 
sobre todo interesada, en que las clases 
mas necesitadas no presten oidos á uto­
pias irrealizables que les predisponen á 
esa guer ra contra ella; la sociedad debe 
ser socialista; debe, en su propio i n t e r é s , 
convencer á las clases mas desgraciadas 
de que en su mano tienen mejorar de 
suerte, al mismo tiempo que asegurarles 
que n i la desgracia personal, n i la vejez 
n i n i n g u n a de las eventualidades bajo 
cuya influencia se ve ahora agobiado de 
penas, puede en n i n g ú n caso pr iva r le 
de lo mas necesario para su subsistencia. 

H o y , l a ind iv idua l idad humana e s t á 
completamente emancipada por la l iber ­
tad; todos, grandes y p e q u e ñ o s , ricos y 
pobres, somos iguales ante l a ley c i v i l y 
pol í t ica ; que la sociedad nos haga i g u a ­
les, á lo menos, en la sa t i s facc ión de las 
necesidades de la conse rvac ión del i n d i ­
viduo y l a p r o p a g a c i ó n de la especie, y 
L a Internacional h a b r á tenido, cuando 
menos, el m é r i t o de concurr i r , aunque 
haya sido por el temor que haya sabido 
inspirar , a l mas grande, a l mas huma­
ni tar io , a l mas santo de los deberes: a l 
consuelo de los males y las miserias del 
p r ó j i m o : á convert i r la sublime caridad, 
tan recomendada por Cristo, en una ins­
t i t uc ión social. 

I I . 
Hemos dicho, fundados en las decla­

raciones de varios de los principales j e ­
fes de la sociedad Internacional, que se 
notaba en ella una tendencia á separar­
se de todos los partidos, y á formar, de 
consiguiente, una asoc iac ión poderosa 
para la que siendo completamente i g u a l 
que gobernasen los absolutistas que los 
republicanos, que los partidos medios, 
e n t e n d í a n que, en lo ú n i c o que d e b í a n 
trabajar, era en la r ea l i zac ión de un 
cambio social. 

Para nosotros, ese modo de expresarse 
es completamente e r r ó n e o ; y para p ro­
barlo bastarla hacer ver, que el p r i n c i ­
pal medio, l a palanca mas poderosa que 
pueden emplear los socialistas p a r a l a 
propaganda y el t r iunfo de sus doctrinas, 
son la imprenta , el derecho de r e u n i ó n 
y asoc iac ión . Ahora bien, con u n r é g i ­
men absoluto, ó poco l iberal ; con la i m ­
prenta aherreojada, no pudiendo reuni r ­
se l ibremente, no teniendo los medios de 
inf lu i r con su voto en el gobierno del 
Estado, ¿ p u e d e n l legar á ver planteadas 
en el terreno p r á c t i c o sus teor ías? Solo 
por medio de sociedades secretas, de 
conc i l i ábu los prohibidos por las leyes y 
penados por el Cód igo , p o d r í a n á la l a r ­
g a urd i r una vasta consp i r ac ión que, 
echando, en u n momento dado todo su 
peso en la balanza pol í t ica , los pudiese 
ace car a l l og ro de sus deseos,- pero á 
nadie se le ocultan los pel igros que t en­
d r í a n qu3 correr y c u á n pocos serian, en 
vez de los muchos miles que en poco 
tiempo han reclutado mediante el uso de 
los medios legales, los que los s e g u i r í a n 
cuando supiesen los que á esos intentos 
se p o d r í a n adherir, que en l uga r de ha­
cerlo impunemente, i n c u r r í a n en una 
penalidad mayor ó menor si lo hiciesen 
contrariando las leyes. 

L a misma fo rmac ión de esa sociedad 
es una prueba concluyente de que solo 
con un Gobierno l iberal , que ú n i c a m e n t e 
gozando de los derechos que á los c i u ­
dadanos conceden las Constituciones de 
los pueblos l ibres, es posible que, en todo 
ó en parte, se realicen las aspiraciones 
de las clases obreras; pues, sin la facu l ­
t ad que en Ing la t e r r a conceden las leyes 
á los ciudadanos de reunirse cuando así 
les convenga, difícil hubiera sido que 
hubiese podido fundarse la asoc iac ión . 

Sin el meeting d e L ó n d r e s , celebrado 
bajo la presidencia de Mazzini , en que se 
echaron los cimientos de la sociedad, sin 
el congreso de Lausana, en que á su sa­
bor pudieron discutir los delegados de 
los diferentes p a í s e s las proposiciones 
mas disolventes; s in el de Bruselas y 
otros celebrados en los pa í se s regidos por 
instituciones liberales, la Asociación i n ­
ternacional no p a s a r í a á la hora presente 

de un conato, cuando ahora, merced á 
la l ibertad, se presenta robusta, fuerte y 
numerosa. 

L a l óg i ca , pues. e s t á de parte de los 
que, entre los asociados, proclaman como 
principio de e jecuc ión de sus planes, la 
r e p ú b l i c a d e m o c r á t i c a federal y social; y 
francamente, á no suponer que los que á 
su vez dicen que no pertenecen á n i n g ú n 
partido po l í t i co , lo hacen ú n i c a m e n t e 
para desorientar á los Gobiernos h a c i é n ­
doles creer que pueden dejarles que se 
gasten sus tuerzas en discusiones p u r a ­
mente especulativas, para estar a s í me­
j o r preparados para la lucha en el m o ­
mento dado, no se puede comprender t a l 
modo de discutir. 

Los Gobiernos, los partidos pol í t icos 
mas avanzados h a r á n m u y bien en no 
creer en semejantes protestas; no c u m ­
p l i r án con su deber si no tienen en cuen­
ta, en la g e s t i ó n de los negocios p ú b l i ­
cos, esa fuerza poderosa que, as í en t i e m ­
pos normales como en las é p o c a s de per­
turbaciones y disidencias, puede hacer 
incl inar h á c i a el lado en que ponga su 
considerable peso. 

Dejar que la Asociación internacional, 
como cualesquiera otras, use de los de­
rechos consignados en la Cons t i t uc ión ; 
pero ejercer la mayor v ig i l anc ia á íin de 
que no abuse de su poder, y , sobre todo, 
anteponerse, en el terreno p r á c t i c o , á 
las soluciones radicales imposibles y d i ­
solventes á que aspira la Asociación, t a l 
debe ser el cuidado de los Gobiernos. 

Entre nosotros, especialmente, en que 
todav ía se puede decir que se hal la en 
e m b r i ó n , en que con tan pocos a ñ i l a d o s 
cuenta, puede el Gobierno l ib ra r al p a í s 
de ese pe l ig ro que, s in hacer realmente 
nada en favor de las clases obreras, las 
solivianta, s in embargo, p r e s e n t á n d o l e s 
en perspectiva el p a r a í s o terrenal , con t a l 
que s igan sus inspiraciones. 

Ya hemos indicamos de un modo gene­
r a l lo que los Gobiernos deben hacer pa­
ra conjurar los males que esa Asociación 
mal d i r i g ida puede producir , pero cree­
mos que debemos descender á algunos 
particulares, que indudablemente basta­
r í an para evi tar todo conflicto sé r io , no 
solo en el presente, sí no t a m b i é n en lo 
venidero. 

Partimos del pr incipio de que la l ibe r ­
tad, la in ic ia t iva , la vo lun t ad ind iv idua l 
deben r eg i r exclusivamente en las rela­
ciones entre patronos y obreros; consi­
deramos perfectamente i g u a l a l capital 
y al trabajo; pero no desconocemos que, 
dependiendo hoy del pr imero el segun­
do, siempre y en ú l t i m o resultado aquel 
i m p o n d r á la ley. Bien pueden, fiados en 
las cajas de resistencia, t ra tar los obre­
ros de imponerse por medio de huelgas; 
bien pueden apelar á l a fuerza para i m ­
p e l i r que los no asociados c o n t i n ú e n 
trabajando; bien pueden invocar la ter­
r ible m á x i m a de «viv i r trabajando ó mo­
r i r c o m b a t i e n d o , » en ú l t i m o resultado lo 
que s a c a r á n se r e d u c i r á á haber pasado 
una temporada entre disgustos y p r i v a ­
ciones, haber corrido peligros, haber i m ­
pedido que los patronos ganasen ó con­
seguido que se arruinasen; pero, al fin, 
se v e n d r á á u n arreglo que d u r a r á mas 
ó menos t iempo, para volver d e s p u é s á 
otra huelga, a otras perturbaciones y á 
otro arreglo. 

En todo esto quien mas pierde es el 
obrero, porque, como hemos d icho , el 
capital-trabajo no puede ponerse en ac­
t iv idad s in el capital-dinero. 

Para evitar esa cont inua l u c h a , el Es­
tado debe hacer cuanto humanamente 
pueda, á fin de que los dos capitales v i ­
van en perfecta a r m o n í a , m i r á n d o s e co­
mo solidarios de su respectiva prospe­
ridad. 

P ó n g a s e a l obrero en la s i t u a c i ó n de 
hacer fructif icar su capi ta l ; h á g a s e l e 
mas indispendiante de lo que es hoy, y 
se c o n s e g u i r á indudablemente que, p u ­
diendo t ra tar de i g u a l á i g u a l con el 
otro, no v iéndose obl igado por la nece­
sidad de alimentarse á sucumbir á l a 
suerte que la sociedad le hace, desapa­
rezca esa a n t i p a t í a eterna entre el pobre 
y el r ico, que ag r i a las relaciones entre 
ambos, y es, mas aun que la necesidad 
material , o r igen del antagonismo que 
viene existiendo desde la fu n d ac i ó n de 
la pr imera a soc iac ión humana. 

L a fuerza mora l , sostenida por la fuer 
za material , ha sido hasta ahora la va l l a 
que ha impedido la i r r upc ión del capital-
trabajo sobre los derechos del otro ca­
pi ta l ; en el estado actual del mundo, es 
insostenible t a l sistema; lo l ó g i c o , lo na 

t u r a l es, por lo mismo, armonizarlos y 
hacerlos de i g u a l cond ic ión . 

H I . 
Concretando las ideas que sobre la i m ­

portante cues t i ón de que venimos t r a ­
tando hemos emitido ya , vamos á propo­
ner los medios que, en nuestro humi lde 
sentir, son posibles en la p r á c t i c a en el 
momento actual , y que, sin per turba­
ciones de n i n g u n a clase, c o n t r i b u i r á n 
á emancipar á la clase obrera en lo f u ­
turo , y á mejorar su suerte en lo p re ­
sente. 

Si el obrero estuviese seguro de que 
sus hijos, sí eran aplicados y se hal la­
ban dotados de intel igencia , p o d r í a n , 
como los de las clases mas acomodadas, 
no solo aspirar á los primeros puestos de 
la sociedad, sino que p o d r í a n realmente 
ocuparlos; si estuviese seguro de que, 
faltando él , no se v e r í a n expuestos á la 
miseria y á la d e g r a d a c i ó n mora l que 
muchas veces produce; si no temiese que 
las enfermedades, que los a ñ o s le redu­
jesen á él mismo á las mayores pr ivac io­
nes; si , en fin, supiese que cuando, por 
sucesos independientes de su voluntad , 
no tuv i j se en que ocuparse, j o d r i a con­
tar con la solici tud del Estado, y a para 
adquir i r trabajo, ya para alcanzar a l g ú n 
al ivio s in verseobligado á la humi l l a c ión 
de tender la mano pidiendo una l imos­
na, ¿no r econoce r í a que si no h a b í a con­
seguido l a emancipación social, porque 
n inguno , n i el mas opulento, puede pre­
tender sjmejaute independencia, y no se 
pod ía hacer mas, de consiguiente, no se 
d a r í a por satifecho? 

Nosotros creemos firmemente que no 
solo se daria por satisfecho con esas se­
guridades, sino que enaltecido á sus pro­
pios ojos, viendo la sol ici tud de que era 
objeto, daria muestras de ese buen s e n t í -
do que nunca abandona al hombre, 
cuando no se per turba su e sp í r i t u por l a 
con t r ad i cc ión . ¿Y cómo t e n d r á esa segu­
ridad? se nos d i r á ; ¿queré is que el Esta­
do se convierta en tu tor de la clase obre­
ra? Vamos por partes; no seamos e x c l u ­
sivistas, y conseguirem JS entendernos. 

Todos los extremos son viciosos; nos­
otros, que reconocemos la excelencia de 
la l iber tad en todos los actos de l a v ida 
humana , no podemos, s in embargo, 
prescindir de prestar su debida i m p o r ­
tancia á la doctr ina que cree que el Es­
tado debe de ser una especie de P r o v i ­
dencia que se apresure á corregir los v i ­
cios de la l ibertad, que, por excelente 
que sea, los tiene como todo lo humano. 
Nada desistemas exclusivos; n i el comu­
nismo que mata la l iber tad ind iv idua l , 
n i tampoco la l ibertad definida g r á f i c a ­
mente por las frases «Laisser faire, laisser 
aller» que, nacida al calor de los p r ime-
meros rayos del sol de la l iber tad del s i ­
g lo x v i n , se explica perfectamente por 
el estado de la sociedad de entonces. 

Estamos, pues, por el sistema que de­
jando á cada uno la mas completa l iber­
tad, el Estado corr i ja los males que esa 
l iber tad puede producir ; y en eso nos 
fundamos para sostener que puede y de­
be pedirse, s in que por eso se le tache á 
uno, con r a z ó n , de comunis ta , todo lo 
que pedimos a l principio de este a r t í c u l o . 

Así s a t i s f a r í amos la pr imera necesidad, 
la de poner á la clase obrera en disposi­
ción ue l legar á igualarse en todo con 
las d e m á s . Para conseguirlo, b a s t a r í a 
hacer la i n s t r u c c i ó n p r imar ia completa­
mente g ra tu i t a , no solo por lo que res­
peta á las retribuciones de los maestros, 
sino t a m b i é n en lo relat ivo á papel, l i ­
bros y d e m á s necesario para la ins t ruc­
ción . Como eso no b a s t a r í a para que el 
hijo del pobre pudiese seguir u n í carre­
ra l i te rar ia ó c i en t í f i ca , e s t a b l e c e r í a m o s 
premios anuales que se d a r í a n por opo­
sic ión, consistentes en pensiones para 
poder seguir estudiando en los inst i tutos . 
En estos h a r í a m o s lo mismo para que 
pudiesen estudiar en las Universidades, 
y as í el pobre aplicado, in te l igente y de 
talento, p o d r í a l legar á ser ingeniero , 
m é d i c o , abogado, etc. , como el hijo del 
r ico. 

A fin de que la sobra de brazos en u n 
punto no rebajase el producto del c a p i ­
ta l trabajo, f ac i l i t a r í amos la t r a s l a c i ó n 
de los obreros de un punto á otro-, y con 
objeto de que el capi tal dinero no se i m ­
pusiese si se hallaban equilibrados a m ­
bos, f o m e n t a r í a m o s la fo rmac ión de so­
ciedades cooperativas de c réd i to é indus ­
triales, de manera que el obrero i n t e l i ­
gente y aplicado pudiese emanciparse de 
la dependencia del capital , siendo a l p ro ­
pio t iempo obrero y patrono. 

Para que el e spec t ácu lo de la miser ia 
en perspectiva, que ag r i a la existencia 
del obrero previsor en los casos de una 
enfermedad , de accidente desgraciado 
que lo inval ide para el trabajo, ó de 
la vejez que le qui ta las fuerzas y l a 
ap t i tud paraganarse la subsistencia, es­
t a b l e c e r í a m o s pensiones arregladas á 
las condiciones especiales de los necesi­
tados; de manera que el obrero m o r i ­
gerado y trabajador estuviese seguro de 
que sus hijos, si eran aplicados é i n t e l i ­
gentes, p o d r í a n l legar á ser los p r ime­
ros hombres de la n a c i ó n ; que si él era 
intel igente y probo, pod ía salir de obre­
ro, que n i sus padres ancianos, n i sus 
c o m p a ñ e r o s i nvá l idos para el trabajo, n i 
él, sí tenia una desgracia, habia de te­
ner que i r á mor i r en un hospital , aco­
gerse en un establecimiento de benefi­
cencia, n i menos á a largar la mano p i ­
diendo una humi l lan te l imosna. 

Esto entendemos que puede y debe 
hacerse por la clase obrera,- y bajo el 
punto de vista de l a p a r t i c i p a c i ó n é i n ­
t e rvenc ión que el Gobierno debe tener 
en el planteamiento de tales medidas, 
admit imos de buen grado el ep í t e to de 
socialistas y hasta de comunistas que 
pueden a p l i c á r s e n o s por los que, aferra­
dos en doctrinas extremas, no conocen 
que, en todos los sistemas, que, en todas 
las t e o r í a s , hay a lgo de ú t i l y de apl ica­
c ión p r á c t i c a ; y que la s a b i d u r í a consis­
te en adoptar lo bueno de cada uno, s in 
aferrarse en seguir todas las consecuen­
cias que t e ó r i c a m e n t e se deducen de pre -
misas muchas veces falsas por demasia­
do absolutas. 

N i datos, n i tiempo tenemos para es -
planar los medios ue plantear esas nue ­
vas instituciones; nos contentamos por 
lo mismo con sembrar la idea; á los le­
gisladores les corresponde darles forma 
y trasladarlas de la t eo r í a a l terreno 
p rác t i co . 

Persuadidos de que la necesidad es el 
mas poderoso móvi l de las naciones y de 
los Gobiernos, como de los hombres, 
hemos huido con á n i m o deliberado de 
tratar toda c u e s t i ó n de derecho; para 
nosotros, prescindiendo de él, es una ne­
cesidad proveer á la s i t u a c i ó n social, s i 
no se quiere v i v i r cont inuamente entre 
perturbaciones y trastornos, y bajo ese 
punto de vis ta hemos considerado la 
cues t ión . 

Si hay otros medios mas sencillos de 
l legar al fin que nos hemos propuesto, 
esto es, de hacer cesar el antagonismo 
que desgraciadamente existe hoy entre 
la clase obrera y las d e m á s , e x p ó n g a n ­
se, que nosotros seremos los pr imeros 
en apoyarlos con nuestra ins ign i f ican te 
a p r o b a c i ó n . 

EL NUEVO RECUENTO DE L i POBLACION. 

L a Dirección general de Estadística ha empeza­
do á desarrollar ya ios trabajos preparatorios 
para el recuento de la población de España, c u ­
ya operación tendrá lucar dentro de pocos me­
ses, siendo, en su consecuencia, muy justo que 
consagremos algunas líneas á tan importante 
asunto, ya que lodos los buenos ciudadanos están 
interesados en que se lleve á término semejante 
obra de una manera digna y conforme en un 
todo á los últimos adelantos cientfñcos. 

E l censo de España mas moderno se formd 
en 1860, y á pesar de los grandes lunares que 
se encuentran en el mismo al mas ligero e x á -
men, mereció los unánimes aplausos de propios 
y extraños, en términos de haber sido presenta­
do como modelo en los Congresos científicos in­
ternacionales que han tenido lugar, y haber me­
recido los que lo llevaron á cabo los plácemes de 
los amantes de la estadística, de esa difícil cien­
cia, menos estudiada que combatida, por los 
que solo ven en ella un sistema mas ó menos r a ­
cional de reunir datos sin relación de ninguna 
especie y sin que de ellos se saquen las deduc­
ciones filosdficos-socialesque proporciónala mas 
importante base de la administración del país, 
termómetro infalible que marca perfectamente el 
grado de cultura de lodos los pueblos. 

No seremos nosotros los que nos fijemos aho­
ra en el estudio crítico del censo de 1860, c u ­
yos lunares van á ser completamenle salvados 
con la realización del nuevo recuento; con la 
aplicación del proyecto aprobado y sancionado 
por el Gobierno, anheloso de que se termine 
una obra que debe formar época en los anales 
administrativos de España, que debe ser la pr i ­
mera base de nuestra regeneración económica y 
administrativa. 

L a mas esencial reforma que establecerá el 
nuevo recuento, es la clasificación de la pobla­
ción de hecho y de derecho, mejora que, aunque 
algo difícil de realizar por completo, hacia i m ­
prescindible nuestra actual legislación. Las de­
más subdivisiones por nacionalidades, profesio­
nes, religión, edades, etc., etc., se establecen 
en el proyecto de una mauera lógica, y de tal 
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modo, que podrá deducirse, una vez terminada 
la obra, el eslado iatelecluai y moral de la po-
blaciou de España con relación á sus adelantos 
maieriales, y se verán los progresos de una na­
ción que está llamada á representar imponamí • 
simo papel entre las naciones mas libres de la 
culta Europa. 

Si los censos consistieran solo en conocer el 
número exacto, ó á lo menos aproximado, de los 
inJividuos de cada nación, poco seria el trabajo 
de la Dirección general de Estadística; pero con­
sistiendo además en buscar el modo de sér de 
esta población y todas las condiciones que pode­
mos decir le dan verdadera forma y carácter, 
es indispensable á dicho centro, no solo combi­
nar la mejor manera de obtener tan satisfacto­
rio resultado, si que también excitar el patrio­
tismo de las corporaciones y particulares para 
su auxilio, que nos complacemos en asegurar 
no dejará de alcanzarse, si la prensa periódica 
encargada de ilustrar la opinión pública, de­
muestra la necesidad del censo, dirige á las ofi­
cinas encargadas de desarrollar el plan concebi­
do las observaciones necesarias para que no se 
tropiece en lo mas mínimo y pueda seguirse 
sin contratiempo la marcha emprendida. 

Relacionada con el censo, y como su necesa­
rio complemento, va á formarse también la Es -
tad ís l i ca de emigraciones é inmigraciones, y es-
ie periól ico, que mas de una vez ha trabajado 
para la formación de ciertas obras, que podemos 
llamar internacionales, secundando las miras de 
los sábios y corporaciones de otros países, se ha­
ce eco de las aspiraciones de nuestro Gobierno, 
y se permite esenar el celo de los amantes de la 
estadística en otras naciones, á fin de que ayu­
den con su concurso á formar la Esladislica de 
emigraciones é inmigraciones, que si es necesa­
ria para España ya que conocerá el estado de sus 
hijos en las mas remotas regiones, no es menos 
indispensable para todos los países, que sabrán 
las condiciones y modo de sér de sus naturales 
que viven temporal ó accidentalmente bajo el 
purísimo cielo de nuestra querida patria. 

LA AMÉRICA, consagrada siempre á fomentar 
todo lo grande y digno y á llevar allende los 
mares las noticias que pueden dar á conocer la 
importancia que va adquiriendo España, se 
congratula de ser hoy la mensajera que reclama 
de todos protección y auxilio para el censo ge­
neral, que no es obra baladí y de poea monta, 
sino uno de los acontecimientos que mas vida 
pueden dar á la administración general del país. 

Si la Alemania, Bélgica, Francia y hasta Ita­
lia ofrecen actualmente notables censos; si los 
centros estadísticos de aquellos países presen­
tan aspecto floreciente, es innegable que no les 
excele en nada la Dirección general de Estadís­
tica de España, que á pesar de los fuertes sacudi­
mientos que ha sufrido, á pesar de los violentos 
ataques quo le han dirigido los que desconocen 
sus trabajos; emprende nuevo vuelo para con­
fundir de nuevo í los que tratando de poner en 
duda la importancia de la estadística, solo han 
conquistado para sí el mas espantoso ridículo, 
dando pruebas de su crasa ignorancia. 

Faltándonos espacio hoy para examinar el 
proyecto adoptado por el Gobierno, y formar un 
paralelo con el mismo y el practicado en otros 
países, nos reservamos ensayar semejante tra­
bajo histdrico-analílico en artículos mas exten­
sos. 

JOSÉ JOAQUÍN RIBÓ. 

LOS CHARLATANES DE LA CIENCIA. 

No hay poste ya sin carteion impreso, 
Ni prensa ociosa, ni punzón inerte. 
(BRETÓN DE LOS HERREROS.~Sd/ira con • 

tra las costumbres del siglo.) 

¡Loado sea Dios y loado sea también el fa­
moso maguntino Gutlenbergl 

Ellos permiten que un dia y otro la Fama 
pregonera, por medio de sus modernos heral­
dos los periódicos, publique, por los cuatro 
puntos cardinales, los maravillosos específicos, 
los nunca bien ponderados descubrimientos de 
esos sábios, bienhechores de la humanidad, gra­
cias á cuyos desvelos ha llegado el hombre á 
suprimir las enfermedades, alcanzando una ve­
jez feliz y á morirse al cabo casi por no saber 
qué hacer. 

Siglo de los descubrimientos hemos dado en 
llamar al diez y nueve, 

6 para hablar mejor, decimonono, 
y en verdad que le ajusta el calificativo como 
anillo al dedo. 

Pero hay descubrimientos de descubrimien­
tos y si los que sirven para mayor comodidad 
del hombre son dignos de que los pongamos so­
bre nuestras cabezas, los que tienen por objeto 
proporcionarle una salud á prueba de bomba, 
no hay palabras con qué elogiarlos. 

¿Qué sirve el vapor, qué la fotografía, qué 
la electricidad? 

Nonadas son, dignas de risa, ahí donde tantos 
genios profundísimos, que brotan todos los dias 
como los hongos, dejan oscurecidos á los F a l ­
lón, los Daguerre y los Wheatstone. 

¡Uh, vosotros, míseros mortales, que en otros 
siglos de oscuridad y atraso moríais como chin­
ches, faltos de la sabiduría de esos grandes sa­
bios, cuyos nombres ha vulgarizado la cuarta 
plana de los periódicos, verdaderamente sois 
dignos de profunda lástima! 

Segurísimo estoy de que si en vuestros dias 
os hubiera sido tan fácil como lo es en la actua­
lidad acudir á esos manantiales de vida, aun 
hoy existiríais sanos y robustos, ó por lo me­
nos, hubiérais muerto reventando de pura sa­
lud. 

Si alguno dudara de los beneficios de la pu­
blicidad, esto solo bastaría para darle un men­
tís que le abochornara é hiciera enmudecer para 
siempre. 

jSalud, pues, amaniísitnos comprofesores; yo, 
el doctor Dulcamara, nata y prototipo de vues­
tra especie, os saludo y proclamo como los úni­
cos hombres importantes del universo! 

Yo me propongo lavaros y lavarme de la injus­
ta nota de charlatanes que sobre nosotros ha 
querido arrojar un vulgo ingrato, como sambe­
nito denigrante. 

Nunca podré explicaros bastante el gozo inefa­
ble, la deleitosa fruición que experimento cada 
dia al repasar los mencionados periódicos, y ver 
cómo os esforzáis en atraer, á grito herido, la 
atención de vuestros semejantes hácia esos in­
comparables específicos ,que os dan la inmorta­
lidad, y juntamente no excasos piquillos de ese 
vil metal, que tanto despreciamos los hombres 
científicos, y al que el vulgo insipiente ha dado 
en llamar dinero. 

¡Qué de elogios amontonáis; qué de citas no 
hacéis; qué curas tan imposibles no mencionáis; 
qué estadística tan minuciosa no seguís del n ú ­
mero de individuos á quienes habéis arrancado 
de las garras de la muerte, y citáis sus nombres, 
apellidos, domicilio,gerarquía, títulos nobilia­
rios, y, en fin, todos sus pelos y señales! 

Y hacéis bien, muy bien, porque si vuestro 
medicamento ha curado á tal duque, príncipe ó 
soberano reinante, es, indudablemente, mas dig­
no de cantarse en multiplicadas gacetillas, que 
otro dotado solo de virtud para curar á remen­
dones de callejuela ó á memorialistas de portal. 

Por eso me baño en agua de rosas cuando leo 
un anuncio de tres cuartas, encabezado con es­
te lema, digno de ser fijado en el templo de 
Apolo Délfico: 

SALUD Y ENERGIA A TODOS LOS ENFERMOS. 
La Revalenta arábiga Du Barry, extracto de 

72.000 curaciones, número 58,916; la marquesa 
de Brehan, etc., etc., número 46.270; Mr. Ro­
berto, tisis pulmonar, etc. 

Pero ¿y qué diré de aquel trozo, tan oportu­
namente copiado, de la Gaceta del Mediodia'tPor 
él he tenido el gusto de saber los prodigiosos 
efectos que esa deliciosa harina ha producido 
en Su Santidad, quien no tiene palabraspara elo­
g i a r l a . 

Lástima que Du Barry, de Lóudres, no ten­
ga voto en el Concilio. 

Vistos los elogios de Su Santidad, pocos ha­
brá mas interesados en que se defina y procla­
me el dogma de la infalibilidad. 

Como si el placer que nos proporciona la R e ­
valenta fuese corto, apaciéatanse agradablemen­
te mis ojos otros dias leyendo las infinitas varia­
ciones, que, sobre el tema de elogiar al prodi­
gioso Aceite de bellotas, vomita diariamente su 
inventor. 

Por dichos elogios me he convencido, no solo 
de las envidiables propiedades que reúne dicho 
aceite, en grado heróico y eminente, sinodeque 
su inventor posee al dedillo las historias sacras 
y profanas, y tiene conocimiento hasta de los se 
cretos de tocador que usaban Moisés y Fidias, 
Pitágoras y Aristóteles. 

¡Oh supina sabiduría! ¡Oh conspicua erudi 
clon! ¡Oh inmarcesible ciencia! 

¡Génio que presidiste á la invención del Acei 
te de bellotas, avergüéncense ante tí los que ins 
piraron á Homero su Odisea, á Colon su descu 
brimienlo de las Indias Occidentales, y á Galileo 
el movimiento de la tierra! 

Pero el dia en que infundiste áese privilegia' 
do mortal tan sublime idea, aun no lo hiciste lo 
do; te fallaban algunos quilates, que guardaste 
para después, sin duda, para que el gozo de su 
descubrimiento no le matase. 

Este complemento de tu obra vino el dia en 
que le sugeriste la ¡dea de añadir al Aceite de 
bellotas la s áv ia de coco, y no así como quiera, 
sino de coco ecuatorial. 

¡Oh si el coco no fuese ecuatorial! 
Tu protegido, tu niño mimado, ese genio emi 

nenie .(cuyo nombre no tengo presente en este 
instante), ha dejado embustero aquel viejo ada 
gio latino que decía: quercus non dabit palmas, 
6 como decimos nosotros, el olmo no da peras 

L a encina, para él, no solo ha dado bellotas, 
sino palmas, las palmas de la inmortalidad, y la 
mas positiva del dinero. 

No pasaré en silencio otro anuncio, que ya 
en otra época hizo las delicias de E l Eco de las 
Ciencias. 

Me refnro al célebre bálsamo del Dr. Isaac 
Kroosw, cuyo expendedor lo facilita á quien lo 
desea, por gratitud al medicamento, por hacer 
jus t ic ia a l mér i to , como él pone al frente de su 
anuncio, y no por los miserables 24 rs. que 
suele llevarse por el frasquito, aun mas misera­
ble, que le contiene. 

¡Oh Dr. Krosw insigne, y oh no menos insig­
ne expendedor! Cuánto bien no hicisteis á la 
humanidad el dia en que descubrlstes el bálsamo 
antireumáUco, preparado con l a leche de ciertas 
almendras. 

Yo no sé si las almendras serán ciertas ó du-
dosis, aunque me inclino á lo segundo, pero si 
creo que el balsamito no tiene igual, y lo que 
no perdonaré á mis colegas de £ 1 Eco que le 
pusieran cual digan dueñas, aun cuando fuese 
mas cierto que las almendras que tuviesen razón. 

Como los inventores de estos expecíficos lo­
man tanto empeño en que la humanidad no ca­
rezca de sus beneficios, he observado que lodos 
(y hacen muy bien), no olvidan de poner al pié 
de sus m o l í a s instrucciones que los frascos, 
paquetes y cajas llevan una marca ó señal in­
dispensable, que los confirma como legítimos, 
cuya marca deberán lener buen cuidado de exi­

gir los compradores, para no ser engañados (?) 
pues todo otro frasco es apócrifo y falso de toda 
falsedad, y les privaría de la salud que buscan 
y al inventor de los maravedises que por la 
panacea sueltan los creyentes. 

Concluyo, pues, á fé de Dulcamara, felicitan­
do á todos los que de mí han imitado la eficacia 
y verbosa elocuencia en anunciar sus famosos 
elixires, y solo pido á Dios de todo corazón que 
un dia, esos picaros de legisladares, no tengan la 
maldita ocurrencia de esc-ibir en el Código pe­
nal, y hacer luego cumplir, algunos articulitos 
que tengan por objeto, lo que vulgarmente se 
llama sentar la mano á los charlatanes, porque 
si bien no creo que merezcáis tan denigrante 
epíteto, lo cierto seria, que si os soplaban una 
buena multa, que diese al traste con las ganan­
cias todas, ó un ministril mal avenido os llevaba 
á casa de t i a , la cosa tendría muy poca gracia. 

Por si acaso, yo, aunque pecador, y como he 
dicho, prototipo y personificación en otro tiem­
po de esa clase de sábios, hoy ya arrepentido, 
lloro mis culpas, y sentiría que alguno de vos­
otros derramase llamo, cuando ya fuera tarde 
para enjugarle. 

¡Ojo, pues, charlatanes! 
DR. DULCAMARA. 

(¿fco de las Ciencias Médicas.) 

LA ENSEÑANZA DEjGIEGOS Y S0RDO-MUD0S 
EN ESPAÑA. 

Elsordo-mudo y el ciego. Hé aquí dos séres 
que han ahogado en lo profundo de su alma lo­
dos los dolores, que han sufrido todas las mise-
rias, y á quienes la naturaleza ha vendido al 
ódio ó al desprecio de sus semejantes, perdien­
do en ellos admiradores y cantores, al privarles 
de los órganos con que hubieran podido cantar­
la y a Jmirarla. 

E l sordo-mudo y el ciego, entregados á un 
destino casi idéntico, han vivido en sociedad 
condenados á un martirio horrible, á una ser­
vidumbre infame; hijos sin padre, criaturas sin 
hogar, espíritus sin luz. Mas degradados que los 
mismos eslavos, cuando estos tenían músicos y 
pintores, cuando daban al heroísmo Espartacos, 
y Epictetos á la ciencia, ellos eran menospre­
ciados como ¡diolas, puestos en manos del ver­
dugo como cosa ¡nútil ó miembro corrompido 
que iba á manchar con sus deformidades físicas 
la pureza de la generación. 

Para ellos no fué nada la temprana civiliza-
c¡on de Egipto; no endulzó su suerte la caridad 
de la India; no reparó sus males el sublime 
apostolado de Buda; comerció con ellos ó les 
dió muerte lademocracla de Atenas, y de Roma 
no alcanzó siquiera á red¡m¡rlos el sacr¡fic¡o 
de Jesús: llevaban siempre Umeblas en su in­
teligencia y ódio en su alma; porque alma é 
inteligencia tenían aun cuando el mundo cre­
yese lo contrario. 

Hoy la civil¡zac¡on ha reparado la injusticia co­
metida por la naturaleza; y lo que no pudo la 
medicina lo ha conseguido la enseñanza. L a en­
señanza ha devuelto al ciego la vista y al mudo 
la palabra. 

Trescientos años han bastado para conseguir 
resultados maravillosos, que parecen imposible 
de creer, cuando no se tiene deellos una prueba 
irrecusable, cuando no ha encontrado uno oca­
sión de convencerse por sus propios ojos. 

Hoy, en lodos los países donde la enseñan­
za es algo atendida, el infortumo de esas cna-
tnras ha s¡do plenamente reparado. Francia, I n ­
glaterra y Alemania, tienen magníficos y nume­
rosos colegios, en los cuales se da el alimento 
del cuerpo y del alma al sordo-mudo y al ciego, 
no permitiendo que salgan de aquellos estable­
cimientos sin que conozca perfectamente el pri­
mero un oficio cualquiera, el que ha elegido 
voluntariamente ó aquel á que es mas predis­
puesto, y sin que el ciego sea un buen músico 
que puedd cubrir con su propio trabajo las 
necesidades de su existencia. Y en esos países 
la caridad particular y la protección oficial dispen­
sada al desgraciado, van mas lejos todavía. Allí, 
para prevenirse contra las contingencias del 
porvenir, para asegurar trabajo á los ciegos y 
sordo-mudos, hay sociedades cooperativas, es­
pede de monte-pío, en el cual, con el descuento 
de una parte de los productos, se ha creado un 
capital, que s¡rve para atender á la asistencia 
de los asociados en sus enfermedades y para dar­
les, cuando mueren, honrada sepultura. Traba­
jan reunidos, y así evitan la competencia con 
los artistas é industriales que gozan de todos sus 
órganos, competencia de que hablan de salir 
forzosamente derrotados, como acontece coa 
gran frecuencia en España. 

Nuestro país vive atrasado en esto como ea 
todo. Aquí se ha iavenlado la enseñanza de los 
sordo-mudos; aquí se ha establecido el sistema 
usado hoy en toda Europa con ligeras variacio­
nes; y sin embargo, tenemos en junto cinco co­
legios, si no estamos eqmvocados, en los que ac­
tualmente el esfuerzo de los profesores y la 
protección del ministro de Fomento y director de 
Instrucción pública, cubre en algo la carencia 
de recursos materiales y repara el abandono en 
que las pasadas administraciones tuvieron este 
ramo de la enseñanza. 

De esos cinco colegios, el mejor servido, el 
que mas atención merece es el de Madrid, lo 
que, dado nuestro sistema cenlralizador, parece­
rá muy natural á lodo el mundo, y lo es en efec­
to. Sesenta y cinco años lleva de existencia, y 
puede asegurarse sin temor: en los dos que han 
pasado desde la revolución, se han obtenido mas 
y mejores resultados que en todos los sesenta y 
tres restantes, á pesar de haber introducido ea 
los presupuestos del colegio uaa ecoaomía de 

seis ó siete mil duros. Se haa abierto clases i n ­
dustriales y talleres que no existían anterior­
mente, y establecido museos ó colecciones de 
objetos múltiples, así en el número como en su 
género y forma, para trasmitir por medio de ellos 
á los alumnos los conocimientos comunes y aun 
los cienlíticos, introduc¡endo otras reformas que 
honran igualmente al director del colegio nacio­
nal D. Cárlos Nebreda y López. 

Nosotros hemos tenido ocasión de presenciar 
en ese estabiecimiemo los exámenes de fin de 
curso, quedando sorprendidos de los prodigio­
sos resultados que en la enseñanza de sordo­
mudos y ciegos se obtienen en el dia. En estos 
exámenes, que terminaron el 2o del actual, he­
mos visto á los primeros lucir conocimientos no 
muy comunes en higiene, religión, moral, his­
toria natural, sagrada y profana, gramática, 
aritraéUca, geografía, agricultura, industria, co­
mercio y física, expresándolos por el lenguaje 
mímico, la escritura en el encerado ó el alfa­
beto manual; les hemos visto presentar buenas 
muestras caligráficas y acabados dibujos del na­
tural, lineal y de paisaje. 

Los ciegos, cuyo profesor en la parte intelec­
tual es el estudioso jóven D. Manuel Blasco, han 
manifestado en aquellas mismas asignaturas co­
nocimientos mas extensos; una facilidad prodi­
giosa en la lectura, y escriben con gran natu­
ralidad en máquina, ó' bien por medio de puntos 
produciéndose relieve, ó por el sistema usual, 
empleando el lápiz. Describencon perfecta exac­
titud figuras geométricas, solfean, cantan y to­
can vioün, piano, órgano é instrumental de 
viento con admirable precisión. 

A las niñas se las dedica á labores propias de 
su sexo, de las cuales hemos oi lo á vanas seño­
ras elogiar las que presentaron en los exámenes . 
Nuestra ignorancia en esta materia de avíos fe­
meniles nos obliga á pasar por aquel juicio, sin 
d¡scut¡rlo siquiera. 

En la enseñanza de tan infortunados séres , 
suelen prese itarse ejemplos de adelantos ex­
traordinarios y precocidad admirable. Aquí, en 
el colegio de Madrid, hay un alumno, una espe­
cian Jad, en el que se han reunido las dos des­
gracias: es sordo-mudo y además ciego. Pues 
contra lodo lo que parecía natural, está mas ade­
lantado que el resto de sus compañeros; l leva 
diez meses en el establecimiento, y ya expresa 
con gran claridad por la palabra articulada sus 
ideas; escribe correctamente con lápiz, y tam­
bién empleando la máquina Foucault; lee bien y 
trabaja con la mayor soltura en gimnasia. 

Y ya que para poner de manifiesto el eslado 
de esa instrucción, especial en España, nos he­
mos detenido en el colegio nacional, no saldre­
mos de él sin decir, que hasta hoy, al cabo de 
sesenta y cinco años, no ha habido en aquel es­
tablecimiento ni un busto, ni un retrato de Pe­
dro Ponce de León, inventor de la enseñanza de 
sordo-mudos, que luego propagaron Castro en 
Italia, Kenelm, Digby y Camcrarius en Alema­
nia, y Pereira y L ' Epée en Francia. 

Hoy ya existe, colocado sobre un sencillo y 
elegante pedestal, el busto de aquel insigne 
hombre, que tantas lágrimas ha enjugado y c u ­
rado tantos dolores. 

E l dia 24, después de la distnbucion de pre­
mios, hecha bajo la presidencia del director don 
Cárlos Nebreda y López, quien pronunció un 
notable discurso, reseñando las mejoras morales 
y materiales de algún tiempo á esta parte esta­
blecidas, siguiendo al sordo-mudo en sus adver­
sidades de todas las épocas, y en el cual tributó 
justos elogios á sus jóvenes y laboriosos com­
profesores los Sres. Blasco, Soto, Huertas, Ló­
pez, Tabarnero, Cuesta, Abren, Mateo, Lambea 
y Bolao, tuvo lugar la colocación del busto ante 
una concurrencia numerosa, empezando la ce­
remonia con un precioso himno, letra de la dis­
tinguida poetisa doña Concepción Arenal, que 
cantaron los ciegos de ambos sexos. El Sr. Ne­
breda leyó otro erudito discurso en elogio de 
Ponce de León, recordando las alternativas que 
en el espacio de 300 años ha sufrido su obra. 
Dióse después lectura á varias poesías, articu­
lando un sordo-mudo con gran claridad un so­
neto, y saliendo, en fin, los que habían asistido 
al acto, plenamente convencidos de que la vo­
luntad del hombre lo puede lodo, hasta enmen­
dar la obra de la naturaleza; y de que no hay 
apostolado mas grande ni sacerdocio mas subli­
me que el ejercido por el maestro, glorioso en 
medio del silencio donde vive encerrado con su 
laboriosidad y su talento 

A. S. DE F . 

POLÍTICA Y AGRICULTURA. 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

E l notable escrito del Sr. D . Pedro de 
Zea, teniente coronel de E. M . sobre L a 
industria en España y en los Estados-Uni­
dos y sus consecuencias y remedios, e s t á des­
tinado á i n a u g u r a r una marcha de ver ­
dadero adelanto en nuestro p a í s : nos ha 
llamado mucho la ateacion, no solo sa 
lenguaje, sino los grandes conocimientos 
de su autor, y , sobre todo, las m a g n í f i ­
cas ideas cuyo planteamiento nos t r a e r í a 
inmensos beneficios. 

Haz mucho para mí, yo ha ré mucho para 
tí, y cambiaremos: este es el secreto de l a 
riqueza y bienestar de u n pueblo, s e g ú n 
dice m u y s á b i a m e n t e el 3r . de Zea. 

Para que pueda tener esto l uga r en 
nuestra pa t r ia , opinamos con el au tor 
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que es indispensable lleg-ar á obtener 
gran facilidad en producir mucho y variado 
con universabilidad en el consumo; pero es­
to no puede verificarse í n t e r i n el pueblo 
no desee, como base y premio de su t r a ­
bajo, crearse muchas necesidades y desarro­
llar , por lo tanto, la baratura, la riqueza, el 
bienestar y la ilustración. 
, Para ser fuertes respecto de otras n a ­
ciones y prevenir las perturbaciones i n ­
teriores, a d e m á s de la r e l i g i ó n , amor á 
la patr ia y respeto á las leyes, necesita­
mos trabajo activo é intel igente y gene­
ral izar el deseo de adquir i r honradamen­
te propiedad y riquezas, juntamente con 
el saber. 

L a baratura indica que los precios son 
tales, que las clases menos acomodadas 
puedan adqui r i r fác i lmente todos los ob­
jetos; pero es relat iva respecto á ser el 
pa í s pobre ó rico: un mismo objeto s e r á 
tan barato en el 1.° por 1, como en el 2.° 
por 4. 

Todo lo que acabamos de indicar debe 
aplicarse mas principalmente á la a g r i ­
cul tura , como que esta debe ser la base 
de nuestro futuro engrandecimiento: l a 
indust r ia a g r í c o l a es la ú n i c a admisible 
por ahora en nuestro p a í s , y el creer que 
por el sistema proteccionista tienen v ida 
propia las otras industrias, nos ob l iga á 
surt irnos de objetos caros y malos; no 
impidiendo esto, de n i n g ú n modo, que 
compremos muchas cosas en' el ex t r a n ­
jero, l imi tando el n ú m e r o de personas 
que puedan adquirir las: el resultado i n ­
mediato es fomentar el fraude por m u ­
chos conceptos, y pagar caro lo nuestro 
y lo de fuera; optando por esto ú l t i m o , 
por ser a l menos lo mejor por su buena 
calidad. 

En nuestro p a í s podremos ser en ade­
lante buenos industriales; pero, por de 
pronto, procuremos ponernos lo antes po­
sible a l n ive l de los actuales adelantos, 
proponiendo grandes reformas en nues­
t ro sistema admin i s t r a t ivo , y fijando 
nuestra p r inc ipa l a t e n c i ó n en la indus­
t r i a a g r í c o l a , que solo puede aplicarse 
en el mismo terreno, y que lleva consigo 
el adelanto y el auxi l io de una po rc ión 
de ramos del saber. 

No hay que perder u n instante en 
plantear la propaganda del progreso c i e n t í ­
fico del modo que indica el Sr. Zea: a y u ­
dando en todo lo que puedan, el Gobier ­
no, diputaciones provinciales, a y u n t a ­
mientos y d e m á s corporaciones; con 
cuantas personas sean competentes y en 

muchas razones no podemos seguir sus 
mismos pasos, ayudaremos, a l menos, 
en todo lo que nos sea posible. 

ENSEÑANZA AGRÍCOLA. 

E l objeto de nuestro escrito es t ra ta r 
de la g r a n conveniencia de fomentar la 
e n s e ñ a n z a a g r í c o l a (1); á cualquiera que 
sigue una carrera, se le proporcionan 
establecimientos de i n s t r u c c i ó n ; buenos 
libros y profesores; y a d e m á s g a r a n t í a s 
para que d e s p u é s de concluida su ense­
ñ a n z a , pueda ser ú t i l á su pat r ia y pro­
curarse una subsistencia decorosa: es 
decir, que se t ra ta de pr inc ip ia r pronto 
los estudios, y que estos t engan l u g a r 
en el menor t iempo posible, quedando 
por consiguiente la mayor parte de la v i ­
da para aplicar y perfeccionar sus cono­
cimientos; pues el hombre durante toda 
ella tiene que estudiar, y se puede decir 
con g r a n exact i tud, que su p r inc ipa l en­
s e ñ a n z a consiste, d e s p u é s de salido de 
los colegios, cuando puede poner en 
p r á c t i c a los teór icos conocimientos c ien­
tíficos que consti tuyen la ú n i c a base de 
la verdadera i n s t r u c c i ó n : durante el ejer­
cicio de su profes ión , goza de la venta­
josa p ro t ecc ión que t ienen los individuos 
ques iguenunacarrera , l aque le prestan 
sus mismos c o m p a ñ e r o s y el hallarse al 
n ive l de los conocimientos del d ía por el 
h á b i t o del estudio y de la p r á c t i c a y por 
residir en las poblaciones. 

En cambio no cuentan con apoyo, n i 
con capitales, n i con i n s t r u c c i ó n , v i v i e n ­
do en puntos de pocos recursos, los en­
cargados de suministrarnos con abun­
dancia, perfección y baratura , tanto el 1 
alimento, como las primeras materias i 
para muchas industrias; trabajando el j 
suelo en que v iv imos y haciendo p rodu ­
cir á la naturaleza, nuestra madre co­
m ú n y la mas s á b i a y protectora de t o ­
das las madres. 

E n nuestro p a í s no se conocen los 
hombres verdaderamente a g r í c o l a s : t e ­
nemos al propietario, a l arrendatario ó 
aparcero, a l labrador y al simple bra­
cero. 

I N G E N I E R O S AGRÍCOLAS. 

Esta es la escala g radua l de las per­
sonas á cuyo cargo se halla actualmente 
la agricultura,- escala en la cual falta en 
pr imer t é r m i n o la persona mas p r inc ipa l 
y la mas competente, cual es, el i n g e ­
niero a g r í c o l a : que sin propiedad n i l a ­
brando él mismo los terrenos, es el que 
mas conduce a l adelanto de la a g r i c u l -

especial aquellas á quienes honor , saber j tu ra : para hacer comprender esto, nece-
y poder ob l igan , como dice m u y o p o r t u - ; sitamos destruir una p r e o c u p a c i ó n des-
namente el autor. j graciadamente m u y arra igada y m u y 

Conviene adoptar prontamente las 1 e r r ó n e a ; las personas del campo, y aun 
nuevas m á q u i n a s para mejorar el c u l t i - m u c h í s i m o s propietar ios, m i r a n con 
vo , pero apropiadas á nuestro suelo y 
construidas en E s p a ñ a . 

Bajo otro punto de vis ta , debemos 

g r a n desprecio lo consignado en los l i ­
bros, creyendo que todo es inexacto y que 
los queloshanescrito, no son competentes 

considerar t a m b i é n como m u y ins t ruc t i - I porque no han ido guiando u n arado: er-
vo el escrito del Sr. Zea; por él se nota | ror m u y craso, ignoranc ia que d e b i é r a m o s 
la g r a n conveniencia de i r al extranjero, 
para comparar lo que all í sucede con lo 
que tiene lugar en nuestra patria, y pro­
curar in t roduci r todo lo que puede con­
ducirnos al adelanto, y por consiguien 

l lamar sublime: p regun tad á un labrador 
la compos ic ión q u í m i c a de u n g rano de 
t r i g o y q u é re l ac ión h a y entre la parte 
n u t r i t i v a y la que no lo es; y no os lo 
s a b r á decir: y aun si le p r e g u n t á i s la 

te á l a baratura, al bienestar, á la r ique- ap l i cac ión de muchas plantas, os contes-
za y a l aumento de pob lac ión , que, j u n - j t a r á que no lo sabe ó que solo s i rven pa­
tamente con la abundancia de agua, ar- 5 ra alimentarnos: ignorando por lo tanto , 
bolado, c a r b ó n de piedra y hierro, cons- ! ia e x t r a c c i ó n de a z ú c a r e s , f écu las , vinos, 
t i t u y e n los elementos mas indispensa-
bles para el poder ío de las naciones: por 
otra parte, es y a l legada la é p o c a de 
destruir la r u t i n a r i a y r e t r ó g r a d a idea, I persona en trabajos rddos, y cuanto me 
de que toda persona solo puede t ra tar de ! nos tenga que pensar en los medios pe 

aceites, agmardientes, colores y m e d i ­
cinas. 

Cuanto menos haya de ocuparse una 

aquello que corresponde á su profesión 
hay que tener m u y en cuenta que gene­
ralmente se s iguen las carreras y profe­
siones en una edad en que no sabemos 
para cuá l de ellas seremos mas ú t i l e s , el 
nombre de talento y aplicado puede dis-

rentorios de satisfacer las necesidades 
mas precisas de la v ida , mas puede de­
dicar esa persona, s in zozobra y s í con 
entusiasmo, su inte l igencia , esa g r a n pa­
lanca que todo lo allana, al desarrollo de 
cualquiera de los ramos del saber: cuan-

cur r i r m u y bien y con acierto en todos ! ta mas i n s t r u c c i ó n c ient í f ica recibe una 
los asuntos: mas hace el que quiere que 
no el que puede, y , por consiguiente, to­
da persona a d e l a n t a r á m u c h í s i m o en 
aquel ramo al que tenga s ingular pre­
di lección y en el cual aplica con todo 
do fervor la g r a n fuerza de su i n t e l i ­
gencia. 

E l Gobierno, y mas aun el p a í s , deben 
no solo recompensar, sino publicar y po­
ner en planta las ideas del autor; p o d r á ( i ) ¡Cuánto mayor desarrollo no tendría la 
m u y bien acontecer que nada de esto j agricultura si los ministros del Señor en las a l -

persona, tanto mas se hal la en disposi 
cion de con t r ibu i r á todos los adelantos: 
en prueba de ello, p u d i é r a m o s ci tar los 
nombres de muchos sabios que, median­
te profundas meditaciones en el silencio 
de su morada, han sabido arrancar á la 
naturaleza los sublimes secretos de las 
mas sabias de las leyes: de n i n g ú n modo 

tenga l u g a r en la escala tan en grande 
que seria de desear; pero suceda lo que 
suceda, seria m u y conveniente que el se­
ñ o r Zea continuase en un propósi to tan 
loable; por nuestra parte, tenemos m u ­
cha sa t i s facc ión y nos creemos en e l 
g ra to deber de l lamar la púb l i ca a ten­
ción sobre sus notables escritos, y si por 

deas, fueran los propagadores de su enseñan 
za! En uno de los concursos agrícolas de Fran 
cia, se ha presentado un sacerdote guiando un 
arado; ¡qué combinación mas sublime é inmen­
samente provechosa í la humanidad y á la civi­
lización, sino la de los sencillos y admirables 
dogmas del cristianismo, con la contemplación 
de la naturaleza, ¡ese espectáculo maravilloso 
de la creación! 

opinamos que ciertas profesiones puedan 
adelantar por solos los conocimientos 
teór icos , pues esto d a r í a l uga r á errores 
m u y funestos: el ingeniero a g r í c o l a de­
be viajar, regis t rar bibliotecas , hacer 
muchos experimentos, fijar su a t e n c i ó n 
en la marcha de los fenómenos meteoro­
lóg i cos , no d e s d e ñ a r s e en pregunta r 
mucho á la gente del campo, comparar, 
estudiar, y en fin, apoyarse p r inc ipa l ­
mente en la e s t ad í s t i ca , base s e g u r í s i m a 
de todo estudio; la que, s in mas aux i l io 
que el de sus inexorables guarismos é 
infinitas comparaciones, destruye todas 
las h ipó tes i s e r r ó n e a s y alienta las ver­
daderas; de este modo es como pueden 
emitirse ideas luminosas y de verdadero 
progreso. 

Ahora bien, ¿cómo crear los ingen ie ­
ros a g r í c o l a s y q u é porvenir t e n d r á n 
d e s p u é s de concluidos sus estudios? E l 
Gobierno puede hacer mucho, pero , á 
nuestro entender, demuestra p e q u e ñ e z 
de e sp í r i t u , pobreza, atraso y a p a t í a , la 
n a c i ó n que por s í sola nada hace y que 
todo lo pide y todo lo espera de su G o ­
bierno. 

A d e m á s de lo que hagan é s t e , las d i ­
putaciones provinciales y los a y u n t a ­
mientos, los mismos propietarios, por í n ­
teres propio, debieran establecer colegios, 
fundar granjas esperimentales, sostener 
sociedades de a c l i m a t a c i ó n é in t roduc­
ción de nuevas plantas y animales, r e ­
par t i r l ibros por solo el coste preciso de 
su i m p r e s i ó n , dar premios, abr i r con­
cursos y subvencionar á los ingenieros 
a g r í c o l a s ; estos, a d e m á s de cumpl i r con 
el Gobierno y las corporaciones , a c u d í -
r i a n á las haciendas cuyos propietarios 
deseasen conocer todas las condiciones 
de las mismas, y el cul t ivo 'que como 
mas conveniente debiera establecerse en 
ellas; pudieran, a d e m á s , explicar y h a ­
cer experimentos ante las sociedades 
a g r í c o l a s . 

MAESTROS, SOBRESTANTES Y CAPATACES 
AGRICOLAS. 

No bastan solo los ingenieros , que 
abrazan la parte mas elevada de la cien­
cia; se necesitan, a d e m á s , precisamente 
otras personas p r á c t i c a s , pero competen­
temente instruidas, dedicadas mas espe­
cialmente á los detalles de la ag r i cu l t u r a 
y al manejo de las m á q u i n a s , las cuales 
darian excelentes resultados; personas 
que p u d i é r a m o s d i s t ingu i r de los i n g e ­
nieros , d e n o m i n á n d o l a s maestros , so­
brestantes y capataces. 

PROPIETARIOS. 

Para sus conocimientos en a g r i c u l t u ­
ra, a d e m á s de los rudimentos generales 
que sobre ella debieran darse en todas 
las escuelas de i n s t r u c c i ó n p r imar ia , co­
legios, universidades é inst i tutos , con ­
v e n d r í a que el propietario hiciese asistir 
á t o d o s sus hijos, desde una edad tempra­
na, á las academias y establecimientos 
en los que se i n s t r u i r í a n los ingenieros 
a g r í c o l a s y los capataces; después con­
viene que viajen y asistan á las granjas 
experimentales, antes de aplicar en sus 
mismas haciendas los conocimientos t e ó ­
ricos; nosotros tenemos la idea de que 
todos los hijos de un propietario deben 
formar una asoc iac ión para explotar sus 
haciendas; de este modo los lazos del pa­
rentesco y la comunidad de intereses da­
r ian mucha mas preponderancia á la fa­
mi l ia , ese núc leo poder j s í s i m o de la so­
ciedad: dando o c u p a c i ó n en la a g r i c u l ­
tura , s e g ú n sus distintas capacidades é 
inclinaciones, á todos los hijos, se evi tan 
dos males de mucha cons ide rac ión en 
nuestra n a c i ó n : el pr imero, esa tendencia 
tan grande de v iv i r sobre el presupuesto 
del p a í s , aspirando á toda clase de e m ­
pleos, lo cual da l u g a r á ese in f in i to 
fraccionamiento de partidos pol í t i cos , ó 
mas bien, personalidades que tantas per­
turbaciones y atrasos ocasionan; y se­
gundo, ese despego constante de los pa ­
dres, hijos y hermanos por r a z ó n de i n ­
tereses. 

Todos los cambios y perturbaciones se 
han debido á los hijos segundos, a s í co­
mo el adelanto en los ramos del saber: 
el p r i m o g é n i t o ha quedado siempre es­
tacionario , ocupado un poco en la a g r i ­
cul tura y u n mucho en los infini tos y 
constantes pleitos motivados por no que­
rer cumpl i r los testamentos, ó por la os­
curidad de estos; pleitos que ocasionan 
la desgracia de las familias y l a r u i n a de 
la propiedad. 

L a a soc iac ión de los hijos es m u y con­
veniente para hacer redi tuar mucho á 
las haciendas; no solo porque la a g r i ­
cu l tu ra necesita bastante gente, sino 

porque, continuando siempre y enlaza­
dos entre s í sucesivamente los conoci­
mientos de todos los descendientes, no 
decae r í a j a m á s el cu l t ivo de las hacien­
das , y mas bien m e j o r a r í a por el h á b i t o 
del trabajo y de la o b s e r v a c i ó n sobre u n 
mismo terreno. 

Existiendo asoc iac ión , no h a b r í a i n t e ­
r é s en subdividi r la propiedad, pues é s t a 
d a r í a entonces m u c h í s i m o menos; los 
grandes y m u y productivos estableci­
mientos a g r í c o l a s , solo pueden plantear­
se en extensas haciendas; a d e m á s la ge­
neralidad de los gastos, lo mismo t ienen 
que hacerse para una grande que para 
una p e q u e ñ a , y los rendimientos aumen­
tan en r a z ó n de la superficie; y , sobre 
todo, uno de los grandes inconvenientes 
de la s u b d i v i s i ó n en la actualidad, es ha­
cer mas difícil la adqu i s i c ión y apl ica­
ción de las m á q u i n a s : es necesario que 
se convenzan los agricultores, como lo 
e s t á n y a los industriales, y en especial 
en el extranjero, de que la mayor fuer­
za la proporcionan las m á q u i n a s , y que 
el hombre debe ocuparse con su i n t e l i ­
gencia en d i r i g i r y aplicar esa fuerza 
tan poderosa y t an admirablemente re­
gulada . 

Hasta ahora hemos t r a t a d o de los pro­
pietarios que pueden cu l t ivar por sí sus 
haciendas y que son los que menores i n ­
convenientes tienen; pero existe uno, s in 
embargo, que puede perjudicar mucho 
aun á esos mismos propietarios, no obs­
tante su mayor independencia: este i n ­
conveniente se presenta cuando se t iene 
que desmembrar l a hacienda para dar 
una parte de ella á uno ó varios i n d i v i ­
duos de la f ami l i a : esta d e s m e m b r a c i ó n 
p e r j u d i c a r í a á todos y seria paralizar el 
progreso de dicha propiedad: hay u n 
medio m u y sencillo para el caso en que 
no fuera factible dicha d e s m e m b r a c i ó n , 
s in grandes inconvenientes; este medio 
seria el que, por una sociedad de c réd i to , 
se abonase al que se separase de la co­
munidad de la fami l ia el i n t e r é s de la 
parte que le corresponde, respondiendo 
entonces los d e m á s cultivadores á dicha 
sociedad con el valor de la misma p r o ­
piedad : de esta manera puede seguir el 
cu l t ivo sin entorpecerse n i desmembrar­
se, estando siempre á tiempo de poder 
redimir dicho censo en época posterior. 

E n una n a c i ó n , conviene m u c h í s i m o , 
por varios conceptos, la r e u n i ó n de l a 
propiedad, pero esto no debiera enten­
derse de n i n g ú n modo por la convenien­
cia de deber estar dicha propiedad en 
poder de un solo ind iv iduo: pues no solo 
d i s f r u t a r í a n de ella pocas personas, sino 
que volviendo a l sistema feudal serian 
entonces mucho mayores los inconve­
nientes, que los que l leva consigo la sub­
divis ión: ia a soc iac ión de la famil ia , re ­
media las muchas contras de las i n d i v i ­
dualidades: el progreso de la a g r i c u l t u r a 
se paraliza faltando dicha asoc iac ión , y 
a d e m á s por tres causas: la 1." por la des­
m e m b r a c i ó n material de la propiedad a l 
repar t i r la realmente entre todos los he­
rederos, y mas siguiendo el jus to pr incipio 
de la igua ldad en las partes (1): 2.* por 
pasar bien por herencia ó por venta de 
un individuo á otro y 3. ' por la cont inua 
mudanza de arrendatarios. 

Reunida la famil ia en comunidad a g r í ­
cola, cada indiv iduo puede considerar 
subdividida la renta que percibe en dos 
partes; la una como honorario por su 
trabajo, y la otra como in te ré s de la por­
ción que le c o r r e s p o n d e r í a de la propie­
dad: el ind iv iduo que se separase de la 
comunidad, solo t e n d r í a derecho para 
percibir la 2 / ; si u n heredero no tuviese 
autoridad en disponer materialmente de 
la parte de propiedad que le corresponde, 
seria cometer una injust icia incalificable, 
y faltar a l g r a n pr inc ip io conservador y 

( i) Hay en muchas naciones ejemplos prác­
ticos del gran inconveniente de la subdivisión 
de la propiedad: en España tenemos especial­
mente á Galicia, donde esa subdivisión llega 
hasta el estremo inconcebible de que un árbol 
pertenezca á dos individuos: esta es la gran ob­
jeción práctica contraria á la repartición de la 
propio Jad por iguales partes entre todos los i n ­
dividuos de una nación; lo cual traería la anar­
quía, la desaparición de los capitales, la muerte 
de la sociedad, del comercio y de la industria: 
en Galicia hay poca propiedad y poco dinero; 
esto es, la falta de los dos elementos mas po­
derosos para el desarrollo de la agricultura: en 
cambio tenemos en Andalucía el mismo resul­
tado funesto, por causas enteramente contrarias: 
mucha propiedad sin poder sacar de ella el gran 
producto que debiera redituar: pero si bien en 
Galicia no puede hacerse nada, en cambio en 
Andalucía puede adelantarse muchísimo. 
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social, del sagrado respeto á la propie­
dad: pero si dicho heredero, en lug-ar de 
posesionarse de lo que le corresponde, se 
contenta con percibir el i n t e r é s , no solo 
hace un g r a n servicio á l a n a c i ó n , á la 
propiedad, y á s í mismo, sino que por 
este medio ex is t i r í a verdaderamente el 
c réd i to te r r i tor ia l : d i s p o n i é n d o s e no solo 
de la hacienda, sino de un capi tal n o m i ­
na l i g u a l al todo ó á una parte del valor 
de la misma. 

Si á l a n a c i ó n y á l a a g r i c u l t u i a les 
conviene el cu l t ivo de la hacienda, no 

Í)or u n solo ind iv iduo , sino por toda la 
amil ia , y tendiendo, por lo tanto, este 

sistema á que la comunidad de intere­
ses hagan que no se separen, sino que, 
á la inversa, se estrechen mas los v í n c u ­
los del parentesco; estas mismas circuns­
tancias son v e n t a j o s í s i m a s á la debida 
preponderancia del padre y de los her­
manos mayores, no solo por la conside­
r a c i ó n y respeto debidos á los superio­
res, sino por la necesidad y convenien­
cia de que lleve la d i recc ión del cul t ivo 
es de mas edad y prest igio, y el que ade­
m á s de su mayor p r á c t i c a ha recibido 
mas directamente de los antepasados to­
das las noticias referentes á la propiedad 
y á su exp lo t ac ión ; no significa comu­
nismo la a soc iac ión de la famil ia: te­
niendo, por lo tanto, el jefe de ella el 
derecho de asignar á cada uno l a parte 
de renta que le corresponde, s e g ú n su 
t r a b a j ó , intel igencia y edad, es necesa­
r io que los padres ar reglen la marcha de 
la fami l ia de modo que d e s p u é s de su 
muer te c o n t i n ú e siempre lo mismo, res­
petando todas las leyes y a establecidas 
sobre la p ro tecc ión é i n t e r é s r ec íp rocos 
de padres, hijos y hermanos; conviene 
que se evite la ap l i cac ión jud ic i a l de es­
tas leyes y que siempre tengamos la m i ­
ra paternal con nuestros hijos y he rma­
nos de proteger por c a r i ñ o y g ra ta o b l i ­
g a c i ó n á quien debe hacerlo d e s p u é s 
con nosotros .cuando la edad nos vuelva 
al periodo de la segunda iufaucia, pre­
cursora de nuestro fin. 

¿Cómo satisfacer ese deseo t an na tu ­
ra l en lodo el mundo de poder disponer 
á su a l b e d r í o de un pedazo de terreno, 
por p e q u e ñ o que sea, y disfrutar en lo 
posible de la v ida del campo? L>el modo 
tan sencillo como se ha hecho en las B a ­
leares y especialmente en Palma, crean­
do a su alrededor una inf inidad de casi­
tas, lo cual ha dado un valor inmenso á 
propiedades antes m u y poco product i ­
vas: ha puesto en c i r cu l ac ión muchos 
capitales y se da constantemente t raba­
jo por varios conceptos á muchas perso­
nas: sin embargo, l a ap l i cac ión de esta 
idea tan buena no ha sido de u n modo 
feliz; las casas debieran tener mejores 
condiciones de c o n s t r u c c i ó n , d i s t r i b u ­
c ión y ex t ens ión : los huertos y jardines 
son insignificantes: no ha habido un 
p lan meditado en l á d i s t r i b u c i ó n de las 
calles, su anchura y rasantes; y , sobre 
todo, debiera haberse buscado lo p r i ­
mero el modo de sur t i r abundantemente 
de aguas á dichos terrenos: ¿cuál seria la 
d ispos ic ión mas conveniente de la pro­
piedad, para satisfacer todas las condi­
ciones del cu l t ivo , de l a a soc iac ión y de 
la indiv idual idad , y por cuyo medio nos 
seria mas fácil encontrar fondos? Tener 
reunida l a propiedad en un solo punto, 

Sero subdividida en p e q u e ñ a s hacien-
as: este es el ú n i c o medio de satisfacer 

á todas las combinaciones y deseos; en 
caso de necesitar dinero, vendiendo ó h i ­
potecando una parte salvamos las res­
tantes: la propiedad t e n d r í a de este mo­
do mucho mas valor por la facilidad de 
encontrar compradores,- p o d r á dec í r s e ­
nos que este medio de disponer la pro­
piedad, l leva muchos gastos en construc­
ción de caminos, paredes, casas, etc.: es­
te es un error m u y grande: cuanto mas 
se gaste en construcciones en el campo, 
mas produce la Hacienda; la ag r i cu l t u r a 
podemos aprenderla en Francia , A l e ­
mania, Estados-Unidos, etc.; pero en 
donde tenemos que admirar la es en I n ­
glaterra , n a c i ó n que la ha elevado á m u ­
cha perfección, y en la cual cada hacien-
<ia parece u n pueblo. 

A nuestro entender, pueden subd iv i -
dirse los propietarios en tres clases: 
l a 1 . ' la de aquellos que con suficiente 
i n s t r u c c i ó n y capitales pueden d i r i g i r el 
cu l t ivo de sus haciendas; la 2 / la de 
aquellos que son propietarios de peque­
ñ a s porciones que labran por s í mismos, 
y finalmente la 3.* es la intermedia, de 
los propietarios que n i pueden d i r i g i r el 
cu l t ivo , n i ejecutarlo con sus propios 
brazos: esta clase de propietarios es en 

extremo perjudicial á la n a c i ó n , por m u ­
chos conceptos; ;iues tienen que entre­
garse en manos de arrendatarios ó apar­
ceros sin poder in t roduci r mejoras en la 
propiedad. 

Si hubiese el verdadero patr iot ismo de 
conocer que antes que el indiv iduo y la 
famil ia es la n a c i ó n , esta seria m u y r ica 
siempre que todo propietario que por 
cualquiera causa no quisiese ó no pudie­
se cuidar de su hacienda la vendiese en 
todo ó en parte á personas que sacasen 
de ella el g r a n partido que puede ob ­
tenerse con una ag r i cu l tu ra bien enten­
dida. 

Muchas causas impiden la compra y 
venta de la propiedad; una de las p r i n c i ­
pales es la falta de capitales y la segun­
da el deseo t an grande que tenemos de 
mandar y de aparentar ser a lgo , aunque 
esto nos ar ruine , jun tamente con la idea 
equivocada de que un propietario, en su 
inacc ión é ignorancia , representa mucho 
ú es mas ú t i l que un artista ó u n comer­
ciante. 

SOCIEDADES CULTIVADORAS. 

Seria ú t i l í s imo su establecimiento, pues 
da r í a m u y buenos resultados: 1.°, respec­
to de las grandes haciendas, pues pocos 
ó n i n g ú n part icular puede explotarlas de 
un modo conveniente y 2.°, respecto de 
aquellos propietarios que no pueden d i r i ­
g i r n i labrar sus fiacíendas; sus opera­
ciones financieras con los propietarios, 
serian verificar la compra de la finca ó 
pagar el arrendamiento, siendo la cu l tu ­
ra por cuenta de dichas sociedades. Re­
sulta de todo lo expuesto, que las g r a n ­
des haciendas debieran ser explotadas 
pur sociedades: las medianas por propie­
tarios que d i r i jan su cul t ivo y las peque­
ñ a s trabajadas por los mismos d u e ñ o s . 

En resumen, creemos deben desapare­
cer los arrendamientos por poco tiempo, 
y mas especialmente los llevados por 
personas ignorantes y de pocos recursos. 

LABRADORES Y BRACEROS. 

Establecido el cul t ivo del modo que 
hemos indicado, los propietarios pasa­
r í a n la mayor parte del t iempo en sus 
hacití .das, dando, con esto mot ivo , á u n 
trato mas paternal con sus dependien­
tes y el e n s e ñ a r la ag r i cu l tu ra del ú n i c o 
modo con que es posible hacerlo á cierta 
clase de personas que solo creen lo que 
ven sus ojos. 

Si los propietarios quieren sacar g r a n 
producto de sus haciendas fundados en 
el i n t e r é s de los inferiores, conviene que 
estos vean una j u s t a c o m p e n s a c i ó n á su 
trabajo y UQ porvenir que asegure su 
vejez, e s t i m u l á n d o s e y p r e m i á n d o s e la 
in te l igencia , la honradez y la econo-
raia (1); respecto de los gastos deben 
quitarse los cultivadores la p r e o c u p a c i ó n 
de emplear personas ignorantes solo por 
el hecho de ganar poco j o r n a l : en el dia 
lo ea el que se d á , no por la cantidad de 
trabajo é intel igencia del operario, pues 
ambas son malas en nuestro p a í s , sino 
por lo mucho que cuestan los comestibles 
y objetos necesarios: mientras los j o r n a ­
leros no se alimenten y v i v a n mejor y 
no se hallen en otras condiciones de ap l i ­
cac ión é in te l igencia , el trabajo que ha­
cen ahora no guarda re l ac ión con el que 
pudiera exigi rse de ellos. 

En l uga r de subir los jornales, lo cual 
es perjudicial por muchos conceptos y 
en especial porque con el mismo m e t á l i ­
co se e m p l e a r í a n menos brazos en las 
faenas a g r í c o l a s , conviene expender los 
productos a l menor precio posible; esto 
depende de saber hacer producir mucho 
á la propiedad y el variar nuestra l eg i s ­
lac ión comercial que tanto impide la i m ­
p o r t a c i ó n y expo r t ac ión . 

No pueden ser económicos los trabaja­
dores, mientras no existan cajas de ahor­
ros en que poder depositar los que v e r i -
quen s e m a ñ a l m e n t e . 

L a e d u c a c i ó n del pueblo inf luye m u ­
c h í s i m o en los adelantos y en el trabajo, 

el enviar los muchachos á las f á b r i c a s ó 
á escuelas dentro de las poblaciones, los 
conduce mas bien á su pe rd ic ión : la mas 
moral de las profesiones es la a g r i c u l t u ­
ra; los j ó v e n e s debieran instruirse, bien 
a l lado de sus padres ó en granjas, don­
de á la e n s e ñ a n z a se agregase la p r á c t i ­
ca a g r í c o l a . 
PERIÓDICOS Y ESTABLECIMIENTOS I N D U S T R I A L E S 

AGRÍCOLAS. 

Hemos indicado el personal que puede 
auxi l i a r de u n modo m u y competente á 
los propietarios; pero esto no basta, pues 
conviene que l leguen prontamente á su 
conocimiento todos los adelantos a g r í ­
colas, jun tamente con las noticias de pre­
cios, estado de los mercados, etc., etc., 
las Revistas Agrícolas y otros muchos pe­
r iódicos de esta índo le , s a t i s f a r án c u m ­
plidamente esta importante mis ión : pero 
como nosotros creemos que el buen a g r i ­
cul tor debe ser m u y activo, ins t ruido y 
n e c e s i t a r á su tiempo p j r completo, para 
dedicarse á su profes ión, por eso convie­
ne que todo pueda hallarse inmediata­
mente á su alcance, r a z ó n por la cual 
debieran establecerse l i b r e r í a s y agen­
cias a g r í c o l a s , depós i tos de m á q u i n a s , 
semillas, viveros y abonos. 

A S J C I A C I O N E S AGRÍCOLAS. 

E l propietario necesita la p r o t e c c i ó n 
y el trato fraternal de todos los d e m á s 
de su clase, y á ello c o n t r i b u i r á n las so­
ciedades ó casinos a g r í c o l a s en los que 
deben comunicarse r e c í p r o c a m e n t e todos 
los adelantos. 

Siendo el agr icu l to r el que mas se ha ­
l la expuesto á muchos contrat iempos, le 
convienen, por lo tanto , ext raordinar ia­
mente las so iedades de seguros y mon­
tep íos . 

E n todos los establecimientos que he­
mos indicado deben ser fundadores y d i ­
rectores los mismos propietarios: si s i ­
g u e n con su habi tua l indolencia y per­
mi ten que otras personas tomen la i n i ­
ciat iva, s e r á n de spués ú n i c a m e n t e me­
ros imponentes; no pudiendo tener por 
lo tanto la debida í u ñ u e n c i a y expuestos 
a d e m á s á las funestas consecuencias de 
quiebras mas ó menos fraudulentas. 

USURA. 

(1) E l gran talento del labrador consiste en 
saber utilizar en provecho del cultivo de sus 
haciendas, las circunstancias físicas y morales 
de los jornaleros: habrá que seguir una marcha 
distinta en cada localidad y el dueño tendrá que 
discurrir el modo de saber con toda exactitud el 
que paga juntamente á cada uno el trabajo que 
hace, atendiendo á su edad, fuerza, inteligencia 
y aplicación; á mi entender le convendría á to­
do propietario interesar á sus dependientes de 
modo que los rendimientos de la hacienda lle­
guen á un límite, pasado el cual y poniendo en 
planta medios mas ó menos ingeniosos, reciban 
los operarios una recompensa por su trabajo ex­
traordinario, y que les sirva de aliciente para 
casos análogos en lo sucesivo. 

Con bastante l a t i t ud hemos detallado 
todos los auxil ios que con su in i c i a t iva 
puede procurarse el propietario, s in con­
ta r los que las leyes, el Gobierno y t o ­
das las corporaciones y el comercio y la 
industr ia deben prestar á la mas necesa­
r ia , la mas noble y la mas trabajosa de 
todas las profesiones: cualquiera c r e e r á 
á p r imera vis ta que si todo esto llegase 
á plantearse de un modo competente, 
seria llevadera la s i t u a c i ó n del a g r i c u l ­
tor: sin embargo , hay desgraciadamen­
te una contra mayor que todas las que 
pueden presumirse, y esta es la ter r io le 
usura que todo lo agosta y esteril iza, y 
que sin pagar c o n t r i b u c i ó n , s in gastos, 
trabajo n i expos ic ión , absorbe el fruto 
del de una gente honrada; l a que si con 
su sudor y grandes penalidades h a l o -
grado hacer e c o n o m í a s , no puede, s in 
embargo, disponer de ellas, pues debe 
entregarlas en un plazo fijo, inexorable 
en las arcas de un miserable, que sin co­
r a z ó n para enternecerse, n i oidos para 
escuchar las tribulaciones de los necesi 
tados, no conoce n i la r e l i g i ó n n i las du l 
ees y tiernas afecciones de la famil ia , sa­
cr i f icándolo todo al ídolo de oro. 

Desgraciado el agr icu l to r que honra 
do. activo, in te l igente y poseedor de pro­
piedades de mucho va lo r , tiene que pe­
dir dinero prestado: lo e n c o n t r a r á fija­
mente, pero á un in t e r é s crecido: y sí la 
c o n t i n u a c i ó n de malas cosechas, desgra 
c ías de famil ia y falta de compradores 
le impiden pagar el pr imer plazo, tiene 
d e s p u é s que volverse á e m p e ñ a r , y esto 
l leva consigo, mas ó menos p ron to , el 
ma l vender, no solo las cosechas, sino 
hasta las propiedades, para satisfecer un 
débi to que m u c h í s i m a s veces no l legar á 
á ser la d é c i m a parte del valor de su h a ­
cienda. ¡ C u á n t a s veces no hemos visto 
en una g r a n capital de Castilla, r egoc i ­
jarse muchas personas a l contar con su ­
ma sa t i s facción que t e n í a n seguros sus 
capitales sobre bienes hipotecados, sa­
cando el 10 ó mas por ciento! ¡ C u á n t o 
oro e x t r a í d o en el alambique de las l á ­
gr imas , la d e s e s p e r a c i ó n y la miseria! 

H a y que confesar, a d e m á s , para que 
sea mas terr ible y poderosa la usura, que 
existen circunstancias precisas que ob l i ­
g a n á acudir á ella, que la sociedad la 
alienta, y que las leyes nada pueden con­
t ra este azote. U n labrador posee una so­

la hacienda, y d á esta ú n i c a m e n t e t r i g o ; 
si no cuenta con dinero ahorrado para 
todos los gastos de dos a ñ o s , se ha l l a 
precisamente obligado á acudir á los usu­
reros: creyendo m u c h í s i m a s personas que 
la profes ión mas noble es el trabajo de 
no hacer nada (1). y que lo mas c ó m o d o 
y honroso es tener dinero á i n t e r é s , n a ­
die se pronuncia contra los usureros, 
porque cada cual espera serlo a l g ú n dia 
y aprovecharse entonces impunemente 
de las grandes ventajas q le tienen todos 
los que s iguen esta profesión: la mas azo­
tada por la usura es la ag r i cu l tu ra , bien 
sea por la poca p ro tecc ión ó desprecio 
con que se la mi ra , ó por desconfianzas 
mas ó menos infundadas; o i ré is á un es­
peculador que, s in mas capital que su 
travesura, se d igna permit iros que v a ­
y á i s á la parte en una empresa, cuyas 
grandes ventajas os enumeran, s in que 
pueda haber por asomo n i n g ú n cont ra ­
tiempo, y le e n t r e g á i s , con entera con­
fianza, todo vuestro oro, por la esperan­
za de haceros m u y rico en poco t iempo, 
sin que os ocurra pensar que honrada­
mente solo se puede sacar un in t e r é s m ó ­
dico en el empleo de los capitales; recor­
red con u n propietario sus haciendas r i ­
cas en v e g e t a c i ó n , y si os pide una pe­
q u e ñ a cantidad en cambio de i r á l a par­
te en los productos, le negareis lo que 
desea, porque t e m é i s que la fúr ia de los 
elementos destruya i n s t a n t á n e a m e n t e las 
cosechas, q u ; haya ignorancia en el c u l ­
t ivo , mala fe en ocultar los productos, 
tardanza y contratiempos en obtenerlos, 
y que sea difícil su venta ó á precios m u y 
ínf imos ; y , en fin, que aunque se os 
ofrezca en g a r a n t í a la propiedad, t ené i s 
que tardar mucho tiempo y dar bastan­
tes pasos para el re integro, debiendo 
preceder su venta y calculando que la 
mayor parte del producto de dicha ven­
ta, la a b s o r b e r á n las costas de los t r á m i ­
tes judiciales. 

H e m o s í n d í c a d o que las leyes poco pue­
den con la usura, porque nada mas na ­
tu ra l , s e g ú n ciertos pensadores sin fin­
cas, que favorecer a l que espone sus ca­
pitales, hipotecando los bienes del que 
pide prestado; no poniendo tasa a l inte­
r é s , se dice que se admite la l ibre com­
petencia de los capitales, y cuanta ma­
y o r sea la abundancia de estos, menor 
s e r á el premio; y , finalmente, que nada 
mas jus to que vender los bienes del que 
debe y no paga: en cambio, no hay me­
dio posible n i necesidad de tener en cuen­
ta las circunstancias por las cuales no 
pueda pagar el deudor, cualquiera que 
sea su honradez, y por mucho que se 
afane y trabaje en cumpl i r con su c o m ­
promiso . 

L a usura tiene su asiento en los p a í ­
ses atrasados, y por consiguiente e g o í s ­
tas, y en los cuales se carece de dinero y 
de movimiento indus t r ia l y comercial . 

BANCOS AGRÍCOLAS. 

Pero a s í como cada dolencia tiene su 
medicamento, existe el g r a n medio de 
evitar la forzosa d o m i n a c i ó n de los usu­
reros, creando los Bancos a g r í c o l a s que 
bien montados y reinando en ellos g r a n 
probidad, l levan á los propietarios la r i ­
queza, la confianza y el medio mas se­
guro de poder hacer grandes trabajos 
sin temor al porvenir . 

Creemos nosotros que aunque se ade­
lante m u c h í s i m o la parte cient í f ica y la 
p r á c t i c a de la ag r i cu l tu ra , no es posible 
de n i n g ú n modo su buena ap l i cac ión 
mientras no existan los bancos a g r í c o l a s . 

AVARICIA. 

E l pretamista ó usurero const i tuye 
una profes ión , l a que permite poner en 
c i r c u l a c i ó n los capitales; si el i n t e r é s es 
moderado, la n a c i ó n reporta grandes be­
neficios: pero si es elevado, pueden ser 
mucho mayores los perjuicios que las 
ventajas: un paso mas en la senda de la 
usura, nos conduce á la vergonzosa pa­
s ión de la avaricia: el hombre que d o m i ­
nado por ese vicio se complace ú n i c a -

(1) E l hombre tiene como una de sus prin­
cipales misiones obligatorias la de trabajar para 
sí y los demás: todo trabajo físico ó moral, es 
noble y provechoso; y es, además, la mas posi­
tiva higiénica y duradera de todas las distraccio­
nes: no lleva consigo un terrible anatema el que 
trabaja, pero sí el que no lo hace; muchas en­
fermedades incurables físicas y morales, y cuyos 
terribles s í m o n a s son el hastío y la necesidad de 
entregarse á todos los vicios, acortan extraordi­
nariamente la vida del que mantiene constante­
mente inactivos su cuerpo y su inteligencia. 

L a sociedad debe llevar la idea de que todos 
sus individuos cuenten siempre con trabajo lu ­
crativo que asegure su porvenir y que no agote 
sus fuerzas físicas y morales. 
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"mente en atesorar y contemplar su oro, 
l leva á cabo u n g r a n cr imen: pues sepa­
r a de la c i r cu l ac ión capitales que p u ­
dieran servir para el bienestar de m u -
cbas familias: el usurero a l menos sirve 
para algro, pero el avaro lo es t a m b i é n 
consigo mismo, viviendo constantemen­
te esclavo de su oro y sin que le sea per­
mi t ido satisfacer sus propias necesida­
des personales, y siempre con el ter r ib le 
sentimiento de que al mor i r no puede l l e ­
varse su tesoro y de que s e r á derrocha­
do desde el momento en que la muerte le 
obl igue á abandonarlo. 

TRABAJO. 

Sin embargo de todo cuanto hemos ex­
puesto no obtendremos nada út i l m ien ­
tras el propietario no tenga i n t e r é s ó no 
conozca que le es obl iga tor io trabajar 
m u y bien sus propiedades: todo trabajo 
tiene su recompensa; y por eso le con­
vienen m u c h í s i m o los adelantos y debe 
convencerse a d e m á s de que la a g r i c u l t u ­
r a es entre todos los capitales el mas se-
g-uro y el que mas y e l que menos dá : 
produce mucho la ag r i cu l tu ra cuando á 
la t ierra , esa m á q u i n a tan admirable so­
bre la que obran continuamente tantos 
agentes poderosos, y en cuyo inter ior se 
esconde la misteriosa fuerza que da v ida 
á cuanto en ella se encierra, se la pro­
porciona todo cuanto necesita en remo­
ciones y trabajos inteligentes, semillas, 
abonos, agua, etc., pues paga con g r a n ­
d í s i m a s creces los gastos y sacrificios 
invertidos en ella: la t ie r ra produce m u y 
poco, m u y poco, cuando no se la da todo 
lo que necesita y mayormente cuando se 
ha l la entregada sin n i n g u n a v ig i l anc i a 
á manos torpes asalariadas, ó á onerosos 
contratistas, cuales son los arrendatarios 
y aparceros; los cuales solo t ra tan de l u ­
crarse cuanto antes esquilmando la pro­
piedad, sin poseer los conocimientos su­
ficientes para saber lo que han de hacer 
y sin que les sea posible n i aun p lan­
tearlo; pues mientras los arriendos no 
sean por m u c h í s i m o s a ñ o s y en condi­
ciones diferentes de las actuales, no pue­
de e x i g í r s e l e s n i n g ú n in t e r é s grande, n i 
sacrificios de cualquier índo le . 

Y a hemos indicado que el trabajo 
proporcionado á nuestras fuerzas es m u y 
bueno para nuestro cuerpo y nuestra i n ­
te l igenc ia , s u m i n i s t r á n d o n o s honrada­
mente todo lo necesario para nuestras 
necesidades, s i é n d o n o s , a d e m á s , m u y 
conveniente el trabajo, por cuanto e s t á 
probado e s t a d í s t i c a m e n t e que el hombre 
trabajador, bien física ó moralmente, es 
e l que mas v ive . 

Para demostrar que el trabajo es o b l i -
g-atorio á todas las personas de cualquier 
clase y pos i c ión , necesitamos exponer 
ciertas ideas: por las condiciones de nues­
t r a existencia, no hay poses ión verda­
dera n i duradera: .ignoramos m u c h í s i ­
mas cosaá, y m u c h í s i m a s se ver i f ican 
aun en nuestro cuerpo sin que la v o l u n ­
tad entre para nada; leyes sublimes é 
inmutables emanadas de un centro des­
conocido, r i g e n nuestras acciones mora ­
les y f ís icas, siendo el nacer y el m o r i r 
e l pr incipio y el fin de todas ellas, aun ­
que el hombre es un grano de arena en 
l a inmensidad, sin embargo de su pe­
quenez y de su independencia física y 
mora l , es, no obstante, l a m á q u i n a mas 
perfecta y la que mas produce y la que 
mas consume: sus varios productos son 
admirables, en especial la in te l igencia , 
destello de la d iv in idad y fuerza tan per­
fecta, veloz é inmensa en sus resulta­
dos, como misteriosa é incomprensible: 
el hombre consume m u c h í s i m o , porque 
todo lo que vemos tiene por objeto satis­
facer sus m ú l t i p l e s necesidades; pero el 
hombre no tiene la independencia que se 
cree n i v ive para si solo, sino mas p r i n ­
cipalmente para todos sus semejantes, 
deb i éndose completamente á ellos: el 
hombre ha nacido para v i v i r en socie­
dad- si estuviera aislado p r e d o m i n a r í a 
en él por completo el e sp í r i t u de destruc­
c ión , y n i n g u n a fiera p o d r í a . i g u a l á r s e l e 
en encarnizamiento; la r e l ig ión , l a ins ­
t r u c c i ó n y la sociedad hacen predominar 
en él el e s p í r i t u de conse rvac ión y de lo 
"bueno, aunque desgraciadamente en 
muchas de sus acciones, y en especial 
en l a g-uerra, se nota la falta de r e l i g i ó n 

l a g r a n influencia de los malos i n s t i n ­
tos del e g o í s m o , del org'ullo y de la i n ­
dolencia; la misma naturaleza nos de­
muestra la o b l i g a c i ó n en que se encuen­
t ra el hombre de trabajar; pues si no se 
bailase sujeto á v i v i r en continua a c t i v i ­
dad para procurarse lo que necesita y 
para librarse de los muchos peligros que 

rodean su v ida , se vo lve r í a un idiota 
a p a g ' á n d o s e gradualmente su i n t e l i ­
gencia. 

L a d u r a c i ó n de la v ida del hombre es 
solo un segrundo en la eternidad; sus 
obras le sobreviven, y si el ^lempo las 
destruye, queda su memoria y sus efec­
tos imperecederos: cada g e n e r a c i ó n se 
aprovecha del trabajo de todas las que 
la han precedido y cont r ibuye al b ien­
estar de las que tienen que seguir la . 

Las acciones y trabajo del hombre, de­
ben ser lo mas perfecto posible para ha­
cer el mayor bien con el menor mal ; na ­
die puede evadirse de esta ley sublime y 
universal; l a caridad es el resultado de 
su p r á c t i c a , á la cual debemos con t r i ­
buir con nuestra in te l igenc ia , trabajo, 
fortuna y vida; la caridad, que es la sa­
t isfacción del jus to y el consuelo y reha­
bi l i tac ión del c r i m i n a l , y cuya epopeya 
mas sublime es la paternidad. L a misma 
re lac ión que existe entre el aprovecha­
miento de los actos de la vida de un i n ­
dividuo y la de todos sus semejantes, esa 
misma existe en la p a r t i c i p a c i ó n entre el 
propietario y los que no lo son , de los 
rendimientos de la propiedad. 

Todo hombre tiene su puesto marcado 
por la Providencia , y el que denomina­
mos propietario, es el encargado de ad­
min i s t ra r y hacer producir para él y los 
d e m á s una parte de la superficie del g l o ­
bo que todos habitamos; luego el aten­
tado á la propiedad, no solo es perturbar 
la c o n s e r v a c i ó n de la sociedad, sino i r 
en contra de las leyes divinas. 

E n cambio de este respeto á la propie­
dad, y atendiendo á que toda n a c i ó n s e r á 
tanto mas poderosa cuanto todos sus i n ­
dividuos trabajen lo que puedan y se­
pan, veamos de q u é modo c u m p l i r á el 
propietario con su deber; basta ú n i c a ­
mente que se convenza t eó r i ca y p r á c t i 
camente de que, cuanto mas gente, m á ­
quinas, etc., se empleen en el cul t ivo , 
mas productivo es é s t e ; no se quiere n i 
se puede e x i g i r mas, sino que el r end i ­
miento de la propiedad se reparta entre 
el d u e ñ o y el Tesoro p ú b l i c o ; las d e m á s 
personas han tenido y a anteriormente la 
pa r t i c ipac ión que les c o r r e s p o n d í a en la 
propiedad, tanto por los jornales deven­
gados, como por el importe de los obje­
tos comprados para l a misma. 

EXPLOTACION AGRÍCOLA. 

Para emplear capitales en l a a g r i c u l ­
t u r a se necesitan mayores conocimien­
tos que si se tratase de imponerlos en 
cualquier otra indus t r i a ; es necesario 
atender mucho á las circunstancias i m ­
previstas , la mayor parte contrar ias ; á 
que antes de in t roduc i r nuevos cul t ivos, 
hay que estudiar mucho los que y a exis­
ten en el p a í s , y si son ó no susceptibles 
de mejora; debe atenderse á que la a g r i ­
cu l tura da grandes resultados, cuando 
hay valor y medios para g'astar todo lo 
que conviene gastar con los debidos co­
nocimientos, y teniendo paciencia en no 
tocar inmediatamente resultados satis­
factorios , pues cuando se t ra ta de mejo­
ras a g r í c o l a s , estas absorben durante 
bastante t iempo, no solo los productos, 
sino algo mas. 

Generalmente se pierden los entusias­
tas de la a g r i c u l t u r a por las circunstan­
cias siguientes: 

1. ° Por creer que lo que prueba bien 
en u n punto, tiene que dar ig'uales re­
sultados en otros diferentes, y 

2. " Por querer hacer experimentos 
en grande escala. 

Todo es t á sujeto en la ag r i cu l tu ra á la 
ley general de obtenerse los resultados 
en cualquier sentido que sean, por me­
dio de un trabajo lento, pero continuo: 
para obtener grandes rendimientos en la 
industr ia a g r í c o l a , hay que tener la su ­
blime a b n e g a c i ó n de trabajar mas para 
nuestros descendientes que para nos­
otros; conviene, pues, dedicarse desde 
m u y j ó v e n e s á la a g r i c u l t u r a para po­
der ver coronados en lo posible nuestros 
esfuerzos de un modo satisfactorio y l u ­
crativo, é in t roduc i r s in p é r d i d a de t i e m ­
po toda clase de mejoras, pero de un 
modo prudente, y todos los experimen­
tos convenientes, pero en p e q u e ñ a es­
cala. 

El que a l nacer de padres que poseen 
algo, se encuentra d e s p u é s heredero de 
propiedades de mas ó menos valor, tiene 
que dar infinitas gracias á la Providen­
cia porque le allana una de las prescrip­
ciones principales de nuestra existencia, 
cual es la de tener que trabajar para po 
der l legar á adquir i r propiedad: aquel á 
quien el benéf ico destino le depara y a la 

propiedad, solo tiene que pensar en c u l ­
t i va r l a de un modo entendido y l u c r a t i ­
vo para él y beneficioso para los d e m á s ; 
j a m á s debe desprenderse n i derrochar la 
herencia que le legaron sus antepasa-
sados, pues debe ser para él una cosa sa­
grada su c o n s e r v a c i ó n y mejora. 

Nosotros calificamos m u y severamen­
te a l hombre que raciocina del s iguiente 
modo: «Con lo que mis padres me han 
dejado, tengo suficiente para v i v i r , sa­
tisfaciendo c ó m o d a m e n t e mis necesida­
des y caprichos; a r r e n d a r é mis hacien­
das, p o n d r é m i dinero á í n t e r e s y t e n d r é 
un administrador que se cuide de todo: 
no necesito trabajar, n i menos estudiar; 
v i a j a r é y me d ive r t i r é en P a r í s : s i hay 
revoluciones y epidemias en m i patr ia , 
me m a r c h a r é a l extranjero: cuando se 
tenga ca r e s t í a y malas cosechas, todo 
se reduce á pagar n n poco mas caro: no 
pienso gastar nada en mejorar mis h a ­
ciendas, y en el ú l t i m o d ía de m i v ida , 
conc lu i r é con m i oro: cumplo con m i de­
ber, pues gasto cuanto tengo poniendo 
en c i r cu l ac ión todo m i dinero: dicen que 
el lujo del r ico, al imenta a l pobre: res­
pecto de las necesidades de m i patr ia , el 
Gobierno se c u i d a r á de remediarlas, pues 
para eso pago las contribuciones: si cai­
go soldado, con 10.000 rs. quedo l ibre .» 

Todas estas ideas e r r ó n e a s y e g o í s t a s , 
las t ienen, desgraciadamente, m u c h í s i ­
mas personas en E s p a ñ a , y esta es la 
g r a n causa de nuestra decadencia: el 
pobre con el trabajo de sus brazos y el 
rico con el de su inte l igencia , j un t amen­
te con la acercada d i s t r i b u c i ó n de su 
oro, hacen u n g r a n beneficio á su patr ia : 
existe una r e l ac ión m u y inmediata y 
una necesidad precisa entre el trabajo 
y los intereses del pobre y los del r ico: el 
uno no puede v i v i r sin el otro; el verda­
dero progreso tiende á estrechar mas 
los lazos entre estas dos clases de la so­
ciedad, t an diferentes por m u c h í s i m o s 
conceptos. No es solo c r imina l e l des­
graciado que en u n momento de i r a pier­
de la r a z ó n y asesina, sino el que no te ­
niendo pan que dar á sus hi jo , roba: lo 
es mucho mas el que mata y roba á 
sangre fr ía , y por su mala índo le ó por 
venganzas personales, es aun m u c h í s i ­
mo mas c r imina l el que esconde el ros­
t ro y paga á unos infelices para que eje­
cuten un cr imen que él desea, pero que 
no tiene el suficiente valor para l levar lo 
á cabo. 

Es t a m b i é n c r imina l , pero no en el 
sentido que hemos indicado, y sí por no 
conocer sus deberes sociales y por no 
ser verdaderamente religioso, el indife­
rente y e g o í s t a que solo piensa en su 
personalidad y no hace el g r a n bien que 
pudiera hacer á muchas personas. 

E l que teniendo capitales desee ded i ­
carlos á la ag r i cu l tu ra , le conviene com­
prar una g r a n e x t e n s i ó n de terreno y 
que cueste poco, bien por hallarse i n c u l ­
to ó por otras circunstancias. 

E l g r a n valor posterior de dicha p r o ­
piedad, d e p e n d e r á no solo de un cu l t i vo 
m u y inte l igente y variado, empleando 
muchas personas, m á q u i n a s , abonos y 
agua, sino de los buenos y e c o n ó m i c o s 
medios de trasporte para la e x t r a c c i ó n 
de los productos y de la p rox imidad de 
mercados en donde tengan siempre se­
g u r a la venta. 

No detallaremos todas las reglas y a 
m u y conocidas para obtener grandes 
rendimientos en la indust r ia a g r í c o l a ; 
pero no podemos prescindir de indicar 
que la existencia del arbolado y gana­
dos produce muchos beneficios á la a g r i ­
cu l tura : a d e m á s , hay que volver á la 
t ier ra la mayor parte posible de los j u ­
gos que ha suministrado á las plantas: 
el medio de conseguir esto, seria el es­
tablecimiento de a lguna indust r ia en 
cada propiedad: los residuos de las p r i ­
meras materias q u e d a r í a n en la hacien­
da, siendo menores los trasportes, por 
cuanto se r e f e r i r í an estos ú n i c a m e n t e á 
los productos elaborados: el comercio de 
ganados es m u y lucra t ivo; 1.° Por la fa­
ci l idad en su trasporte. 2 / Porque se 
pueden aprovechar para su a l i m e n t a c i ó n 
muchos residuos de las plantas, etc. 
3.° Por el es t iércol que producen. 4.° 
Por la leche, queso, lana y carne, y 
5.° Por el trabajo que pueden prestar. 
Conviene mucha clase de productos; pe­
ro aun suponiendo que en una propiedad 
se obtengan el t r i g o , cebada, m a í z , v i ­
no, aceite, etc., cada una de estas dis­
t intas cosechas, necesita u n a ñ o y solo 
es abundante cada tres, cuatro ó cinco 
a ñ o s : necesitamos productos que nos den 

dos ó tres cosechas al a ñ o y otros que 
puedan venderse al menudeo d ia r iamen­
te: por eso son m u y ú t i l e s los huertos 
en toda hacienda, aunque sea en una 
corta e x t e n s i ó n : recomendamos las g . an-
d í s i m a s ventajas de los prados ar t i f ic ia­
les: la piscicultura y la caza, pueden dar 
grandes productos á los labradores. 

BARBECHOS Y ROTACION D E COSECHAS. 

Se dice que se deja á u n terreno s in 
sembrar, con el objeto de que descanse: 
como si la naturaleza pudiera permane­
cer inerte, cuando siempre es t á funcio­
nando de un modo inmensamente pode­
roso, veloz y admirable: con los barbe­
chos tenemos la ventaja de que no a n i ­
quilamos el terreno con la c o n t i n u a c i ó n 
de una misma clase de productos, pero 
los dejamos entregados á ¡sí mismos: su ­
cediendo en ellos como en todos los s é r e s 
y cuerpos en este estado: es decir, la l u ­
cha constante desordenada y de destruc­
ción entre lo bueno y lo malo: pues todo 
cuerpo v ive á expensas de los d e m á s ; l a 
c reac ión nos presenta los s é r e s y los 
cuerpos en u n estado p r i m i t i v o é i m p e r ­
fecto; la e d u c a c i ó n física y mora l en el 
hombre, a s í como la ap l i cac ión de las 
ciencias y artes, modifican a l pr imero y 
á los otros cuerpos, p r e s e n t á n d o l o s en el 
estado mas conveniente para el objeto á 
que e s t á n destinados: el hombre es el s é r 
mas perfecto por su o r g a n i z a c i ó n f ís ica 
y por su intel igencia: teniendo el sub l i ­
me encargo de d i r i g i r y de aprovechar­
se dentro de ciertos l ími t e s tanto de su 
fuerza é in te l igencia como de los m ú l t i ­
ples y poderosos agentes que nos p r e ­
senta la naturaleza , bien en provecho 
suyo, como para la modif icac ión de los 
otros cuerpos: por esta facultad especial 
es por lo que nos atrevemos á calificar 
á la inte l igencia del hombre como u n 
destello de la inmensa, poderosa é i n ­
comprensible d iv in idad : al hombre le 
compete el perfeccionamiento de todo lo 
creado: esto solo se consigfue con el o b l i ­
ga tor io continuo y honroso trabajo físi­
co y moral practicado por todos los h o m ­
bres, cualesquiera qne sea su clase y po­
sic ión. 

Admi ra de lo que es capaz el hombre 
con su inmensa fuerza de voluntad y su 
intel igencia, m á x i m e cuando se ag rega 
la fe religiosa, la verdadera i n s t r u c c i ó n 
y el desprecio á los peligros y á la muer ­
te juntamente con el desarrollo de su 
fuerza muscular. 

L a raza humana dista mucho de l a 
g r a n perfección física y mora l de que es 
susceptible: al hombre le es posible l le -
g-ar á esa pe r fecc ión , pero ignorando su 
noble mi s ión y creyendo que ha venido 
a l mundo solo para sufrir , se anonada, 
se vuelve e g o í s t a y perezoso y t ra ta de 
g m a r de todo en poco tiempo, sin repa­
rar en los medios y e n t r e g á n d o s e á g o ­
ces imaginar ios que nunca le satisfacen: 
entonces es cuando pr inc ip ian las verda­
deras contrariedades nacidas de haberse 
dejado dominar el hombre por sus pasio­
nes: todas las contrariedades naturales 
pueden vencerse: las que el hombre se 
ha creado art if icialmente son las mas 
peligrosas para él: en el pecado l leva la 
penitencia y solo puede detenerse en la 
r á p i d a pendiente de su desgracia y en­
vi lecimiento, volviendo los ojos de la r a ­
zón a l cristianismo, r e l i g i ó n sublime y 
regeneradora, en cuyos primeros t i e m ­
pos se han visto los ejemplos mas g r a n ­
des de v i r t u d y de h e r o í s m o , llevados á 
cabo por millares de m á r t i r e s . 

Con el estudio de la ag r i cu l tu ra se ha­
l l a el hombre en estado de ayudar á la 
naturaleza y el de d i s t ingu i r las plantas 
buenas de las malas, favoreciendo á las 
primeras y destruyendo á las segundas: 
todo esto es m u c h í s i m o mas ú t i l y venta­
joso que el dejar á esa misma naturaleza 
entregada á sus propios esfuerzos. 

L a agr icu l tu ra que abraza muchos r a ­
mos distintos, es m u y extensa y m u y 
difícil : para su perfecc ión d e b i é r a m o s 
l lamar en nuestro auxi l io á todas las 
ciencias y artes: á l a obse rvac ión y co­
nocimientos de m u c h í s i m a s personas y 
a l estudio de los productos de la n a t u ­
raleza desde los tiempos mas remotos. 
¡Cuán difícil es el saber la vida de ca^ 
da planta y la influencia r e c í p r o c a de 
unas sobre otras ! ¡Qué circunstancias 
t an diversas de cl ima, s iembra, cu ida ­
dos, terreno y abonos! ¡Y q u é modifica­
ciones tan sorprendentes por los grandes 
fenómenos de la electricidad, de la n a t u ­
raleza y de los astros! ¡ C u á n t a s plantas 
h a b r á n desaparecido, c u á n t a s ex i s t i r án 
sin que nosotros fijemos en ellas la a ten-
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cion y c u á n t a s especies nuevas se pre­
s e n t a r á n en lo sucesivo, pues la na tu ra ­
leza tiende por sí misma a l movimiento , 
á la var iabi l idad, á la per fecc ión y al 
progreso! 

L a vi ta l idad no perece nunca; existe 
siempre en mayor ó menor cantidad en 
todos los cuerpos y se t rasmite de unos 
á otros: se manifiesta de distintas mane­
ras mas ó menos perceptibles, mas ó me­
nos perfectas y mas ó menos modifica­
das: existen medios para que aparezcan 
á nuestra vista los cuerpos, con ta l que 
t e n g á m o s l a s semillas; incomprensibles 
elementos de t r a s m i s i ó n de la v i t a l idad 
y de la o r g a n i z a c i ó n de las especies, y 
que contienen una fuerza pode ros í s ima 
de a t r a c c i ó n , condensac ión y crecimien­
to: al hombre le compete elegir las bue­
nas semillas, los terrenos y abonos mas 
convenientes, las combinaciones, inocu­
laciones é injertos mas oportunos, y de 
este modo se obtienen resultados m u y 
perfectos, nuevos y variados; como lo 
atest iguan las razas de animales, las f r u ­
tas y las ñ o r e s , la naturaleza d á la fuer­
za, al hombre le e s t á reservado su com­
b inac ión , d i recc ión y ap l i cac ión . 

H a y una diferencia inmensa entre de­
j a r en barbecho terrenos de una ú otra 
clase, las l lanuras ó las m o n t a ñ a s : es 
m u c h í s i m o mas preferible estar remo­
viendo continuamente las tierras sin 
permit i r las producir nada, que el dejar 
que salgan y crezcan ciertas yerbas: de 
los barbechos no sacamos mas producto, 
sino cuando pueden servir para el gana­
do: luego teniendo las tierras en barbe­
cho, nos hallamos con u n capital que nos 
produce poco ó nada. 

Es m u y cierto que cuando se recolecta 
t r i g o en u n terreno que ha estado mucho 
tiempo sin sembrar, se obtienen g r a n ­
des resultados: esto depende de que es 
una planta que absorbe elementos que 
no han necesitado las otras: que no he­
mos e x t r a í d o y han vuelto á quedar en 
el mismo terreno como abonos, los pro­
ductos de las plantas que han nacido es­
p o n t á n e a m e n t e : que los animales que 
a l l í se anidan cont r ibuyen á dichos abo­
nos, que las r a í c e s profundas absorben 
los elementos nu t r i t ivos de las capas 
mas inferiores y duras: elementos que 
quedan en la superficie por las hojas, pe­
ro este mayor producto del t r i g o en u n 
a ü o , no nos compensa de n i n g ú n modo 
el que h u b i é r a m o s obtenido sembrando 
siempre el terreno de cult ivos, todo lo 
mas alternados posible. 

E n v i r t u d de lo que hemos dicho ante­
riormente sobre las r a í c e s profundas, 
todo á rbo l es una ventajosa y poderos ís i ­
ma bomba aspirante é impelente, lo p r i ­
mero por la a b s o r c i ó n de los j ugos de las 
capas inferiores, y lo segundo por las 
hojas y las ramas que caen sobre la 
superficie del terreno: teniendo a d e m á s 
en cuenta lo mucho que in f luyen para 
que l lueva, lo que purif ica l a a t m ó s f e r a 
los pocos gastos de cu l t ivo , á s u s m ú l t i p l e s 
productos, á l o s p a s t o s , y á que mantienen 
frescas las tierras, á los abonos que produ­
cen, á que sus r a í ces quebrantan venta-
j o s í s i m a m e n t e el terreno, á las maderas 
para las construcciones y á l a saluble 
influencia h i g i é n i c a y moral , es incom­
prensible el por q u é no se apresuran to­
dos los propietarios á sembrar mucho 
arbolado de todas las clases. 

Se admiran los bosques v í rg ' enes de 
A m é r i c a y otros pa í ses , y debiera tenerse 
m u y en cuenta que si bien ese resultado 
es debido a l g r a n d í s i m o n ú m e r o de a ñ o s 
que l levan de existencia, el mismo ó m u ­
ch í s imo mas h u b i é r a m o s obtenido con 
mayor perfección en mucho menor t i em­
po, si esos bosques hubieran sido [ l an-
tados y cuidados por los hombres, evi­
tando el estancamiento de las aguas, 
q u i t á n d o l a s plantas inú t i l e s , haciendo 
las podas oportunas, a b o n á n d o l o s con­
venientemente, destruyendo toda clase 
de animales d a ñ i n o s y haciendo pastar 
en ellos los beneficiosos. 

Si aconsejamos esos cuidados minucio­
sos con los bosques, los mismos debemos 
tener con los prados, y con toda clase de 
plantaciones. 

ELICEMINO GIL Y SÁNCHEZ. 
{Se concluirá.) 

DE LA. HISTORIA 
CON RELACION AL DERECHO. 

m . 
Las Cruzadas.—Altar y trono.—La reforma. 

Como en las naciones dominadas por 
los b á r b a r o s no se consideraba a l hom­

bre sino 4en c u á n t o era jefe ó sacerdote, 
b a r ó n ú obispo, la historia solo se ocupa 
de referir guerras y usurpaciones con­
signadas y numeradas por v ía de c r ó n i ­
cas. Carecen de o r ig ina l idad y de estilo 
los historiadores de tan espantoso pe r íodo ; 
ignoran hasta el derecho de gentes, y no 
se les ocurre n i una protesta, n i una r e ­
flexión siquiera en v ind i cac ión de los i n ­
numerables v e j á m e n e s que azotaban á 
sus c o n t e m p o r á n e o s . 

Dejando en el olvido, que justamente 
merecen, los nombres de los cronistas, 
notables solamente por el c a t á l o g o de vo­
l ú m e n e s en perg'amino que emborrona­
ron , nos b a s t a r á recordar á Isidoro de 
Sevilla, Pablo el d iácono y Gregor io de 
Tours, los m á s ilustres de la Edad Me­
dia, como ejemplo que just i f ica la severi­
dad del anterior j u i c i o . Quien haya leido 
hasta el fin sus obras escritas en el l a t i n 
grosero del t iempo, las h a b r á cerrado 
m á s de una vez, aburrido con la m o n ó t o ­
na c u á n t o i r r i t an te re lac ión de atenta­
dos, de guerras, de Concilios y de gene­
ralidades, sin moral n i c r í t i ca , s in filoso­
fía n i a s p i r a c i ó n al bienestar de sus res­
pectivas naciones, y todo ello referido 
f r í a m e n t e , s in pa s ión n i sentimiento del 
derecho, que es superior á todas las s i ­
tuaciones y á todas las conveniencias del 
momento, como si se tratase de u n m u n ­
do y de una raza e x t r a ñ a á la descen­
dencia de Adam, obra predilecta del Sé r 
Supremo. 

Acaso tuvieron , y la encontramos, una 
disculpa los historiadores de la Edad Me­
dia; la feroz ignorancia de los t iempos. 
Acaso t a m b i é n conocemos la r a z ó n de su 
indiferencia h á c i a los padecimientos que 
presenciaban. Espectadores de c r í m e n e s 
detestables en la r e g i ó n oficial de la au • 
toridad p ú b l i c a , y educados bajo la i m ­
pres ión del miedo que los sancionaba con 
el silencio, no tuvieron conciencia de la 
jus t ic ia positiva: actores muchos de ellos 
en el sangriento drama, se hallaban i n ­
teresados en su feliz t é r m i n o , y parciales 
cronistas por ende, t r a s m i t í a n desf igu­
rados los sucesos á la posteridad, para 
que, igmorante y muda, consagrase la 
violación s i s t e m á t i c a y el despojo de sus 
derechos. 

U n suceso e x t r a ñ o , i m p o r t a n t í s i m o y 
que ejerció influencia gloriosa sobre el 
progreso fué necesario para arrancar á 
la Edad Media de la sangrienta a n a r q u í a 
en que se arrastraba. L a Europa entera 
se c o n m o v i ó , electrizada por la ardiente 
palabra de Pedro el E r m i t a ñ o . Nobles 
y plebeyos, j ó v e n e s y ancianos, reyes y 
mendig-os, las mujeres mismas y los sa­
cerdotes, todos se estremecieron, todos 
se pusieron en movimiento por una idea, 
todos se cruzaron, y pa rec ió por un mo­
mento que el Occidente redimido iba á 
trasladarse a l Oriente en a l u v i ó n , cont i ­
nuando los pueblos g e r m á n i c o s su impe­
tuosa corriente, por un instante detenida, 
á la conquista del resto del mundo para 
la l ibertad. F u é aquel un impulso u n á ­
nime y s i m u l t á n e o , cual si se hubiera 
producido por un sacudimiento e léc t r ico . 
L a fe supersticiosa de los unos y el fana­
tismo de los otros, iban á darse una ba­
talla en los mismos sagrados campos re ­
gados con la sangre y las l á g r i m a s {leí 
Redentor de la humanidad, y la Europa 
iba á volver regenerada, llena de nueva 
vida, é inflamada por el e sp í r i t u de p r o ­
greso. 

Nuevos caminos de e m a n c i p a c i ó n se 
abrieron á l a intel igencia. Las cos tum­
bres perdieron su rudeza, y desarrollado 
el comercio e n é r g i c a m e n t e por la con­
federación de las ciudades a n s e á t i c a s , 
s acud ió la inercia del pensamiento que, 
como un sudario, envolv ía á los pueblos 
del Occidente en el c í rcu lo de hierro t ra­
zado por la espada de la b a r b á r i e . Los 
Concejos adquirieron l ibertad á cambio 
del dinero, ¡bendi to dinero! que faci l i ta­
ron á los barones para marchar á la T ie r ­
ra Santa, y la clase m e d í a se a p r o v e c h ó 
de la ausencia de los guerreros para 
asentar en las comunidades las bases de 
su engrandecimiento. 

L a importancia de las Cruzadas con­
siste en un hecho que p a s ó desapercibi­
do en su tiempo, y en el cual no se ha 
fijado la historia, porque n i n g u n a gene­
rac ión ha tenido conciencia del progreso 
que fatalmente iniciaban los aconteci­
mientos, en que era actora y acaso m á r ­
t i r . 

Nos referimos á la asoc iac ión . N U a 
m o n a r q u í a n i el pontificado comprendie­
ron la inmensa trascendencia de aquel 
l lamamiento á l a fe de todas las naciones 

ca tó l i cas , de aquella r e u n i ó n de elemen­
tos, de razas y de intereses tan diversos 
y complejos á la vez, de aquella concen­
t r a c i ó n de tantas fuerzas contrarias y 
poco á n t e s hostiles, de aquella conjura­
ción rel igiosa á impulso del amor, n i ca l ­
cularon ciertamente el atrevido rumbo 
que h a b í a n de recibi r las ideas á conse­
cuencia de este suceso que confederaba 
á los pueblos en u n pensamiento c o m ú n 
y les mostraba m a t e m á t i c a m e n t e la fuer­
za de que pod í an disponer. 

Los historiadores de las Cruzadas t a m ­
poco echaron de ver l a r e v o l u c i ó n que 
Sd h a b í a verificado, tanto en el ó r d e n 
moral , como en el material . No v ie ron 
m á s a l lá de lo que presenciaban: expe­
diciones y conquistas de santos lugares . 
No alcanzaron que el sepulcro de Jesu­
cristo, vac ío , tres veces santo porque en 
él h a b í a reposado su cuerpo otros tantos 
d ías , era m á s que una piedra, que repre­
sentaba una idea de unidad, que conte­
n í a en el s ímbolo de la cruz la esperanza 
del g é n e r o humano en la r e s u r r e c c i ó n 
de la carne y el esp í r i tu , por medio de la 
l ibertad. Supersticiosos, se extasiaron de 
entusiasmo con la sagrada adqu i s i c ión 
del santo sepulcro,- caballeros, a d m i r a ­
ron el he ró ico valor y la gen t i l b i z a r r í a 
de los cruzados. Referir las fatigas y 
glorias de la exped ic ión , y reproducir 
sus emociones religiosas, animando la 
n a r r a c i ó n con el apasionado estilo de 
creyentes y cruzados; h é a h í el objeto 
que se propusieron. Joinvi l le y Vi l l eha r -
d o u i n , los m á s ver íd icos y dignos de 
m e n c i ó n entre los historiadores de aque­
llas grandes epopeyas, nos s i rven de 
ejemplo para notar que la historia con­
t e m p o r á n e a de las Cruzadas no se e l evó 
á las consideraciones generales de la 
filosofía y l a ciencia social, y que ú n i c a ­
mente es plausible por l a minuciosidad 
de los detalles. 

L a historia sigue d e s a r r o l l á n d o s e en 
las c r ó n i c a s y bajo la p luma de merce­
narios h i s t o r i ó g r a f o s , sostenidos, p a g a ­
dos, c u á l lo fueron los bardos caledo-
nios, para cantar los altos hechos, la gloria 
de su Señor, y la fidelidad de los vasallos que 
conduce á la guerra. 

Froissard, Comines y Mariana, y a en 
pleno renacimiento, corresponden á una 
época ya civi l izada relativamente, m a r ­
can un progreso l i terar io considerable; 
son la e x p r e s i ó n del progreso verificado 
en el e s p í r i t u humano; empujan á l a 
Edad Media h á c i a el buen gusto, y dan 
celebridad á sus producciones. Pero s in 
desconocer las dificultades con que t u ­
vieran que luchar, no podemos menos de 
enumerar t a m b i é n sus obras en la s é r i e 
de las c r ó n i c a s , por m á s que, habiendo 
adelantado en la forma y en el m é t o d o , 
sean m á s acabados y de c a r á c t e r m á s 
general. Es verdad que el despotismo y 
la intolerancia religiosa, por una parte, 
y de otra las preocupaciones y los ser­
viles respetos de los escritores, aplasta­
ban el g-énio, le i m p e d í a n el vuelo i n ­
dependiente, y sofocaban los generosos 
inst intos. Por eso, si atendiendo á estas 
razones es jus to h o n r a r l a memoria de 
aquellos hombres ilustres, lo es m á s bien 
por el concepto de aventajados y e r u d i ­
tos l i teratos, que por el de concienzudos 
historiadores. E l letal influjo de la pre­
o c u p a c i ó n y el despotismo, hermanos 
g'emelos; la sangrienta opres ión que 
e jerc ían; el marasmo en que vegetaban 
los pueblos; la ignorancia del derecho; 
la l imi tada cuanto torcida i n s t r u c c i ó n 
que á la j uve n t ud se p e r m i t í a e j las es­
cuelas, y la falta de medios y t é r m i n o s 
háb i l e s para e n s e ñ a r la doctr ina m á s 
conforme á la naturaleza humana, de­
bieron reflejarse, s in duda, en los l ibros 
h i s tó r i cos , r educ iéndo los a l estrecho 
molde de una n a r r a c i ó n ordenada de los 
sucesos c o n t e m p o r á n e o s , de i n v e r o s í m i ­
les f ábu la s , de cuentos r idiculamente 
supersticiosos, y d é l a s m á s absurdas fic­
ciones. Todo conspiraba á cubr i r de pres­
t i g i o y s a n c i ó n aparentemente d iv ina 
á los reyes y sus cortesanos, y por e l 
momento, tr iste es observarlo, en eso 
cons is t ía precisamente el progreso: t an 
depresiva é insoportable h a b í a llegado á 
ser l a t i r a n í a feudal. 

Siendo Mariana tan g r a n d e é i lustrado, 
hasta se olvida de que en E s p a ñ a hubo 
Cór tes , y de que ese derecho t e n í a n las 
ciudades y el pueblo, lo mismo en Casti­
l l a que en Arag-on. Tanta i m p r e s i ó n le 
causaban las gdorias de nuestros a n t i -
g'uos reyes, g lo r i a que no hubieran 
alcanzado sin el h e r o í s m o de este pueblo, 
ú n i c o de Europa que conservaba la l i ­

bertad de dar ó negar su sangre y s u 
dinero; t a l prestigio e jerc ía sobre él e l 
explendor de los Concilios, que no se h u ­
bieran celebrado s in la b i z a r r í a del pue­
blo que en una lucha ép i ca , de cerca de 
ocho siglos, r e s c a t ó el t e r r i to r io del p o ­
der de los mulsumanes, d u e ñ o s de él 
por la t r a i c ión de un obispo, c ó m p l i c e 
de u n conde, y la afeminada confianza 
de un rey, que no c r e y ó dignos de su 
p luma otros asuntos. Quien lea su l l a m a ­
da historia, y solo por ella conozca la de 
nuestra patr ia , si no ha registrado nues­
tros archivos, consultado nuestros ve­
nerandos Cód igos anteriores á la N o v í ­
sima Recop i l ac ión , mut i lada por el des­
potismo, y recorrido l ínea á l í nea la Teo­
r ía de las Córtes del sabio y patr iota es-
cles iás t íco D . Francisco Mar t í nez M a r i ­
na, i g n o r a r á completamente c u á l es el 
o r igen de nuestro derecho civi l y de las 
actuales instituciones pol í t icas , a s í c ó m o 
t a m b i é n que nuestros padres conquista­
ron con la sangre de sus venas la Cons­
t i t uc ión m á s l ibre que conoció Europa 
en la Edad Media, hasta que se const i tu­
yeron las R e p ú b l i c a s de Suiza y de las 
Provincias Unidas en los Pa í se s Bajos. 

H é a h í c ó m o se e sc r ib í a la historia. 
En vano es buscar l iber tad en el j u i c i o , 
exact i tud en el relato, é independencia 
de a p r e c i a c i ó n c r í t i ca en los cronistas 
asalariados n i a ú n en los historiadores 
generales. N i aná l i s i s , n i j u i c io , n i s í n t e ­
sis, nada encontramos en ellos; pero en 
cambio ofende é i n d i g n a la servi l i n d i ­
ferencia con que refieren, orgullosos con 
el fausto de los magnates, los horrores 
de l a b a r b á r i e , la e s t ú p i d a insolencia del 
feudalismo, el e s c á n d a l o de su in icua le ­
g i s l a c i ó n , los odiosos episodios de las 
d r a m á t i c a s guerras de la L i g a en F r a n ­
cia y de la Reforma en Alemania, el lujo 
de la arbi t rar iedad y de la intolerancia, 
el v i l ipendio, en fin, de los pueblos, d is ­
culpando y dando la razón de todo á los 
verdugos y á los opresores. 

A l t a r y t rono: h é a h í l a historia. Cro­
n o l o g í a de los reinados y de los sucesos 
m á s interesantes al despotismo, difusa 
n a r r a c i ó n de mi lagros y apariciones, na­
da de hechos importantes á la h u m a n i ­
dad, relativos al estado de las ciencias, 
á la e c o n o m í a pol í t ica , á la admin is t ra ­
c ión , a l modo de sér del c o m ú n de las 
gentes, nada de independencia en los 
conceptos, n i n g ú n respeto á la l i be r t ad , 
n i n g u n a d ign idad en la conciencia: t a ­
les son los c a r a c t é r e s , ó mejor dicho, l a 
fisonomía que presenta la historia escri­
ta en esas épocas calamitosas, y bajo 
otro punto de vis ta g e n e s í a c a s , pues que 
se engendraba el progreso por l a exacer­
bac ión del dolor. 

Por fortuna de las generaciones que 
han recogido la herencia que en e l 
tormento y la hoguera les legaron las 
de la Edad Media, de entre tanto o l ­
vido ú o m i s i ó n interesada se despren­
de una elocuente lección. D e s p u é s del 
Evangel io , como lo h a b í a sido á n t e s , 
no obstante el prestigio y predominio de 
los sucesores de los após to les , ¿qué de­
cimos no obstante? positivamente por ello, 
c o n t i n u ó perteneciendo el mundo á unos 
cuantos pr ivi legiados, d u e ñ o s del saber 
y por tanto de la fuerza ignorante , usur-
padores del derecho universal. Las pro­
testas de los oprimidos se calificaron de 
facciosas insurrecciones, y el derecho, l a 
jus t i c i a y el ó r d e n conservaron la mis­
ma absurda, a rb i t ra r ia s ign i f i cac ión que 
les h a b í a n atr ibuido la s u p e r s t i c i ó n y la 
violencia. Luego el saber es lo bueno, es 
el bien, la felicidad; y la ignorancia es e l 
ma l y l a miseria. ¿Se c o m p r e n d e r á por fin? 

L a gue r r a de los paisanos en Alema­
nia, la de las Comunidades en E s p a ñ a , 
l a de la Fronda en Francia , y la de la 
R e v o l u c i ó n en Ing la te r ra , no han sido 
por esta r azón apreciadas hasta nuestros 
d í a s . E l g é n i o de la l ibertad despertaba 
á las naciones de su le targo con la g r a n 
voz de la imprenta , formidable aux i l i a r 
de l a reforma, y por eso c o e t á n e a s , é 
i n s p i r á n d o l e s el sentimiento de su dere­
cho, arrancaba a l poder de Roma una 
parte de Francia, l a Gran B r e t a ñ a y ca­
si todo el Norte de Europa. L a l iber tad 
pol í t ica brotaba donde quiera que u n 
pueblo recobraba la l ibertad rel igiosa. 
L a l iber tad de e x á m e n reclamada para 
el cristiano era la premisa, el p r imer 
t é r m i n o del g r a n silogismo que elabora­
ba l a ciencia desde los tiempos de P l a t ó n 
y P i t á g o r a s . Si el pensamiento es l ibre e n 
las regiones del idealismo, lo es con m a ­
yor r a z ó n para resolver las cuestiones 
p r á c t i c a s que interesan á la vida del 
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hombre en sociedad, 
g-ir en el santuario de la conciencia e l 

y si puede é s t e ele-
cul to que m á s conforme crea á l a d i v i n i ­
dad, • con mayor fundamento puede en-
eayar sucesivamente las formas de g o ­
bierno que considere á p ropós i to para 
conciliar la r e l i g ión con la pol í t ica , el de­
recho con la naturaleza. 

T a l fué el nuevo mundo de ideas que 
l a Reforma a b r i ó á la intel igencia del 
hombre, en los momentos mismos en que 
l a Inqu i s i c ión y la C o m p a ñ í a de J e s ú s se 
presentaban con el terror y la astucia, 
con su e jérc i to de fariseos y verdugos, á 
detener el curso magestuoso de la c i v i l i ­
z ac ión por el derrotero de la fraternidad, 
logrando ú n i c a m e n t e hacer odiosa á la 
Ig les ia ca tó l i ca , incompatible con ella 
l a l iber tad , y m á s reducido cada dia el 
c í r c u l o de sus adeptos. Roma p e r d í a el 
imperio t eoc rá t i co con m á s rapidez que 
p e r d i ó en otro tiempo el c i v i l , s in notar 
que ahora, como e n t ó u c e s , no eran bas­
tantes sus ejérci tos á contener l a i n v a ­
s ión y el desmembramiento, y que si en 
t ó n c e s fueron los b á r b a r o s quienes la des 
t ronaron, ahora era el esp í r i tu del cr is-
t ian ismo, quien, evocado por u n fraile, 
se escapaba del Vaticano para l levar la 
buena nueva por las naciones, revelar­
les el misterio de la Redenc ión por el 
amor al trabajo, y d o t á n d o l a s de una ac­
t iv idad prodigiosa, poner en sus manos 
con el vapor, la electricidad y la i m p r e n ­
ta, el acto de su futura alianza en la u n i ­
versal confederac ión de sus derechos 

F . J MOYA. 

VENENOS VEGETALES. 

Los venenos vegetales mas violentos 
pertenecen, felizmente para nosotros, á 
climas m u y diferentes del nuestro; los 
mas temibles son producidos por á r b o l e s 
que habi tan las regiones mas cá l i da s de 
los pa í s e s intertropicales. 

L a mayor parte de las plantas vene­
nosas no ejercen su acc ión sino á ciertas 
dósis , e je rc iéndose t a m b i é n esta de dife­
rente manera. Unas no obran sino i n t r o ­
ducidas en el tubo digestivo; otras m a ­
nifiestan su acc ión cuando el zumo ve­
nenoso se deposita en la piel desnuda ó 
en una herida. Asimismo se pretende 
que uno de los venenos mas peligrosos 
del reino vegetal , el Upas-tieuté, no obra 
sino cuando se ha introducido seco en la 
herida por el punto en que ha estado 
impregnada, y que reciente y l íqu ido no 
tiene acc ión a lguna. 

Las plantas venenosas i n d í g e n a s que 
ocasionan casi todos los accidentes de 
i n t o x i c a c i ó n , son algunas especies de 
hongos venenosos, confundidos con las 
especies comestibles por los que no co­
nocen n i unos n i otros, é imprudente­
mente los recogen á la ventura . Muchas 
plantas venenosas, preparadas conve­
nientemente y administradas á ciertas 
dós i s , se convierten en medicamentos 
preciosos; unas (los venenos acres) son, 
á dósis p e q u e ñ a s d i a r i a r a e n t e e m p l e a d a s , 
como purgantes, y p o d r í a n serlo como 
emét icos (si no se poseyesen medicamen­
tos de naturaleza minera l cuya a c c i ó n es 
mas regular y mas fácil de v i g i l a r ) : tales 
son ciertas Eu fo rb i áceas ; otras pueden 
ser empleadas al exter ior como rubefa-
cientes y derivativos (pero ciertos acei­
tes volá t i les son preferibles á las sustan­
cias de que hablamos). Los venenos nar­
cót icos , es decir, que obran viciando ó 
paralizando la acc ión del sistema nerv io­
so, se adminis t ran como calmant s ó es­
tupefacientes; ta l es el zumo concreto de 
la adormidera (el opio con que se prepara 
el láudano); tales son los extractos de 
laure l , cerezo, de belladona y otras sola­
n á c e a s , por ejemplo, el tabaco, el estra­
monio y el be l eño . 

A l g u n a s sustancias, llamadas n a r c ó t i ­
co acres, t ienen á la vez estas dos clases 
de venenos: por ejemplo, el zumo de cier­
tas u m b e l í f e r a s ; l a c icuta mayor , menor 
y virosa. 

Ent re los vegetales exót icos que p ro ­
porcionan las sustancias tóx icas mas te­
mibles, citaremos los venenos de Java, 
con los que los i n d í g e n a s humedecen la 
punta d e s ú s flechas cuya herida es m o r ­
t a l ; el Upast ieutéé Tjetteb, el Ourari , que 
se pronuncia Curare, otras especies del 
g é n e r o Strychxos, el Cocculus toniferus, 
Lasiosloma cirrosa, etc. L a mayor parte 
son á rbo l e s pertenecientes á l a fami l ia 
de las Apocineas, y el principio veneno­
so contenido en su zumo lechoso, es l a 
« s t r i g n i n a . E n fin, una so l anácea de las 

islas de la Occean ía ( c o m ú n en Nueva-
Zelanda), la patata venenosa, el haba 
del Calabar, legumiuosa-faseolada de la 
costa occidental de Afr ica , y los cé l eb re s 
y temidos manzanillos, á r b o l e s ó arbus­
tos del A r c h i p i é l a g o indio del g é n e r o h i -
pomanes, fami l ia de la e u f o r b i á c e a s . 

Creemos que nuestros lectores v e r á n 
con i n t e r é s el resumen siguiente de u n 
trabajo notable de el doctor A . Vincent , 
sobre los venenos vegetales de las islas 
de la Occean ía y de A m é r i c a , que obran 
sobre el sistema vascular (sobre la san­
gre como el veneno de la v íbo ra ) . 

E l veneno americano, conocido con el 
nombre de curare, es el zumo espesado 
de una apocinea l lamada Curare. L a pa­
labra ticuna designa uu veneno prepara­
do sobre los bordes del r i o de las Amazo­
nas. (Ticunas, t r i b u india). E l veneno 
que recubre las flechas de los salvajes de 
la Guyana , es l lamado woorara ó urare ó 
urar i u K u r a r i del Stryclmos toxifera. E l 
c u r u r u ope se reserva para la pesca. E n 
el ü r a s i l , las t r ibus indias emplean para 
entorpecer el pescado, la corteza del A n ­
da ó Yndayaca-arara (enforbiacea). 

A lgunos ven en el voorara, el ourar i y 
el curare, u n solo veneno. A lex d e H u m -
boldt y Bonpland, creen que no hay na­
da que pruebe que el curare de R a í z y el 
curare de Bejuco sean idén t icos y ex­
t r a ídos de las mismas plantas. Teniendo 
cada pueblo salvaje un idioma diferente, 
es na tura l que su veneno (cualquiera que 
sea su naturaleza), tenga un nombre d i ­
ferente. 

Los salvajes de las Amazonas encier­
ran sus venenos en vasos de t ierra , los 
del Orinoco en calabacitas. Este veneno 
seco, es una mater ia negra, br i l lante , 
quebradiza ó en polvo negruzco; su sa­
bor es amargo y u n poco viroso. Echado 
sobre las ascuas, se hincha y extiende 
un humo blanco de u u olor m u y fét ido. 
Se disuelve en el agua, es poco soluble 
en el alcohol, y casi insoluble en é te r . 

E l curare de Para (Brasil), proporcio­
nado por los pueblos p r ó x i m o s de los 
Mundruucs que habi tan la or i l l a derecha 
del Amazonas, es encerrado en vasos de 
g r é s recubierto de hojas marchitas , de 
nervios salientes y convergentes (proba­
blemente hojas de u n Stryclmos). Su sa­
bores parecido a l del extracto de regal iz 
quemado. Es soluble en el agua , poco so­
luble en el alcohol. Este veneno puede 
tragarse y digerirse s in inconveniente. 
Camina por las vías digestivas sin revelar su 
presencia; pero ocasiona la muerte cuando 
se le mezcla con la sangre. Es u n veneno 
estupefaciente que obra destruyendo la 
contract ibi l idad nerviosa. Fontana dice 
que, introducido en la sangre, determi­
na convulsiones, debil idad, abo l i c ión del 
movimiento y del sentimiento en un es­
pacio de t iempo m u y corto; mata casi 
i n s t a n t á n e a m e n t e . J . J . V i r e y dice que 
este veneno desde luego determina con­
vulsiones violentas. Se ha observado en 
los indios heridos por flechas envenena­
das los s í n t o m a s siguientes: c o n g e s t i ó n 
cerebral, v é r t i g o s , n á u s e a s , v ó m i t o s , s e d 
devoradora, entorpecimiento en las par­
tes p r ó x i m a s á la herida. 

E l autor del trabajo que analizamos, 
dice el doctor F . A . Vincent , ha hecho 
t ragar á un perro de p e q u e ñ a ta l la 3 de­
cigramos de curare pulverizado y mez­
clado con 30 gramos de carne picada; el 
animal no experimentó accidente alguno. 

D e s p u é s de cuarenta y ocho horas prac­
t icó una inc is ión en la parte in terna de 
la pierna del an imal , é introdujo en la 
herida y sobre el tejido celular 4 cent i­
gramos de veneno diluidos en dos gotas 
de agua; el an imal anduvo durante cer­
ca de dos minutos pero trabajosamente, 
de spués se echó ; d e y e c c i ó n de materias 
fecales, temblor; nada de convulsiones, 
dos inspiraciones profundas precedieron 
á la muerte acaecida ¿cua t ro minutos 
d e s p u é s de l a i n g e s t i ó n (enla herida) del 
curare. 

Se ha empleado t a m b i é n el a z ú c a r co­
mo a n t í d o t o de Br iuv i l l i e r s . L a sustancia 
activa del curare parece residir , s e g ú n 
M . Vincen t , en muchos alcaloides pre-
existiendo en el estado de c o m b i n a c i ó n 
con ác idos particulares, es decir, a l esta­
do de sales. 

E l curare produce u n efecto a u t i t e t á -
nico, y la sideración completa de los m ú s ­
culos. L a es t r ign ina , la brucina, la i g a -
surina, producen el estado t e t á n i c o , es 
decir, el efecto absolutamente contrar io; 
la con t r acc ión muscular . 

GERMANIA. 

(FRAGMENTO TRADUCCION DE ENRIQUE UElNE.) 

Acompañaba siempre á Paganini su espíritu 
familiar bajo la figura de un perro 6 tomando 
las facciones del difunto Jorge Harris. 

Napoleón veia un hombrecillo rojo la víspera 
de un acontecimiento importante; Sócrates tenia 
su demonio. 

Yo, que os hablo, he^visto pasar un huésped 
misterioso y colocarse detrás de mi silla cuando 
me he sentado en mi gabinete de estudio. 

Bajo su manto ocultaba un objeto que refle­
jaba con siniestra claridad la luz de mí lámpa­
ra, parecíame que era un hacha, un hacha de 
verdugo. 

Su estatura era mediana, sus ojos brillaban 
como dos estrellas. No turbaba mi trabajo, 
tranquilamente guardaba respetuosa distancia 
respecto de mí. 

Años hacia que no habia visto á mi extraño 
compañero, cuando le volví á encontrar en Co­
lonia á los pálidos rayos de la luna. 

Paseábame pensativo por las-calles y le veia 
seguirme como mi bombra. Al detenerme se de­
tenia. 

Parábase como si escuchase algo, y si yo vol 
via á emprender mi paseo volvía á seguirme 
Llegamos á la plaza de la Catedral. 

Hízoseme insoportable, y volviéndome á él le 
dije:—Habla, ¿porqué mesigues en la nocturna 
soledad? 

«Te encuentro siempre cuando grandes ideas 
se agitan en mi pecho, cuando los rayos del 
pensamiento regeneran mi espíritu. 

«Fijas en mí tu mirada.—Habla, explícate 
¿Qué ocultas bajo tu manto? Este objeto brilla 
horriblemente. ¿Quién eres, y qué pretendes?» 

Rcspondiéme con un tono seco y mal humo­
rado:—«Ruégete que no me exorcises, y por el 
amor de Dios no te vuelvas patético. 

»No soy un fantasma de lo pasado, un espee 
tro salido del sepulcro. No me gusta la retórica, 
ni soy dialéctico. 

«Soy eminentemente práctico, siempre me 
verás calmoso y taciturno. Sábelo de una vez, 
yo ejecuto lo que tú piensas. 

«Mientras trascurrían tus años, no he cesa 
do de trabajar hasta convertir en realidades 
las ilusiones de tu pensamiento. Tú piensas, yo 
obro, 

»Tú eres el juez, yo soy el verdugo; obe 
diente como un criado, ejecuto el fallo que pro­
nuncias—mas que sea injusto. 

En Roma, en la edad antigua, era costumbre 
llevar un hacha delante el cónsul. También tie­
nes tú líctor; pero le sigue y no te precede. 

»Soy tu lictor y empuño el hacha implacable; 
hiero y se cumple lo que ha forjado tu cerebro 
Tú eres el pensamiento, yo el hecho.» 

ANTONIO LLABERÍA. 

EL GIGANTE DE LAS AVES. 

E l estudio de la geología nos ha propor­
cionado una lista incompleta de seguro, de las 
razas animales desaparecidas de la faz de la tier­
ra. Dichas extinciones no son antidiluvianas. E l 
Aepiornis , por ejemplo, no ha desaparecido has­
ta hace un millar de años á lo sumo. 

Debía tener tres ó cuatro metros de altura, al 
paso que el Diornis gigantceus no llegaba á tres 
y el avestruz de nuestros días solo tiene dos. 

Aquel prodigioso volátil, cuya talla es compa­
rable á la de la girafa entre los mamíferos, no 
es aun conocido positivamente sino por sus hue­
vos, que son de una buena dimensión, como se 
verá por las medidas de Mr. Geoffroy Saint-Hi-
laire. 

En 1818 el negociante francés Mr. Dumasele, 
vió en Madagascar uno de dichos huevos, que 
podía contener diez ó doce botellas de vino: qui ­
so comprarlo á los naturales del país; pero el 
huevo monstruoso era propiedad de uno de los 
jefes de la comarca, y los fieles malgaches no se 
dejaron corromper por las ofertas de un extran­
jero. 

Mas afortunado Mr. Darmange, pudo propor­
cionarse otros dos ejemplares de grao tamaño. 
Uno de ellos no mide menos de 33 centímetros 
por su gran eje y 90 por su circunferencia; su 
contení lo es de nueve litros próximamente. E l 
otro, que está actualmente en Nantes, tiene 
una capacidad fie mas de diez litros. 

¿Se ha perdido realmente esta raza? E l Aepior­
nis puede que no haya desaparecido completa­
mente del globo: los Notorni (según el príncipe 
Ch. Bonaparte), conocido solo en un principio 
por restos fósiles y que se consideraba como 
una especie extinguida, ha sido encontrado vivo 
en la Nueva-Zelanda Una tradición muy anti­
gua entre los malgaches se refiere á un pájaro 
colosal que derribaba á un toro y se alimentaba 
con él . 

Mr. de Saint-Hilaire garantiza, sin embargo, 
hasta cierto punto las costumbres dulces del ave 
fósil. Según él, no era una terrible ave de rapi­
ña comparable al Roe de los cuentos orientales; 
no tenia garras, ni las apropósito para volar, lo 
cual induce á creer que se alimentan de sustan­
cias vegetales. 

Comparando sus huevos ceñios de otras aves, 
se comprende que para dar un volúmen equi­
valente se necesitan seis huevos de avestruz, 
148 de gallina y 58.000 de pájaro-mosca. 

Hay en la Australia pojaros tan extraños que 
acaso se encuentre el Aepiornis. Aquel conti­
nente es tan grande como Europa, y solo se co­
noce de él una parte menor que Italia. 

Mr. Roger de Beauvoir habla de un animal, 

el Scolatol, cuyos píés tienen una membrana 
que le sirve de paracaidas y le ayuda á recorrer 
volando distancias de algunos centenares de me­
tros. Se lanza desde la cima de un pino, y con 
la rapid' z de de la flecha llega hasta un lejano 
arbusto. 

Hay, además, el pájaro constructor, que á se­
mejanza del Castor, edifica aldeas y casas, con 
su conveniente distribución, con arcilla y yer­
bas, llevadas por el animal con su pico. 

AL TIEMPO. 

(DEL LIBRO «LLUVIA MENUDA.») 

¡Inmenso es tu poder! Nada en el mundo 
puede atajar tu indómita carrera: 
tú vas sembrando por la tierra pueblos..., 
tú destruyes los pueblos de la tierra. 

Tú inundas de grandezas las historias; 
tú los gigantes del talento creas, 
y después las grandezas y los genios 
en los sepulcros del olvido entierras. 

Tú levantas altivos monumentos, 
tú produces artísticas bellezas.... 
y tú, también, atravesando siglos, 
de tanta admiración ni rastro dejas. 

jlnmenso es tu poder! Tú das al niño 
el sueño virginal de la inocencia: 
llega á ser hombre, ¡y tu implacable mano 
arranca de su pecho las creencias! 

Tú á la mujer, delicia de mi alma, 
mas que un ángel de Dios hiciste bella, 
y hoy á aquella mujer has convertido 
en polvo vano que la tumba encierra. 

Mas con tanto poder no has conseguido 
que olvide á esa mujer... ¡vencidoquedasl 
que siempre ha sido su recuerdo amante 
soberano señor que en mí alma impera. 

RICARDO SEPÜLVEDA. 

AMOR Y AUSENCIA. 

Dicen que con la ausencia 
vive el olvido, 

otros dicen que vive 
con el cariño. . . . 
¡Bien dicen todos!... 

estás lejos me olvidas 
y yo te adoro!.... 

Pero tu olvido, Laura, 
morirá presto: 

Dios, que crea la vida 
de los recuerdos, 
de hoy mas ordena 

que siempre vivan juntos 
amor y ausencia!... 

RICARDO SEPÜLVEDA. 

LOS BESOS. 

Si besarla conseguía 
por mis amantes querellas, 
«Los besos no dejan huellas,» 
al besarla la decia; 
y mis besos repetía 
creyendo en esta ilusión. 
Después murió su pasión 
y hoy, que no puedo olvidarla, 
triste siento que el besarla 
deja huella en mi razón. 

ANTONIO LLABERÍA. 

SOLEDAD. 

¿Quién os ha llevado , 
tristes mocedades, 
lejos de mis dulces 
valles catalanes? 
Años de mi vida, 
¿quién os dió pesares 
que no o s d í ó mas llanto 
que á llorarlos baste? 
E l cíelo que cubre 
aquestas ciudades 
es cielo sombrío, 
es cielo de tarde, 
es cíelo sin luces, 
sin sol ni celajes, 
ángeles y santos 
parecen faltarle. 
Ahogados sollozos, 
trovas de pesares, 
en pos de las auras, 
en pos de las aves, 
idos á mis tierras, 
idos á mis valles. 
Volad á mí patria, 
hogar de mis padres, 
donde todavía 
suenan mis cantares, 
voces en los montes 
hallareis que os hablen 
del hijo que llora 
junto al Manzanares, 
almas que encomiendan 
para el hijo errante, 
besos á las auras 
besos á las aves. 

Años de mi vida, 
¿quién os dió pesares 
que no os dió mas llanto 
que á llorarlos baste? 

ANTONIO LLABERÍA. 

Madrid: 1870.—Imprenta de LA AMÉRICA, 
á cargo de José Cayetano Conde. 

Floridablanca, 3. 
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S E C C I O N D E A N U N C I O S . 

a u Q u i n q u i n a et a u Cacao c o m b i n é s 
43, rué Réaumur 
et 99, rué Palestro diez J. L E B E A U L T , pliarinaeieo, a París 43, rué Réaumur 

et 99, rué Palcstro 

Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de l a sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blancat, la 
diarea c r ó n i c a , pe rd idas seminales i n v o l u n t a r i a s , las hemoragias pasivas, las e s c r ú f u l a s , las afecciones e s c o r b ú t i c a s , e\ periodo adinámico de las calenturas 
t i fo ida les , etc. Finalmente conviene de tin modo muy particularmente especial á los convalecieirtes, h ios niños débiles , á las mugeres delicadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los anos y los padecimientos. La U n i o n m e d i c a l , la Gaceta de los Hospitales , la Abeja m e d i c a , ^ Sociedades de medicina, hán constatado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 

Depósitos en L a H a b a n a : S A R R A y C ; — En D u é n o s - A g r e s : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las America». 

Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s Í R R I T A C I O N E S d e l o s I P í T E S T I N O S 

^ S R A C f t H O U T C 
brtifia el estómago y los inlcsunos, y por I 

L U O H n M D L O de Jldiicina de I"rancia y por loilos U.s M'.'viicns tna> ilustres ilc Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.—i 
• sus propriedades analépticas, pre.-iirva de las fieltros, amari l la y tifoidea y -le las enfermedades epidémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones.— 

Depósito cu las principal'-s Pariiiacias ció las Ainc;ii-as 

los inofensivos í^.rr r r 
v u e l v e n I n s t a n t á n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
•In desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
E n f e r m e d a d e s de o j ó n ni J a q u e c a s . 

T E I N T U R E S c a L V m a n n 
Q U I M I C O , F A R M A C E U T I C O D E 1* C L A S S E . L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 

1 2 , r u é d e l ' E c h i q u i e r , P a r í s . 

Desde el descubrimiento de estos Tinte» perfectos, ea 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGLAS , qua 
exigen operaciones repetidas y que ,̂ mojan demasiado 
la cabeza. — 0»c«ro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio, ÍO frs. — Ur. CALLMANN, 1 * , r u é d e 
n . e k l q u l e r , PABIS. — LA HABANA, y C * . 

I R R I G A D O ! 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 

Loi irrigadores que llevan la estam­
pilla D R A P I E R & F1LS, son losilnicoi 
que nada dejan que desear. 

Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y rieperfección acabada, 
ninguna relación tienen con los numero­
sas imitacioues esparcida* en el cu-
meroio. 
P r e c i o : 14 A 32 f r . « e g u n el t a m a ñ o 

B R A G U E R O CON M O D E R A D O 
Nueva. Invorxoion, con privilegio s. g. d. g. 

PARA EL TRATAMIENTO v u CURACION D E L A S HERNIAS. 
E s t O S nuevos A p a r a t o * , de s u p e r i o r i d a d incontestable, reúnen todas las perfecciones 

del A B . T S H £ i u < í i A m o ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 

Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 

D R A P I E R & F I L S , 41, r u é de Rivo l i , y 7, bou levard S é b a s t o p o l , en P a r i s . 

Erdiili i U Sociedad de In Ciencias 
iidoitrialei de Pirii. 

N O MAS CANAS 
MELANOGENA 

TINTURA SOBRES ALIENTE 
de D I C Q U E M A R E a l n é 

DE RUAN 
Ptrs UOIr en un minuto, en 

to4os los nstieas, los cabellos 
• l i barba, sin peligro para la piel 
y sin mingon olor. 

Bsta tintara es superior á t o -
dss Us osadas basta el día 
hoy. 

Plbrioit en Rúan, rué Sainl-Nicolas, 89. 
Depósiio en casa de los principales pei­

nadores y perfumadores del mando. 
C M « en P a r l i , rae s t - u o n o r é , 107. 

DtCQOÜWIE 

VERDADERO LE ROY 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 

tel Doctor SIGWRET, ÚDÍCO Sucesor. 5 1 me de Seine, EARIS 
Los médicos mat célebres reconocen hoj dia la superioridad de los evacualivos 
sobre todos los demás medios que se lian empleado para la 

C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
orasionadas por la alteración de los humores. Loi evacuativos de 

V I J Q R O Y tontos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
^ ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
0¿ * mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos í> una o 
H ^ dos rucliaradas ó á a ó 4 Pildoras durante cnatiu ó rinco 

C \ días seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
-«> de una instrucción indicando el tralamíentn que debe 

O Inseguirse. Hecomendamos leerla con toda atención j 
• ^"x que se exija el verdadero LB KOY. En los tapones 

*• v de los f ráseos hay el 
W ¿-. sello imperial 

S Francia M 

el y ? 

1 ' 
DOCTEUR-MÉDECIN 

ET PHARMACIEN 

PEPSINE BOUDAULT 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 

l a medalla «mica p a r a la pepsina p n r a 
h a n ido o t o r g a d a 

A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A U L T 
la «o la aconsejada por e l Dr C O R V I S A R T 

m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a e m p i c a d a e n l o » H O S P I T A L E S D E P A I l l S , con éxito infalible 
en E l i x i r , T i n o , j a r a b e B O V D A V L T y p o l v o s (Frascos de una onza), en las 

G a s t r i t i s d a s t r a l g i a a . « s r u r a a N a n s o a s E r u c t o * 
O p r e s i ó n P i t u i t a s C i a s e a J a q u e c a D i a r r o a a 

y l o » v ó m i t o s d e l a s m u j e r e s e m b a r a z a d a s 
PARÍS, KN CASA de H O T T O T , Succr, 24 RDB DES LOMBARDS. 

nPSCONFIESt DE LASFALSIFIGACIONES OBLA VERDADEM PEPSINA BOUDAULT 

NICASIO EZQUERRA. 
E S T A B L E C I D O COX LIBRERÍA 

MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 

en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re­
pública de Chile. 

admite toda clase de condigna 
clones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confie bajo condi­
ciones equita (ivas para el remi­
tente. 

Nota. L a correspondencia 
debe dirigirse á Nicasio Ezquer-

ra, Valparaiso (Chile.) 

R G B B O Y V E A U L A F F E C T E Ü R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y E N RUSSIA. 

Los médicos de los hospitales recomiendan el 
RGB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T B U R , 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, y garantizado con la firma del doctor Giraudeau de 

aini-GervaU, médico de la Facultad de Paris. 
Bsta remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
d« tomar con el mayor sigilo, se emplea en la 
marina real hace mas de ie*enta ifios, y cura 
•n poco tiempo, ron pocos gastos y sin temor 
de recaldas, todas las enfermedades sifilíticas 

nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio j 
otros remedios, asi como los empeines y lasen 
fennedadea cutáneas. El Rob sirve para curar: 

Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis­
mo, hipoeondrias, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enterltis, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, grális en casa 
de los principales boticarios 

J A R A B E 
Tt E 

LABÉLÓÑYE 
Farmacéu t i co de lrc olaasede la Facultad de Paria. 

Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 afios, por los 
mas •celebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del corazón y las diversas bidropesias. 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitaciones y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex­
tinción de vox, etc. 

G R A G E A S 

G É L I S y C O N T É 
AprobaAos por U Acidad la de Medicina de Paria. 

Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afia 
1840, y haca poca tiempo, que las Grageas de Gélis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curado» 
de la cloroais (colore* pálidot); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, cm ambos sexos; 
para facilitar la menstruac ión , sobra todo a las jóve­
nes, etc. 

Depósito general en la casa del Doctor G i r a u d e a u de S a í n t-Oervals , 12, calle Richer, PA»IS. 
— Depósito en todas las boticas.—ZWon/í«« d* la /rai«/ico;isn, y elíjase la firma que Tiste la 
Upa, y lleva la firma Giraudeau de Saint-Gtrviis. 

Deposito general en easa de L A B É L O N Y E y C", calle d'Abookir, 08, plaza del Caire. 
Depósitos : en Habana, L e r i v e r e n d ; R e y e » ; F e r n a n d e i y C * ; S a r a y C ; — en Jfc/tco, I . v n n W l n y a e r S y C j 

S a n t a M a r í a D a ; — en Panamá, K r a t o r h w l l l ; — en Caracas, S t u r u p y B r a a n 7 C't — « i Ctrtagena, i . V e l e a | 
— en Montevideo, V e n t a r a G a r a S e o c h e a ; L a a e a z e a ; — en Buenot-Ayret, D e m a r c k l b e r n a n o a i — en Santiago y Yat» 
paraíso, H o n g l a r d i n l ; — en Callao, B o t i c a c e n t r a l ; — en ¿tota, D u p e y r o n y C ; — tn Guayaquil, G a n l t ) G a l v * 
y C* en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
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blema 

PIinflRAS ÜE11ACT 
—Esta nueva com 
binacion, funiiad;i 

i sobre principios no 
: conocidos por los 
rincdicos antiguos, 
¡ l e n a , ccn una 
precisión digna de 
a'enrion, todas las 

^ condiciones del pro-
lento purgante.—Al revés 

«le otros purgativos, este no obra l<ien sino 
cuando se toma con muy buenos alimrutos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
•1 paso que no lo es el agua de Sedlitz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
tegun la edad y la fuerza de las personas. 
T.os n iños , los ancianos y los enfermos de­
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co­
mida que mejor le convengan según sus ocu­
paciones. La molestia que causad purgante, 
«s tando completamente anulada por la buena 
a l imentac ión , no ss halla reparo alguno en 
purgar-e,cuando haya necesidad.—l os mé­
dicos que emplean este medio no encuentran 
«nfe rmos que se nieguen á purgarse so pre­
texto de mal gusto ó por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 r s . , y de 10 rs. 

J iSTA Y JARABE DE NAFÉ 
de BELAMQREIVIER 

Les únicos pectorales aprobados por los pro­
fesores de la Kacultad de Medicina de Francia 
y por 50 médicos de los Hospitales de París, 
quienes aan lieclio constar su superioridad so­
bre lodos los oíros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadizos, Orippe, Irrita-
clones y las Afecciones del pecho y de la 
*arcanta, 

KACAHOUT DE LOS ARABES 
de ISEIiAIVCiRKVIBR 

Unico alimento aprobado por la Academia de 
Medicina de Francia. Restablece á las personal 
Lifennas del E s t ó m a g o ó de los In tes t ino»; 
fortifica á los min s y á las personas débiles, y, 

por sus propi ¡edades analépt icas , preserva de 
las Fiebres amarilla y tifoidea. 

Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, d 
nombre y rúbrica de DEL&NGRENIER, y toa 
senas de su casa, catie de Richelieu, 26, en Pa 
fis. — Tener cuidado con las f ilsificacionea. 

Depósitos en las principales Farmacias de 
América 

EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L MAS ANTIGUO E X ESTA C A P I T A L . 

Remite á la Península por los vapo­
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, num. 16.— 
!•. RAUIREZ. 

EL TAETUFO, 
COMEDIA EN TRES ACTOS. 

Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 

EL UNIVERSAL 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes­

tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 

CATECISMO 
DE LA RELIGION NATURAL, 

D- JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, m e t ó d i c a y compendio­
sa, el resumen sustancial de los principios de la r e l i g i ó n na tura l , es 
decir de la r e l i g i ó n que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i ­
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su pr imera parte u n 
p r ó l o g o , una i n t r o d u c c i ó n , el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio u n real en Madr id y real y medio en provincias. 
Se hal la en las principales l i b r e r í a s . 

TENEDURIA DE LIBROS. 
POR D. EMILIO GALLUR. 

Nueva edición refundida con notables aumentos en la teoría y en 
la práctica. 

Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de Ali­
cante, y de grande aceptación por el comercio en España y América. 

Un tomo de 500 páginas próximamente, en 4.a prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido al autor en Alicante. 

Barcelona, Niubó, Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y cpmpañía.—Madrid. 
Bailly-Bailliere.—Habana, Cbao, Rabana, 100. 

G0RS 
C A L L O S 

l o « i d u i ] e « , O J o a 
ú e Pv»4lo, Hue­
r o » , etc., en 39 
miuutos se desem­
baraza uno de e l ­

los con las L I M A S A M E U l C A N A á 
de P . Hourtbé , con p r l v l i e g l u • . 
g. d . proveedor d é l o s ejércitos, 
aprobadas por diversas academias j 
por 15 gobiernos. —3,000 curas au­
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invilarion del 
•efior Ministro de la guerra, 1,000 sol­
dados han sido curados, y su curación 
•e ha hecho constar con cert iñcadoi 
oficiales. (Véase eí prospecto.) Depósi­
to general en PARIS, 28,rué Geoftroy 
Lasnier, y en Madrid, B O R H E L h e r -
HUIDOS, S, Puerta del Sol, y en to­
das las farmacias. 

ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEM1A,0P1LACI0N 

Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipofosfito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras­
co cuadrado, la firma del Doctor Chur­
chill y \z etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia Swcm». 12, rué Castiglione, 
París 

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO. 

Curación instantánea de los más rio. 
tantos dolores de muelas. — Conserva» 

I ok>a do la dentadura j las encía*. 
Depósito OraL en España, gres. L Fa> 

I l«r 7 C * Montera, 61. pnü. Madrid. 

VAPORES-CORREOS DE A, LOPEZ Y COMPAÑlá» 
LÍNEA TRASATLÁNTICA. 

Ssllan de Cidix, losadlas 15 y SO ñe eadt mes, á la una de la tardu, par» Pnerto-Rfro y la Habana. 
Salida ce la Habana Umbien ios dias 15 y 30 de cada mes á las cinco de la torde para Cádiz directamente. 

TARIFA m PASAJES. 

Primera 
eí-mara. 

Segunda 
cámara. 

Teree/s 
ó entre­
puente. 

Puerto-RlM. 

Habana i Cádiz. 

PSSOÍ. Pesos. Pesos. 
. . 150 100 45 

, 1 8 0 120 50 > 
. . „ . 200 180 70 

Camojrotes reservados de primera cámara de solé dos b'teras, á Poerto-Rleo, 170 pnies; i laHabaoa, 300 tada litera. 
El pasajero que emiera ocupar solo an camarote de dos literas, pagara un pasaja i Radio solamente, id. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre loa dos pasajes al qne tome un billete de laa y Taelu 
los nfóos d« menos da dos aüos, srratis; de dos i siete, medio pasaje. 
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 

LINEA D E L MEDITERRANEO. 

Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes á as diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málaga y Cádiz, en combinación 
con los correos trasatlánticos. 

Salida de Cádiz los dias 1 y 16 de cada mes á .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 

De Barcelona a 
Valencia » 
Alicante * 
Málaga > 
Cadi? » 

Barcelona. 

1.' 

Pesos. 

6-500 

2.' Cabla, 

Pesos. Pesos. 
> * 
• I > 

4 i 2'500 
> » 

u w o ! «'?>no 

TARIFA DE PASAJES. 

Valencia. i Alicante. 

1/ 

Pesos. 
4 

2 / 

Pesos. 
2'300 

Gnbta. 

Pesos. 
1'500 

1/ 

Pesos. 
6'500 
2'500 

l-VSOO 

2 / 

Pesos. 
4 
l 'SOO 

Cubta 

Pesos. 
2'500 
1 

10*500 I fl 

1.' 

Pesos. 
16 
12 
9*500 

2.* 

Pesos. 
11'500 
9 
7*500 

Cubta. 

Pesos. 
6*500 
5 
4 

Cádiz. 

1." 

Pesos, 
i s 
5 

20*500 
16 

2.' 

Pesos. 
14*500 
12 
10*500 
3*500 

Cubta. 

Pesos. 
8*500 
7 
6 
2*500 
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C O R R E S P O N S A L E S D E L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A S U S C R I C I O N . 
ISLA DE CUBA. 

Habana.—Sres. M. Pujolá y C * , agentes 
generales [de la isla* 

Matanzas—Sres. Sánchez y C 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cienfuegos.—D. Francisco Anido. 
Jl/orow.—Sres. Rodrifíuez y Barros. 
Cárdenas.—\i. Angel B. Aivarez. 
Bemba.—1). Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - V . Eduardo Codina. 
Quivican.-D. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Bi<mco.—Ji. José Ca­

denas. 
Calabazar—ü. Juan Ferrando. 
Caibartin—D. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Holguin.—D. José Manuel Guerra Alma-

quer. 
Bolondron.—D. Snntiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—D- Domingo Rosain. 
Cimarrones.—\). Francisco Tina. 
Jaruco.—D. Luis Guerra ("halius. 
Sagua la Grande.—B. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar del hio.—D. José María Gil. 
Bemedios.—D. Alejandro Delgado. 
San/ta^o.—Sres. Collaro y Miranda. 

PCEBTO-mCO. 

San Jwan.—Viuda de González, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente gene­
ral con quien se entenderán los estable­
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 

FILIPINAS. 

MaHÍ/a.—Sres. Sammers y Puertas, agen 

tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

SANTO DOMINGO. 

(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(Capital).—J). Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 

UÉJICO. 

(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Veracruz.—D.Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-

ry. (Con estas agencias se entienden to­
das las del resto de Méjico.) 

VENEZUELA. 

Caracas.—J). Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
Lo Guaira.—Sres. Marti, AllKrétty C.1 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolívar.—H. Andrés J . Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Cari/pono.—Sr. Pietri. 
Maturin.—U. Philippe Beauperlhuy. 
Valencia.—h. Julio Buysse. 
Coro.—D. J . Thielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guatemala.—ü. Ricardo Escardille. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
Corta Rica (Si José )r -b . Vicente Herrera. 

SAN SALVADOR. 

San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
Le Union.—D. Bernardo Courtade. 

NICARAGUA. 

S. Juan del Norte.—D. Antonio de Bar-
ruel. 

HONDURAS. 

Belize.—M. Garcés. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Sanio Marta—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—ST. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pasto—n. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—J). José Martin Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenla. 

PERÚ. 

Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E . Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudada. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. i . B. Aguirre. 
Arico.—D. Carlos Eulert. 

Piara.—M. E . de Lapeyrouse y C 

L a Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
( raro.—D. José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 

CHILE. 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copíapó.—D. Carlos Ferrari. 
L a Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—D. JoséM. Serrate. 

Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil. 
Paraná.—lK Cayetano Ripoll. 
fiosario — D. Eudoro Carrasco. 
Salta. - '. Sergio García. 
Santa . c.—D. Remigio Pérez. 
TMCU í «.—D. Dionisio Moyano. 
Gua egtaychú.—b. Luis Vidal. 
Pa sondu.—D. Juan Larrey. 
Tucunian.—Ü. Dionisio Moyano. 

BRASIL. 

Rio-Janeiro.—D. M. D. Villalba. 
iíia grande del Sur.—N. J . Torres Creh 

net. 

PARAGUAY. 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

URUGUAY. 

Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—Wí. Rose Duff y C * 

Trinidad. 

TRINIDAD. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nuetia-York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H/Payot. 
Nueva Orleam.—M. Víctor Hebert." 

EXTRANJERO. 

Par/*.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa 
vart, núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

Lóndrts.—Sres. Chidley y Cortázar, 71 
Store Street. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 

P O L I T I C A , A D M I N I S T R A C I O N , COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este per iód ico , que se publ ica eu Madr id los dias 13 y 28 
de cada mes, hace dos numerosas ediciones, una para E s p a ñ a , F i l ip inas y el extranjero, y otra para nuestras Ant i l l as , Santo Domingo , San Thomas, Jamaica y de­
m á s posesiones extranjeras, A m é r i c a Central, Méjico, N o r t e - A m é r i c a y A m é r i c a del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 

L a correspondencia se d i r i g i r á á D . Víc tor Balaguer. ™ N „ . . . . . •, ^ ' A 
Se suscribe en Madr id : L i b r e r í a de D u r á n , Carrera de San G e r ó n i m o ; López , Carmen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l ib re r í a s , ó por me­

dio de l i ) ranzas d é l a Tesore r í a Central , G i r o M ú t u o , etc., ó sellos de Correos, en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, l ib re r ía de Campos, r ú a nova de Almada, 68; 
P a r í s l ib re r ía E s p a ñ o l a de M . C. d-Denne Schmit, r u e F a v a r t , n ú m . 2: L ó n d r e s , Sres. Chidley y Cor t áza r , 17, Store Street. , ^ A AN 

Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se e n t e n d e r á n exclusivamente en P a r í s con los seño re s Laborde y c o m p a ñ í a , r u é de Bondy, 42. 


